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L i FILOSOFIA EN EL SIGLO XIX 

I 

La Revolución francesa se p ropuso como prin-
cipal objeto romper , no solamente en el orden de 
la realidad, sino mejor aún en la esfera de las 
ideas, la continuidad que es el carácter y la ley del 
desenvolvimiento normal de la actividad h u m a n a . 
Pretendió dejar el vacío tras de sí; quiso ser, 
en los fastos de la humanidad , la aurora , sin pre-
cedentes, de los t iempos modernos . 

En lo que se refiere al pensamiento religioso, el 
protestant ismo y el filosofismo habían precipitado 
su advenimiento y preparado su obra: ella conden-
só las rupturas provocadas por ambos sistemas; la 
sociedad sacudió oficialmente el yugo 'de la a u t o -
r idad de la Iglesia é investió al individuo, bajo el 
nombre de libertad de conciencia, de una inde-
pendencia personal abso lu ta . 

En el terreno de la l i teratura, de las artes, de la 
filosofía, la Revolución francesa llevó á término 
la obra del Renacimiento que, exageradamente 
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apasionado de la ant igüedad greco-romana, hab ía 
roto con la tradición de las edades cristianas y 
considerado como infructuosa la labor de quince 

51 Las guerras del Imperio, surgidas inmedia ta-
mente , no lograron o t ro resul tado que p ropagar , 
por E u r o p a entera, las ideas de la Revolución; 
este nuevo acontecimiento histórico acreció mas 
profunda y umversa lmente el abismo político e 
Intelectual abierto por la Revolucicn entre el p a -
sado v la edad con temporánea . 
' E n esta evolución general , ¿dónde e n c o n t r a , 
las certezas que había menester el espíritu h u 
mano, fatigado de las revuel tas políticas? ¿Como 
formar ó rehacer esa sistematización general de 
pensamiento que denominamos filosofía y de la 
que no puede prescindir el espíritu? 

Dos corrientes opuestas se apoderaron de los 

espíritus. 
De estos, unos an imados por una esperanza na-

cida de la violencia misma de la reacción política 
á la cual habían asistido ó coadyuvado, y c o n -
fiando en la posibilidad de una renovación uni-
versal, se felicitaban de la desaparición radical de 
lo pasado en tanto que a c o g í a n entusiásticamente 
las teorías de la emancipación de la razón y los 
pr imeros ensayos de u n a libertad sin límites, c o -
mo los presagios ciertos de una era de p r o -
greso. 

Otros, sobrecogidos de espanto por tan informe 
montón de ruinas y atemorizados por la falta de 
autor idad moral en que la Revolución había s u -
mido el mundo , preguntábanse con ansiedad de 
dónde surgiría el remedio á tamaños males y cuál 
sería, en lo sucesivo, el camino de salvación. P a -
ra estos tales, la razón h u m a n a , abandonada á 
sus propias energías, era incapaz de reconstruir 
un cuerpo de instituciones intelectuales y sociales 
destinado á sustituir á aquel que acababa de des-
plomarse tan miserablemente. Para estos filóso-
fos, la humanidad no había otro remedio que 
arrojarse en los brazos de la Fé y pedir á ésta las 
verdades morales y religiosas que son el f unda -
mento necesario del orden social. El deber más 
urgente é imperioso del pensador era por con-
siguiente inculcar á la razón una ext remada des-
confianza de sí misma para así obligarla á incli-
narse ante la autor idad. 

» 
» » 

Esta fué la idea inspiradora, en primer término, 
de las doctrinas del vizconde de Bonald. 

«El hombre h a menester de signos ó palabras 
para pensar como para hablar , decía él, esto es 
que el hombre debe pensar su palabra antes de 
hablar su pensamiento. De aquí dedúcese que el 
hombre no ha podido inventar sin pensar, ni pen-



sar sin signos. Precisa, pues, recurr i r á otro ser 
que al h o m b r e para explicar, no la facultad de 
art icular , de l a q u e has ta los mismos animales no 
carecen totalmente, sino el arte de hablar su pen-
samiento, particular á solo el h o m b r e y común á 
todos los hombres» ( i ) . 

Para Bonald, el origen del pensamiento h u -
mano es la palabra divina revelada; el primer a c -
to de la razón humana , aquel que facilita la posi-
bilidad de los actos ulteriores del pensamiento 
personal, es un acto de fe en la Revelación. 

La escuela tradicionalista, cuya influencia se 
ha dejado sentir hasta la segunda mitad del siglo 
pasado, gracias á los escritos de Bautain, Bonnet-
ty, P . Ventura , Gerbert y Ubaghs , nutrióse de 
esta argumentación que, no solamente falsea el 
pensamiento y el lenguaje, sino que confunde la 
enseñanza con la Revelación, ejerciendo de maes-
tro el autor de un Credo y convirt iendo al discí-
pulo en un creyente (2). 

# 
* » 

(1) V . D E B O N A L D . Législation primitive. C. I I . , p . 28. 
Bruse las . 1S45. 

(2") L a s creaciones filosóficas de Giober t i y R o s m i n í 
r e c u e r d a n , ba jo c ier tos aspectos, los t r a b a j o s de los apo-
log is tas f r anceses . E s t o s dos i l u s t r e s campeones de l 
idea l c r i s t i ano en I t a l i a , i n t e n t a r o n deduc i r toda la hlo-
sofía de la ve rdad f u n d a m e n t a l : «el en te c rea la ex is ten-
cia» ó del ser , cons iderado en sus t r e s órdenes , ideal , r e a l 
y m o r a l : ¡nobil ís imas, empero b a r t o débi les esperanzas! 

El abate Roberto Felicitas de La Mennais re-
cogió la idea tradicionalista completándola; tal es, 
en síntesis, su sistema de la «razón general», cuya 
es la misión de decidir acerca de lo verdadero y 
lo falso. 

E n el fondo, el autor del Ensayo sobre la indi-
ferencia se propuso los mismos fines que Bo-
nald: desautorizar la razón individual para mejor 
consolidar el dominio tr iunfante de la fe. 

En la teoría del abate La Mennais, sola-
mente la razón general es infalible. El Papa es el 
intérprete autor izado de la razón general. Luego 
el Pontífice es el único guardián de la verdad. 

No obstante , era necesario que la razón indivi-
dual reconociese como legítima la autoridad pon-
tificia. 

Así, llegó un día en que la opinión revoluciona-
ria que L a Mennais reputaba como la expresión de 
la «razón general» se declaró en conflicto con las 
decisiones de la autor idad. El fogoso demócrata 
vióse obligado á optar entre su interpretación do 
la razón general y la de Gregorio XVI; el orgullo 
le hizo preferir la suya y formar de esta suerte con 
su propio esfuerzo la base sobre la eual él quería 
asentar una nueva política y una filosofía noví-
sima. 

Gregorio XVI dió, en esta ocasión, al m u n d o un 
ejemplo de grandeza moral , cuyo espectáculo no 
se había registrado nunca hasta entonces en los. 



anales de la historia profana . Vióse á un hombre 
de gènio, consagrado por la admiración de casi 
todos los hombres , ofrecer al Soberano Pontífice 
el cetro de la soberanía temporal de las inteligen-
cias y á este, r ehusando honor tan excelso que 
desautorizaba la verdad , armarse de rigor para 
lanzar , ' sobre un hi jo predilecto, el anatema de 
un celo inconsiderado. 

• 
* * 

El vizconde de Bonald y el abate La Men-
nais eran, p rop iamente hablando, apologistas, 
más cuidadosos de la religión y de la moral que 
de la filosofía. 

Víctor Cousin y T e o d o r o Jouffroy no fueron 
otra cosa que filósofos, empero tenían conciencia 
de la necesidad prác t ica de la religión para la ma-
sa de la h u m a n i d a d . 

Después de haberse consagrado á estériles aná-
lisis ideológicos y t rás de haber investigado in-
út i lmente en las creencias instintivas de los Esco-
ceses, comen tados por Royer-Collard, una prueba 
decisiva de las verdades fundamentales de los ó r -
denes metafisico, mora l y religioso, Víctor Cou-
sin fué seducido por Maine de Birán, á quien lla-
maba «el más ilustre metafisico de nuestro t iem-
po»; por Kant , c u y o s escritos había leído; por 
Schell ing y Hegel, á quienes conoció en Alema-

nia , en 1B1B; él volvía á Platón, Plotino, Descar-
tes y Leibnitz. Estas diversas doctrinas brillaron 
en aquella vivísima imaginación, dice Ta ine (i), 
como otras tantas luces en una linterna mágica , 
un poco confusas , algo alteradas, l igeramente 
t ransformadas . He aquí el origen del eclecticis-
mo (2). 

( 1 ) T A I X B . Les philosophes classiques, pág. 1 8 1 . 

( 2 ) T E O D O R O J O U F F R O Y se expresa en t é r m i n o s análo-
gos, cuando l a m e n t a la v ida de la filosofía f r a n c e s a , ba jo 

T a R e s t a u r a c i ó n : «Mi esp í r i tu , p ro fund izando en la filo-
so f í a , dice él. l iase pe rsuad ido de que neces i ta encon t r a r 
u n a ciencia r e g u l a r , que le l l eve por caminos seguros y 
b ien t r azados , h a s t a los conocimientos c ie r tos sobre las 
cosas que in t e re san m á s al hombre . . . ¿Qué e n c u e n t r a 
éste? T o d a esa l u c h a que desper tó los ecos adormecidos 
d e la F a c u l t a d , t e n í a por objeto, por único objeto,_ la 
cues t ión de l o r igen de las ideas . Condi l lac reso lv io e s t a 
•de u n a m a n e r a que M r . de L a r o m i g u i é r e r ep rodu jo mo-
dif icándola . Mr. Royer -Col la rd , insp i rándose en Re íd , 
la solucionó de o t ra f o r m a , y Mr . Cousín, evocando to-
dos los s i s t emas de los filósofos a n t i g u o s y modernos so-
bre es te p a r t i c u l a r , los ordenó en ba t a l l a , unos f r e n t e a 
o t ros , esforzándose en d e m o s t r a r q u e Royer -Col l a rd t u y o • 
r azón y no Condil lac. H e aqu í todo. . . empero n a d a sig-
n i f icaba esto p a r a mí . No podía volver de m i asombro , 
v iendo d i scu t i r el or igen de las ideas con u n a u t o r t a n 
febr i l v en tu s i a s t a , que no se d i r í a sino q u e la filosofía 
en tera"se condensaba en s e m e j a n t e p rob lema , re legando 
a l olvido el hombre , Dios, el m u n d o y las re lac iones 
que les u n e n - con el e n i g m a del pasado, y los mis te r ios 
de l porven i r , y t a n t o s o t ros p rob lemas capi ta l í s imos , cu-
y a i m p o r t a n c i a no puede desconocer el m á s escéptico. 
Toda la filosofía e s t aba ence r r ada en u n a c a v e r n a en 
donde f a l t a b a el a i re , y en donde m i a lma , r e c i en t emen te 
•des terrada del Cr i s t i an i smo, se asf ix iaba , y sin embargo , 
i m p o n í a n m e la a u t o r i d a d de los m a e s t r o s y el f e r v o r de 
lo s discípulos, sin osar yo m o s t r a r m i sorpresa 111 mi 



¿Qué es el eclecticismo? 
Una tentativa para reemplazar la filosofía p o r 

la historia, la reflexión personal por el p roced i -
miento artificial de la fusión denlos sistemas filo-
sóficos. 

«Los desenvolvimientos de la reflexión, dice 
V. Cousin, engendran sucesivamente cua t ro sis-
temas que comprenden toda la historia de la filo-
sofía», á saber: el sensualismo, el idealismo, e 
escepticismo y el misticismo (i) . «Su utilidad es 
inmensa; para nada querría al mundo , cuando yo 
lo entendiera, suprimiendo uno sólo de ellos. Su-
poned que uno de estos sistemas desapareciese: á 
mi entender , toda la filosofía está en peligro (2)». 
Por eso, yo quiero «reducirlos, no destruir los». 

«Destruir el sensualismo es eliminar el único 
sistema que puede inspirar y alimentar el gusto 
ardiente de las investigaciones físicas; mas aún , 
es eliminar el idealismo, la contradicción que I e 

ilustra, el contrapeso saludable que le retiene s o -
bre la pendiente resbaladiza de la hipótesis . Por 
otra parte, suprimid el idealismo y habed la se-
guridad de que el estudio del conocimiento del 
pensamiento y de sus leyes padecerá m u y m u c h o 

desaprobación.» (Ci tado po r ' N E T T E M E N T . Histoire delà 
Littérature française sous le Gou vernement de Juillet. 
t . I . p a g i n a s 462, 463, P a r i s . Lecof f re , 1854.) 

( 1 ) V . C O U S I N , Histoir généré de la Philosophie, pági-
n a 25. P a r í s , Didier . , 8 . a edic., 1867.. 

(2) I D E M , Ibid, pág. 26. 

y de que el sentimiento de la dignidad de la n a t u -
raleza h u m a n a recibirá un golpe mortal». A d e -
más, él sirve de freno al sensualismo, impidiendo 
que se introduzcan en la filosofía, el fatalismo, el 
materialismo y el ateísmo. «El escepticismo es 
para todo dogmat ismo un adversario indispensa-
ble»; sin él, «las conje turas serían engendradas 
por las cer t idumbres». Finalmente «precisa que 
el misticismo exista allí para reivindicar los de re -
chos sagrados de la inspiración y del entusias-
mo» ( i ) . 

«En cuanto al mérito intrínseco de estos siste-
mas, acos tumbraos á este principio: ellos han s i -
do, luego han tenido su razón de ser, luego son 
verdaderos, á lo menos en parte . El error es ley 
de nuestra naturaleza. . . empero el absurdo com-
pleto no entra en el espíritu del hombre . . . Los 
cuatro sistemas que concluyen de pasar por de -
lante de vuestros ojos h a n sido, luego han parti-
cipado de la verdad, mas sin ser totalmente ver-
daderos: os propongo, pues, no rechazar uno so-
lo, y de esta suerte no admitir ninguno mas que 
á beneficio de inventario y con fuertes reservas. 

«Mitad verdaderos, mitad falsos, estos sis temas 
reaparecerán en todas las grandes épocas. El 
t iempo no puede destruir uno solo, ni produci r 
uno más . . . él no hace otra cosa que multiplicar 

(1) Y. COUSÍN. O b r a c i t ada , págs . 27-28. 



y variar casi has ta el infinito las combinaciones 
de los cua t ro s is temas simples y elementales» ( i ) . 

«El método exper imental , siempre de acuerdo 
con el mé todo racional, nos muestra en todas 
partes, en cada una de las grandes épocas de la 
historia de la filosofía, el sensualismo y el idealis-
mo, el escept icismo y el mist icismo desenvolvién-
dose rec íprocamente y en un orden casi invaria-
ble. Nosotros podemos erigir en ley este orden 
cons tan te . . . » (2). 

T a l era el concep to de Cousín acerca de la filo-
sofía . 

Empero , la filosofía, entendida de esta suerte, 
no podría ser pa t r imonio más que de los escogi-
dos . El espíritu sagaz de Cousín pareció conocer-
lo así sin n i n g u n a pena. No es extraño, pues, que 
se atreviese á decir que si la filosofía basta á la 
par te i lustrada de la human idad , la gran masa del 
género h u m a n o únicamente puede sostenerse en 
el orden y en la moral idad con la ayuda de la re-
ligión : 

«En n inguna parte—dice Cousín—la religión 
ha podido sup r imi r la filosofía, ni la filosofía s u -
plantar la rel igión, porque ambas reposan sobre 
necesidades diferentes, igualmente indestruct i-
bles... La rel igión atañe á todo el hombre , segu-

(1) Y. COUSÍN. Obra c i t ada , págs. 28-29. 
(2) V . C o u s i N . O b r a c i t ada , pág . 526. 

ramente á su inteligencia, mas también á su cora-
zón, á su imaginación y á sus sentidos; la filo-
sofía refiérese solamente á la razón. Aquella labo-
ra para todo el género humano ; ésta, accesible á 
todos, es par t icularmente formada para de te rmi-
nados hombres» (1). 

Así, pues, el interés mismo de la humanidad 
recomienda á la religión y á la filosofía que se 
presten mútuo apoyo: 

«La religión y la filosofía podrán ayudarse fe-
lizmente para el mejor servicio de la h u m a n i -
dad; combatiéndose, no lograrán sino per judicar-
se recíprocamente, en una invencible impotencia 
sin jamás destruirse una á otra, siendo sus funcio-
nes esencialmente distintas y absolutamente in-
commutables» (2). 

* * * 

Casi al propio t iempo que estos sistemas se des-
arrrol laban en Francia , la filosofía de Kant a p o -
derábase del pensamiento germánico. 

Kant obedeció á la misma tendencia que los 
iniciadores del Tradicional ismo, de la «razón ge -
neral,» del Eclecticismo. 

Acaso ya en el momen to en que para respon-

(1) V. COUSÍN. O b r a c i t ada , pág . 566. 
(2) Y . COUSÍN. Obra c i t ada , pág . 566. 



der al empir ismo de Hume, escribió su Crítica de 
la rascón pura, y de un modo cierto en la época 
en que compuso su Crítica de la rascón práctica, 
preocupábase de sustraer al influjo de la razón 
especulativa los dogmas fundamentales de la vida 
moral y social. El quiso, son sus palabras, «es -
combra r y af i rmar el suelo sobre el cual debe a l -
zarse el edificio grandioso de la moral ( i )» . 

«Proc lamando la subjectividad de todos nues-
tros conocimientos, observa Secrétan, Kant q u e -
ría dejar el camino libre á la libertad (2)». 

El deber, «esa violencia moral ejercida sobre e 
hombre por su propia razón legislativa, en tan to 
que ella se const i tuye á sí misma en un poder que 
ejecuta la ley (3)», domina imperiosamente la vo-
luntad. La razón especulativa no puede af i rmarlo 
ni debilitarlo. El permanece, pues, inconmovible 
en la voluntad. Así, el deber no se comprende 
sin la ley moral y sin la libertad. Fuera de la na-
turaleza, regida por la ley del determinismo, hay , 
por tanto , un santuario reservado en el que se 
ejerce la libertad moral . El deber y la l ibertad, á 
su vez, exigen la persistencia indefinida de la per-
sonalidad y la existencia da Dios. Luego, final-

(1) Kir. d. r. Vcm., Vor r ede zur zwei ten A u s g a b e , 
s . 3 6 , ( V O N K I R C H M A N N ) 

( 2 ) S E C K É T A N . Philosophie d- la liberté. Lee . X . 

(3) Elements métaphys'quesde la doctrine de la vertu, 
I n t r o d . , päg . 53. 

mente, quien quiera que crea en el d e b e r - y 
conste que sería imposible no creer en él,—debe 
suscribir la existencia de un orden moral , la fe en 
Dios y en una vida fu tura indefinida. 

Estas persuasiones morales , precisa confesarlo, 
son har to precarias. E l divorcio entre la razón 
especulativa y la razón práctica puede provocar 
en los espíritus lógicos, el escepticismo, así como 
retener las almas honestas en el recinto del t e m -
plo de la virtud y de la religión. 

También el agnosticismo más radical desprén-
dese de Kant , no menos que la escuela neo-dog-
mát ica , que trata hoy en Francia de conciliar el 
criticismo teórico con la fe y la moral idad. 

* 
* * 

T o d a s estas tentativas para salvar la razón y la 
fé debieron, por consiguiente, ser enervadas por 
el mismo principio que las dirigió; aunque sus 
autores gozaron en su t iempo de alguna celebri-
dad, y si sus esfuerzos apasionaron aún á la opi -
nión del público instruido, pareciendo, en de te r -
minados momentos , autorizar algunas esperanzas 
su éxito fué har to efímero. 

En efecto, un acto de fé no puede ser el acto 
primordial de la razón h u m a n a . El hombre no 
podría creer, si no viera desde luego que creer es 
razonable. 

Wf l \#IOA í Bf m LEO« 

Hfclfoîecs Valverde y Tellez 



El asentimiento general de la humanidad no 
puede ser una norma de verdad mas que subor -
dinándose á una decisión personal . 

Los sistemas filosóficos contienen una par te de 
verdad y otra de error , empero para discernir 
aquélla de ésta y no fo rmar sin conocimiento un 
conjunto de ideas incoherentes, es necesario q u e , 
en últ imo extremo, la razón del filósofo juzgue 
los sistemas y que él forme de esta suerte, de su 
propia filosofía personal , la piedra de toque de 
las doctr inas que se disputan la historia ó que 
permanecen en pugna sobre el teatro del pensa -
miento . 

El imperativo categórico no escapa á la crítica 
de la reflexión teórica; si negáis á aquél el poder 
de lograr la certeza, ¿cómo queréis que los f e n ó -
menos y las leyes del orden moral que deben , 
cueste lo que costare , pasar por el canal de la ra-
zón teórica para ser estudiados y discutidos, no 
suf ran igual suerte que los fenómenos y las leyes 
de los órdenes físico, matemát ico y metafísico, en 
presencia de los cuales af irmáis la impotencia del 
dogmat ismo? 

El hombre , aún siendo genio, no se basta á sí 
mismo. Ha nacido para vivir en sociedad. La ley 
de la solidaridad social preside el orden intelec-
tual de la misma mane ra que rige el dominio de 
la vida física. « L a tradicción, ha escrito Pascal , 

es causa de que toda la serie de los hombres , d u -
rante el curso de tantos siglos, deba ser conside-
rada como un sólo hombre que subsiste siempre 
y que aprende cont inuamente (i)». 

Los filósofos y los apologistas, cuyas doctrinas 
y ensayos acabamos de exponer á grandes r a s -
gos, han sucumbido bajo la tarea demasiado pe-
sada de construir de nuevo, en todos sus detalles, 
el edificio de la filosofía. Luego , por una conse-
cuencia avocada á prever, para no sufrir c o m o 
ellos el imperio de las circunstancias históricas, 
ninguno de ellos se encuentra con bastante dis-
posición para llevar á feliz término la obra g i -
gantesca que había comenzado con tanta p re -
sunción. 

* * * 

No lograron un éxito más lisonjero los filósofos 
ajenos á la fé y á las preocupaciones morales. 

En Francia , la filosofía de los primeros años 
del siglo xix, es la heredera del materialismo de 
Lamett r ie , de Holbach y de los enciclopedistas. 
El t r iunfo del Hombre máquina fué acogido con 
grandes aplausos por una pléyade de publicistas 
revolucionarios que aplicaron bruta lmente el m a -

( 1 ) P A S C A L . P ró logo al t r a t a d o du Vide. 



terialismo al derecho y á la política, pretendiendo 
deducir de la organización física del h o m b r e y 
del universo, el conjunto de las leyes y de las re-
laciones sociales. Los n o m b r e s de Condorcet , del 
conde de Volney y de los redactores de la Décade 
philosophique, van asociados á estos t rabajos . 

Prosiguiendo, en ideología, un camino parale-
lo, Cabanis, Gall y Broussais acometieron la em-
presa de identificar el pensamiento con una se-
creción cerebral , enorgulleciéndose de haber des-
cubier to en la frenología y en la doctr ina de las 
localizaciones cerebrales, la p rueba decisiva del 
material ismo psicológico. 

Al contrar io de lo que sucedía por aquél en-
tonces en Francia , el espíritu público alemán 
veíase dominado en los comienzos del pasado si-
glo, por el idealismo de Kant , Fichte, Schelling y 
Hegel. He aquí la dialéctica de este tr iunfo hacia 
183o: «Hegel ahogó entonces todas las voces ri-
vales, escribe m u y jus tamente Paul Janet; él ha 
invadido todo, las Universidades y el mundo , la 
Iglesia y el Es tado . Un formular io común rigió 
en todas las escuelas. Parecía como que se había 
fundado una Iglesia nueva» ( i ) . 

Empero , desde 1833, c o m e n z ó á eclipsarse el 
prestigio del maestro . T r e s doctr inas, cuyos nom-
bres dedujéronse de la política: la derecha, el 

( 1 ) P A U L J A X E T . Le matérialisme contemporain, pá -
g i n a s 3 y 4. 

centro y la izquierda, se disputaron su herencia, 
surgiendo abiertamente los cismas en 1840. La 
izquierda tuvo su extrema izquierda-, la pr imera 
representada por Michelet de Berlín y por el doc-
tor Strauss , interpretaba el pensamiento hegelia-
no, distinguiendo la ¡dea y la naturaleza, la lógi-
ca y la materia . La extrema izquierda hizo caso 
omiso de todas estas distinciones. «¿Para qué, de-
cían sus adictos, esa lógica de Hegel que no hace 
otra cosa que expresar una pr imera vez, ba jo una 
forma abstracta, lo que la naturaleza realiza bajo 
una forma concreta? ¿Por qué distinguir la idea 
y la naturaleza? La idea es la misma n a t u r a -
leza». 

Colocados en esta texitura, nada impedía á los 
neo-hegelianos retroceder pura y simplemente, á 
las doctr inas empiristas y ateas del siglo XVIII. 

En efecto, así lo verificaron Feuerbach , Bruno 
Bauer y Marx Stirner. Arnold Ruge fué todavía más 
lejos: «El ateísmo es para él un sistema religioso: 
el ateo no es más libre que un Judío que come car-
ne de puerco. El no ha menester luchar contra la 
religión, necesita olvidarla» (1). 

En 1848, la extrema izquierda hegeliana t r ans -
formóse en la extrema izquierda revolucionaria; 
Hegel engendra á Carlos Marx: el ateísmo da la 
mano al socialismo. 

( 1 ) Y . S T . R E N É T A I L L A X D I S U , en l a Revue den Deux-
Mondes, 5 de Julio de 1874. 



I loy, los úl t imos ecos del hegelianismo se ex-
tinguen á lo lejos. Solamente a lgunos, m u y 
contados, profesores de establecimientos d o c e n -
tes oficiales ingleses y en ciertas univers ida-
des italianas parecen cuidadosos de su pasada 
gloria. 

No obs tante , en Alemania como en Francia , el 
éxito del mater ia l ismo fué más ruidoso que d u -
radero . 

Desde 1860, los nombres de Karl Vogt , B ü -
chner, Molesc-hott habían caído en el descrédito, 
y algunos años más tarde la ruina lastimosa de 
las concepciones fantásticas de Haeckel consu-
mó la suerte infeliz de esta filosofía efímera. 

Alemania evolucionaba otra vez en sentido de 
Kant . 

Dos pensadores de pr imer orden, Helmholz y 
Lange, cont r ibuyeron poderosamente á esta re-
acción neo-kant iana; el p r imero , por su alta r e -
putación científica, el segundo por su notable 
Histoire du matérialisme. 

Las solemnes declaraciones hechas por Du Bois-
Reymond en 1872, en Leipzig, sobre Les límites, 
de la connaissanse de la nalure, testimonian que 
las ideas de la Critique de la raison puré hallaban 
acogida aún entre los naturalistas y los médicos 
a lemanes. 

Hemos no tado anter iormente que, en Francia , 

las doctrinas del sentido común de los Escoceses 
y una infiltración de las ideas kant ianas y hegelia-
na habían convert ido la filosofía oficial, represen-
tada bril lantemente por Víctor Cousín y T e o d o r o 
Jouff roy, en un espiritualismo, indiscutiblemente 
vago, ecléctico, pero en oposición directa con el 
sensualismo materialista. Igualmente el ma te r i a -
lismo, entendido, en el sentido de una negación 
dogmática de lo que no es la materia, hal lábase 
desacreditado allí. 

La humanidad , en general, repugna los ex -
t r emos . 

* * * 

La filosofía que se apoderó progres ivamente , 
durante la segunda mitad del siglo, de los espíri-
tus alejados del crist ianismo, es el positivismo fe-
nomenista. 

El positivismo fenomenista , denominado con 
mayor frecuencia vagamente «idealismo», es un 
estado de ánimo mejor que una doctr ina . 

La influencia de Hume, el posit ivismo de Au-
gusto Comte, el criticismo de Kant son sus c a u -
sas iniciales; una interpretación errónea de los 
maravillosos progresos realizados por las cien-
cias, de observación, la insuficiencia p robada dé la 
psicología cartesiana, la única fo rma de espiritua-



lismo conocida por el m u n d o ilustrado, las cau-
sas secundarias . 

Las siguientes líneas de Huxley* explican per-
fectamente ese estado complejo de ideas que nos-
otros designamos bajo el nombre de positivismo 
idealista: 

«Pensar es ser, decía Descartes. Mejor aún , en 
lo que se refiere á nosotros, ser es pensar , porque 
todas nuestras concepciones de la existencia son 
una f o r m a cualquiera del pensamiento . . . 

» T o d o nuestro conocimiento redúcese, no cabe 
dudar de ello respecto á nosot ros , á un conoci-
miento de los estados de conciencia. Según lo que 
podemos saber, la materia, la fuerza, no son mas 
que nombres para indicar ciertas formas de la 
conciencia. Lo que denominamos el mundo ma-
terial nos es conocido solamente bajo las fo rmas 
de m u n d o ideal; y, como Descartes ha escrito, 
nuestro conocimiento del alma es más íntimo, 
más cierto que nuestro conocimiento del cuerpo. 
Cuando yo digo que la impenetrabil idad es una 
propiedad de la materia, todo lo que puedo en 
realidad querer decir, es que mi conciencia de-
nominada por mí extensión y mi conciencia deno-
minada resistencia se acompañan constantemente 
una á o t ra . ¿Porqué y cómo esto es así? He aquí 
un misterio. Cuando af i rmo que el pensamiento 
es una propiedad de la mater ia , no puedo querer 

significar sino una cosa, que la conciencia de la 
extensión y la de la resistencia acompañan , ó 
pueden acompañar todos mis otros estados de 
conciencia: mas, como precedentemente, el por-
qué de esta asociación constante es un misterio 
insoluble. 

»De donde se deduce que el materialismo legí-
timo, como podemos denominarle m u y bien, es 
decir la extensión de las concepciones y de los 
métodos de la física á las manifestaciones más 
elevadas ó más ínfimas de la vida, no es, en s u -
ma, ni más ni menos que una especie de represen-
tación cómoda del idealismo» ( i ) . 

El pensamiento que pretende traspasar el hecho 
observable es vano, dice Augusto Comte . Duran-
te su infancia y su juventud , la humanidad , co-
m o todos los individuos se dejó dominar por 
las preocupaciones teológicas y metafísicas; mas 
llegada á la viril idad, debe limitarse á la obse r -
vación positiva del hecho; esta reserva siste-
mática es la condición sine qua non del pro-
greso. «En el estado positivo, escribe él, el espí-
ritu h u m a n o reconociendo la imposibilidad de 
obtener las nociones absolutas, renuncia á inves-
tigar el origen y el destino del universo, y á co-

(1) HUXLEY.— Discourse on Method. Essays-Mefchod 
and re su l t s , p ág 193. Londón , Macmi l l an , 1893. 



nocer las causas íntimas de los fenómenos para 
dedicarse únicamente á descubrir , por el procedi-
miento bien combinado del raciocinio y de la ob-
servación, sus leyes efectivas, es decir, sus rela-
ciones invariables de sucesión y de semejanza. La 
explicación de los fenómenos, reducida entonces 
á sus términos reales, no es, en adelante, otra co-
sa que la unión establecida entre los diversos fe . 
nómenos particulares y algunos hechos genera-
les, cuyo número disminuye de día en día gracias 
á los progresos de la ciencia» (i) . 

Augus to Comte pertenece principalmente á la 
pr imera mitad del siglo. 

Lit t ré declaróse discípulo suyo y, por su repu-
tación de sabio concienzudo y de t rabajador aus -
tero más todavía que por sus escritos, a t ra jo s o -
bre la filosofía positiva simpatías y estimación. 

Más que ningún otro, Ta ine extendió duran-
te los treinta últ imos años del siglo, merced á la 
brillantez mágica de su estilo y á la exuberancia 
prodigiosa de su talento, la influencia del pensa-
miento positivista. 

La filosofía de Ta ine no desciende en línea rec-
ta de Augus to Comte; procede mejor de Condi-
llac, de John Stuar t Mili y de la escuela asocia-
cionista inglesa (2); influida por Spinoza y Hegel, 

(1) A . COMTE.—Cours de philosopie positive. Expos i -
ción. p á g s . 4 y 5. P a r í s . R o u e n , h e r m a n o s . 1880. 

(2) L a E s c u e l a A s o c i a c i o n i s t a se d i s t i n g u e por el nú -

presenta aquí y allí notas panteistas é idealis-
t a s . Mas el autor de la Intelligence se encuentra 
con el fundador del positivismo francés en un 
mismo culto por los fenómenos materiales y en 
.idéntico desprecio hacia las «entidades metafísi-
cas»; si no ayudó la propaganda directa del Com-
tismo, ha contr ibuido m u c h o á popularizar en 
Francia las doctrinas positivistas ( i ) . 

Mr. Ribot ha desempeñado una misión análoga. 
Por sus monograf ías , Les maladies de la mé-

moire,, Les maladies de la personnalité, y por la 
tendencia general de la Revue philosophique que 
él dirige, ha sostenido y fortificado el prejuicio de 
que la ciencia y la metafísica son antagónicas. 

El Positivismo debe gran par te de su éxito á 
este falso prejuicio. 

Según Augusto Comte y sus part idarios, la 
ciencia sería el f ruto del método positivo, y este 
.mismo método se debería al posit ivismo. 

Gracias á este equívoco, los progresos marav i -

m e r o d e sus d i sc ípu los m a s q u e por l a o r i g i n a l i d a d d e 
s u s t r a b a j o s . Según H u m e y H a r t l e y , s u s f u n d a d o r e s , di-
c h a E s c u e l a t u v o , d u r a n t e su p r i m e r per íodo , e s c r i t o r e s 
d e u n a i m p o r t a n c i a s e c u n d a r i a , Z a n o t t i , P r i e s t l e y , E r a s -
m o D a r w i n ; m a s , en su s e g u n d a época , b a j o l a de los dos 
Mil i , B a i n , Spence r , su i n f l u e n c i a e x t e n d i ó s e m á s a l l á d e 
las f r o n t e r a s ing lesas , p a r t i c u l a r m e n t e en F r a n c i a v en 
los E s t a d o s U n i d o s . 

Cons . F E R R I , La Psychologie de VAssociation. 
(1) Y. Histoire de la langue et de la littérature fran-

çaise, p u b l i c a d a po r P E T I T D E J U L L E V I L L E . 7 2 f a se . 



liosos realizados durante el curso de los dos últi-
mos siglos por las ciencias de observación son 
atr ibuidos hábilmente al positivismo. 

Así, en realidad, según hizo notar Pasteur en 
su discurso de recepción en la Academia france-
sa, el positivismo nada significa en el progreso de 
las ciencias físicas y naturales. El método que las 
ha regulado no es la simple observación, estéril y 
gérmen únicamente de probabilidades, sino el 
método experimental, cuyos verdaderos fundado-
res son Arquímedes, Galileo, Pascal , Newton , 
Lavoisier. «El error de Augusto Comte y de L i t -
tré, decía el ilustre académico, es confundir este 
método con el método justo de la observación. 
Ex t raños ambos pensadores á la experimentación, 
conceden al vocablo «experiencia» la acepción 
que se le atr ibuye en el lenguaje corriente, ha r to 
diverso del lenguaje científico. En el primer caso, 
la experiencia no es otra cosa que la simple o b -
servación de las cosas y la inducción que conc lu -
ye, más ó menos legítimamente, de lo que ha sido-
á lo que podrá ser. El verdadero mé todo expe r i -
mental procede hasta la prueba sin réplica.» 

No importa: la masa de los h o m b r e s instruidos, 
y según estos, el vulgo, se ha dejado seducir p o r 
este vulgar sofisma: cum hoc, ergo propter hoc: 
«Los progresos del pensamiento científico se han 
efectuado á la par que los de la filosofía posit iva 
ó más exactamente, negativa, de Augus to C o m -

te, Littré y de los positivistas ingleses Stuar t Mili, 
Alejandro Bain, etc.: luego, los progresos de las 
ciencias son debidos al positivismo y este debe 
ser en adelante la filosofía de todo aquel que cul-
tive desinteresadamente la ciencia.» 

Parte del part ido opuesto al Comtismo, Kant , 
el adversario declarado del empirismo de H u m e , 
h a terminado por encontrarse con el iniciador de 
la filosofía positiva. 

En efecto, según Kant, el conocimiento es, por 
definición, la síntesis de una fo rma a priori con 
una materia que nuestra sensibilidad debe sumi -
nistrarnos. Es , pues, imposible al espíritu h u m a -
no exceder los límites de la experiencia sensi-
ble: le es imposible pasar más allá del fenó-
meno. 

Según Augusto Comte, nosotros no conocemos, 
más que las realidades observables: estas son 
un hecho. Según Kant, no podemos conocer sino 
los objetos de experiencia, en su objectividad ex-
clusivamente fenomenal: esta es la ley del conoc i -
miento h u m a n o . 

Verdad es que bajo el nombre de «objetos de 
experiencia», Kant comprende á la vez aquellos, 
que la experiencia alcanza y aquellos otros que 
puede alcanzar; «el conocimiento se extiende m á s 
allá de los límites de la experiencia posible», r e -
pite él f recuentemente; mas, para el criticista a le-



m á n como para el positivista francés, la experien-
cia fija los límites del saber , un objeto inaccesible 
á la experiencia escapa necesariamente al espíri-
tu; para ambos , la ignorancia necesaria de las 
realidades «metafísicas» es la condición inevita-
ble del conocimiento h u m a n o . La afirmación de 
esta ley de ignorancia lleva justamente el nombre 
de agnosticismo. El agnosticismo no es otra cosa 
que el reverso del posit ivismo. 

Cuando se piensa en el lugar alcanzado por la 
Critique de la raison puré en la filosofía de nues-
tro siglo, ¿no es fácil comprender el éxito casi 
general del posi t ivismo fenomenista? 

De una parte, el impulso surgido, en Francia , 
de Augusto Comte , p ropagado en Inglaterra por la 
numerosís ima y activa escuela de los Asociacio-
mstas, rodeado del prestigio de las ciencias de ob-
servación i legít imamente acaparado por los de-
fensores de la filosofía positiva; de otra parte, 
la influencia considerable de Kant, al que torna-
ba Alemania, desilusionada del idealismo hegelia-
no, disgustada del material ismo tan arbitrario 
como grosero de Büchner y Haeckel, explican 
harto e locuentemente cómo los sabios y filósofos 
extraños á la fe crist iana, inclínanse tan general -
mente al posit ivismo y al fenomenismo. 

El criticismo fenomenista, nacido de Hume y de 

Kant, ha encontrado en Franc ia un defensor c u -
yo ascendiente ha crecido m u y m u c h o con los 
años. Mr. Renouvier es un geómetra que parece 
haberse propuesto como principal fin desterrar 
de la ciencia y de la filosofía lo infinito y cuanto 
implica esto. Así, según él, el noumen de Kant , 
la substancia de las filosofías antiguas, conduce 
lógicamente á la universalidad de esta substancia, 
es decir, al pante ísmo. 

Mas la substancia universal de los panteistas es 
una de las formas del infinito, luego el noumen 
debe ser desechado, la realidad no puede pe r te -
necer sino á los fenómenos . 

Renouvier ha consti tuido escuela; el Année 
philosophique, publicado anualmente , expone y 
defiende, con algún éxito, las teorías fenomenis -
tas del maestro . 

• * * 

He aquí el pasivo inscripto en el balance de la 
filosofía del siglo xix: 

De los sistemas originales de los apologistas 
cristianos: el tradicionalismo del vizconde de Bo-
nald, la teoría de la razón general del abate de 
La Mennais; el eclecticismo de Víctor Cousín, el 
dogmat i smo moral de Kant y del neo-kant ismo. 
Los hombres de nuestra época han vivido sola-
mente del pasado. 



Por o t ra par te , de los estériles deba tes sobre el 
origen de las ideas: aquí, en F ranc ia , el mater ia-
lismo hac iendo lugar á un espiri tualismo vago, 
impregnado de dogmat i smo escocés y de idealis-
m o alemán; allá, en Alemania, el idealismo, af i r -
mándose el pr imero para ser ma l t r a t ado bien 
pronto por un materialismo bruta l , de duración 
desde luego efímera; después, á pa r t i r de la se-
gunda mitad del siglo, ba jó la influencia de las 
ideas de Hume , del positivismo de Augusto Com-
te y de S tuar t Mili y del criticismo fenomenista de 
Kant , nació, creció y se p ropagó extensamente , 
una filosofía esencialmente negat iva: la negación 
de la cognoscibilidad del orden metafis ico, moral 
y religioso, bajo el nombre de agnosticismo; la 
negación de la cognoscibilidad de los noumenes 
ó de la cosa en sí, bajo el n o m b r e de fenome-
nismo. 

E n la cuenta de la apología cris t iana y de la 
filosofía dogmát ica , una serie de f racasos . 

E n la de la filosofía independiente, de luchas 
sin término, desde luego, una confesión general 
de impotencia; he aquí el pasivo que nuestro s i -
glo tiene la vergüenza de deber regis t rar . 

jCuá l es su activo? 

II 

¿El agnosticismo fenomenista ha conquistado 
definitivamente el dominio del pensamiento filo-
sófico? 

¿Es verosímil, desde luego, que la razón h u -
mana renuncie en ningún caso á conocer la n a -
turaleza, el origen y el fin de los séres que nues-
t ros sentidos observan? 

Sería menester desconocer la naturaleza del es-
píritu h u m a n o y su historia para suponer seme-
jante absurdo. 

¿Se desea algunas pruebas concluyentes? 

¿Qué es la teoría general de la evolución, sino 
una hipótesis metafísica sobre la naturaleza y los 
primeros orígenes de las civilizaciones? Ahora 
bien, ¿de dónde han surgido los positivistas que 
se atreven á negarlo? 

Sin embargo, el t ransformismo, en his tor ia na-
tural, no es ya otra cosa que una hipótesis: sus 
defensores más entusiastas confiesan que la o b -
servación jamás ha sorprendido en la realidad la 
formación de una sóla especie nueva. ¡Cuán hipo-
tética, por consiguiente, es una teoría que extien-
de al lenguaje, á las artes, á la moral , á la reli-
gión este proceso supuesto de evolución! Es p re -



ciso que el co razón del h o m b r e sienta en toda su 
intensidad la necesidad de la metafísica para p ro-
vocar y sostener tentat ivas tan atrevidas. 

L a psicología exper imenta l se h a erigido en 
ciencia a u t ó n o m a , por reacción cont ra la tenden-
cia metafísica de la ant igua psicología. Léanse 
una y o t ra vez las Introductions de Mr. Ribot á 
la Psychologíe anglaise contemporaine y á la 
Psychologíe allemande contemporaine, y no se 
descubri rá o t r a cosa que un alegato sostenido 
cont ra las ideas de espíritu, facultades, principios, 
pr imero y der ivados , en psicología. 

Han t r anscur r ido trein a años desde que fueron 
hechas estas declaraciones ruidosas. Yo estudio 
aho ra los t r aba jos más recientes de los maes t ros 
de la psicología exper imenta l . 

Mr . W u n d t consagra los úl t imos capítulos de 
sus Principes de psychologíe physiologique al 
exámen compara t ivo de las teorías metafísicas 
acerca del a lma h u m a n a . «El materialismo des-
conoce, dice, el de recho de pr ior idad de la con-
ciencia sobre la experiencia ex te rna , y querr ía es-
tablecer entre los fenómenos conscientes y los 
procesos nerviosos una identificación abso lu ta -
mente ininteligible. 

«El esplritualismo cartesiano se f u n d a m e n t a en 
equívocos; conc luye , por ejemplo, de la unidad 
propia de Jos f enómenos conscientes en la simpli-

cidad del principio que los causa; es impo ten te 
para explicar la acción recíproca del cue rpo y del 
espíritu porque , en lugar de poner entre a m b o s 
un lazo c o m ú n que expl ique su m ú t u a dependen-
cia, opónelos uno á ot ro como dos antagonistas. 
i r reduct ibles 

«El animismo, es decir , la teoría que , con Aris-
tóteles, considera el a lma c o m o «la pr imera ente-
lequía del cue rpo viviente», no soluciona, es 
cierto, todas las objeciones que presenta el cr i t i -
c ismo, mas no puede negarse que él logra me jo r 
que todas las o t ras teorías psicológicas darse cuen-
ta de los fenómenos de la experiencia y referir en 
su consecuencia los f enómenos conscientes á las 
manifestaciones generales de la vida» ( i ) . 

Hoffding, en sus Outlines of Psychology, exa -
mina ex tensamente las diversas explicaciones po-
sibles de las relaciones entre las funciones cerebra-
les y la conciencia. El psicólogo, llegado al t é r -
mino de sus observaciones y de sus análisis, se 
encuent ra en presencia de dos órdenes de fenó-
menos á compara r los cuales se vé obligado n e -
cesar iamente . L o s movimien tos moleculares de 
la mater ia cerebral son concomi tan tes de fenó-
menos conscientes. ¿Se dirá que los p r imeros ex-
plican los segundos ó al contrar io? N o se podr ía 

(1) Grundzüge der phys. Psych.,11, cap. 23. S. 683,. 
4.* Aufl. Cons. System. S. 389. 



af i rmar lo sin pagarse de palabras. ¿Se dirá que 
el cuerpo y el espíritu son dos substancias distin-
tas que obran una sobre otra? El autor est ima 
•que esta hipótesis es inconciliable con la ley de la 
constancia de la energía. La única hipótesis plau-
sible parecería ser, la que Hoffding denomina «hi-
pótesis de la identidad.» Esta consiste en suponer 
que el fenómeno observado por el microscopio 
•del fisiólogo y el conocido por la conciencia del 
mismo son, en el fondo, un sólo fenómeno que 
se presenta bajo dos aspectos. Ellos serían como 
las caras convea y cóncava de una lente. 

Generalizando esta hipótesis, se utilizaría la 
•doctrina de Spinoza, que suponía al Universo 
como un subs t r a tum único, dotado de dos atr i -
butos irreductibles en t re sí, la extensión y el pen-
samiento. Esta hipótesis de la identidad es, ade -
más, una burla de mal género, según observa 
m u y jus tamente Ziehen (i); ella ni aún es una 
tentativa de explicación. 

James Sully (2), Ladd (3), y otros muchos que 
pudiéramos citar, concluyen sus obras de psi-
cología experimental con consideraciones a n á -
logas. 

( 1 ) Z I E H E N , Leitfaden der Physiologischen Psycholo-
gie, pp. 248, sqq. I ena , F i sche r , 1898. 

(2) The human mind, London, 1892. 
(3) Outlines of descriptive psychology. 

Las preocupaciones metafísicas t ranscienden, 
pues , á la superficie, y los experimentadores de 
profesión padecen su ascendiente irresistible. 

¿No hemos visto, hace poco t iempo, á uno 
-de los hombres más ilustres de la ciencia f r a n -
cesa, Mr. Cárlos Richet , piofesor de fisiolo-
g ía de la Facul tad de Medicina de París, au tor de 
un tratado de Tsychologíe genérale concebido 
•en un espíritu positivista, más exactamente m a -
terialista, reivindicar contra el poeta académico 
Sully P r u d h o m m e , los derechos de las causas 
•finales en la ciencia? 

«El ojo fué creado para ver, escribe Richet . El 
no vé por casualidad. Existe toda una o rdena -
ción de partes, todo un mecanismo maravil loso 
en el conjunto y en los detalles más ínfimos, que 
nos permiten decir con certeza: El ojo fué creado 
para ver . . . ¿Quién, pues, podría prohibir al fisió-
logo afirmar que la oreja ha sido creada para 
•©ir, el corazón para lanzar la sangre por todas 
'las par tes del organismo, el es tómago para dige-
rir, el cerebro para sentir y percibir, los múscu-
los para producir movimiento? La adaptación del 
•órgano á la función es perfecta de tal suerte que 
se impone la conclusión de una adaptación no 
fortui ta , sino lógica... 

«Avancemos más todavía, porque , en la inves-
tigación de las causas finales, no es suficiente el 
detalle. Hoy es preciso investigar si, en el conjun-
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to, los séres vivientes poseen grandes funciones-
generales adaptadas á un fin. 

«También en este punto , paréceme imposible 
negarse á admitir una causa final. . . una tenden-
cia á vivir, una especie de finalidad pr imera, que 
es la vida... E l esfuerzo por la vida es ve rdade -
ramente una causa final.» ( i ) . 

Nosotros nos hal lamos m u y distanciados de 
Augusto Comte , cuando proscr ibe la invest iga-
ción de las causas íntimas de los fenómenos, yen. 
part icular la de las causas finales, en nombre del 
espíritu científico. 

Creerían algunos escuchar un eco de la filosofía 
finalista de Aristóteles en pugna con el de te rmi -
nismo mecánico de Democr i to y Empedocles . 

¿Quién no recuerda la solemne protesta que 
dejó oir, en el salón de actos del Instituto de 
Francia , el sabio más ilustre del siglo pasado,. 
Pas teur , cuando, juzgando el positivismo de 
Comte y de Littré, decía: «La grande y visible 
laguna de este sistema consiste en que , t ra tando 
la concepción positiva del mundo , olvida la m á s 
importante de las nociones positivas, la de lo 
infinito.. . Por la noción de lo infinito, lo sobre-
natural existe ene i fondo de los corazones . . . Las 
nociones más preciosas que encierra la inteligen-
cia h u m a n a existen absolutamente en el fondo de 

(1) A, R I C I I E T . Revue scientifique, -i.a ser ie , t . X , n ú -
mero 1. 

la escena. . . Si nosotros prescindiéramos de esta 
realidad, las mismas ciencias exactas perderían 
esa grandeza que deducen de sus relaciones se-
cretas con las o t ras verdades infinitas que nos-
otros suponemos» ( i ) . 

Aun en los mismos días en que el positivismo 
estaba en pleno auge, no puede decirse que la 
metafísica haya sido borrada nunca del pensa-
miento filosófico. Schopenhauer (2), Edua rdo von 
Har tmann, Hermann Lotze, Paulsen, el mi smo 
W u n d t , en Alemania; Ravaisson, Vachero t , 
Cournot , Caro, Janet , Lachelier , Fouillée, Bou-
troux, en Francia , hicieron lugar á la metafísica 
favoreciendo la causa de sus derechos. 

Nosotros hablaremos luego del dogmat i smo 
moral de los neo-kant ianos. Este dogmat ismo, 
¿qué es sino una protesta de la conciencia mora l 
contra el exclusivismo agnóstico de la razón es-
peculativa? 

El Kantismo ha pronunciado el divorcio entre 

( 1 ) L I T T R É c i t ado por P A S T E U R , Discours de récep-
tion à l'Académie française. 

(2) No nos r e f e r imos a q u í á la inf luencia mora l ejer-
cida por S C H O P E N H A U E R . E S ind iscu t ib le que su pesimis-
m o se ref iere e n t e r a m e n t e á la m e t a f í s c a de la V o l u n t a d , 
cosa en sí. Nie tzsche , en to rno del que se h a fo rmado , â 
fines del siglo pasado , u n a b r i l l an t í s ima aureo la , h a r e -
producido, ba jo o t r a f o r m a , el pes imismo de Schopen 
haner. 



la ciencia y el sentimiento del deber, «entre una 
ciencia que no es verdadera y una verdad que no 
es científica», según la expresión espiritual de Se-
crétan. Es ley de la actividad intelectual perse-
guir irresistiblemente la unidad. En tanto que en-
cuentra una dualidad de elementos en el c ampo 
de la conciencia, el espíritu es atenazado por la 
duda y ésta le impele á buscar la unificación de 
sus pensamientos. Es to es un fenómeno general 
en la historia: el escepticismo jamás es absoluto . 
Con una desconfianza sistemática enfrente de la 
razón que reflexiona, logra siempre una certeza 
espontánea que concede al hombre una tranquili-
dad relativa en la conducta práctica ó moral de 
la vida. 

El agnost icismo encuentra, pues, en la na tura-
leza espontánea del hombre una barrera in f ran-
queable y h o y , más que en ninguna otra época 
de la historia, él no puede lisongearse de haber 
purgado la conciencia de las preocupaciones me-
tafísicas, morales y religiosas. 

* * 

¿El fenomenismo está destinado á una vida du-
radera? 

De ningún modo . 
El fenomenismo kant iano, en su acepción rigu-

rosa , envuelve una contradicción que le será 
fatal. 

Las cosas en sí, los «noumenes» son, dicese, 
fuera de la esfera del conocimiento h u m a n o ; nos-
otros no conocemos más que las apariencias, los 
«fenómenos». 

Empero , uno de estos dos extremos: 
O el noumen no tiene ninguna relación con los 

fenómenos, existiendo exclusivamente en sí y 
para sí, en cuyo caso él es para nosotros como si 
no existiese, no apareciéndosenos en su existencia 
ni en su posibilidad; en una palabra, siendo la 
nada para nosotros . 

O el noumen se presenta en todos los fenóme-
nos; entonces no es menester decir que no cono-
cemos el noumen; al contrar io , j amás conocemos 
otra cosa que él, aunque indudablemente no lo 
conocemos todo entero. 

«Ent re estas dos tésis, que se contradicen una 
á otra, nos parece oscilar perpétuamente la teoría 
kantiana del fenómeno y del noumen , cuando re-
nuncia á la obra imposible de reducirlos á la uni-
dad» ( i ) . 

E n el fondo del idealismo fenomenis ta , hay un 
equívoco que el t iempo desvanecerá. 

( IL B O I R A C . L'idèe du phénoméne. Alean , 1 8 9 4 , pá-
g i n a s 8 3 - 3 5 . Acerca de l a discusión del fenomenismo de 
K a n t , consúl tese n u e s t r a Criteriologie generale pp. á¿i 
3 4 6 . 



Las cosas no son evidentemente cognoscibles, 
sino por mediación de sus relaciones con nosotros; 
nosotros mismos no podemos entrar en contacto 
con ellas más que con la ayuda de nuestros m e -
dios de conocimiento; lo inteligible es pues s iem-
pre y necesariamente el producto del factor inte-
ligencia tanto como del factor realidad; esta ne-
cesidad de una presentación de las cosas á la inte-
ligencia, esta immanencia del acto cognilivo, son 
envueltas en las nociones mismas de cognoscibi-
lidad y de cognición; querer conocer sin pasar 
por estas condiciones esenciales, es querer cono-
cer y no conocer , es perderse en una logomaquia 
sin sentido. El conocimiento es un fruto engen-
drado por el espíritu, dice San Agustín, «notitia 
est mentís proles» (i). L a cosa conocida es de la 
naturaleza de quien la conoce, escribe Santo T o -
más de Aquino, «modus cognoscendi rem aliquam 
est secundum condit ionem cognoscentis, in quo 
forma recipitur s ecundum m o d u m ejus» (2). 

Realmente, la oposición al criticismo fenome-
nista, es con temporánea de la teoría; no se ha 
atenuado desde entonces, habiéndose acentuado 
hoy en los medios donde se esperaba menos verla 
surgir . 

Desde la aparición del criticismo, J. Fr . Fríes 

(1) S . A G U S T Í N . De Trinitate, c. X I I , 17. 18. 
(2) De Verit., q. 10, a. 4. 

profesor en Heidelberg y en Jena, le opuso «el 
.sentimiento de la conciencia», que nos enseña la 
existencia de las cosas en sí. Bouterwek defendió 
una doctrina análoga. 

Hacia la misma época, Destutt d e T r a c y y Mat-
ne de Biran se unieron en Francia , para presen-
tar el yo como una volición, no tando reiterada-
mente"que habernos conciencia de su realidad por 
la resistencia que él nos opone. 

En los días mismos en que más resal taba el 
tr iunfo de las ideas hegelianas, Herbar t af i rmó in-
dependientemente la existencia de realidades sim-
ples, múltiples, en el seno de la natura leza^ él no 
fué atendido durante esta época, empero más t a r -
d e formó escuela y ejerció notable influencia so-
bre el desenvolvimiento de la psicología. Scho-
penhauer , tanto por la expresión acerba de su 
desdén para Fichte , Schelling y Hegel, á quienes 
denominaba «los tres sofistas», como por su iden-
tificación de la impulsión motriz y de la voluntad, 
-favoreció notablemente un movimiento de r e to r -
n o hacia el realismo. Después, W . W u n d t , con 
.su teoría de «las unidades volitivas»; Fouillée, con 
sus esfuerzos perseverantes para introducir las 
-«ideas-fuerzas», en los diferentes depar tamentos 
de la filosofía; finalmente, Ricardo Avenanus , 
con su sistema hybr ido del empino-criticismo, 
según el cual el espíritu h u m a n o debe ir más alia 
d e ! realismo y del idealismo, y limitarse á anali-



zar el yo puesto en presencia de un medio, no-
dejaron de influir bastante en la resurrección del 
realismo. 

Apesar de todo esto la reacción más poderosa 
en favor de este sistema débese á la filosofía de 
Herber t Spencer. 

Procedente del idealismo radical de Hume, el 
filósofo inglés, no quiso conocer en los comien-
zos de su análisis, otra cosa que sus estados de 
conciencia; «en el punto de par t ida de la metafí-
sica, somos obligados á ignorar absolutamente , 
dice, todo lo que á ella pudieran haber apor t ado 
por encima de la conciencia los es tados subject i -
vos ó sus relaciones» (i) . 

Mas el análisis de sus estados de conciencia le 
condujo al realismo. 

«No solamente, escribe, el real ismo debe ser 
preferido, á título de hipótesis explicativa, al idea-
lismo, porque aquel tiene sobre éste la triple v e n -
taja de la prioridad lógica, de la simplicidad y de 
la claridad, sino por que él se p r u e b a positiva-
mente por el análisis de la conciencia y de las le-
yes generales de la naturaleza. He aqu í el sumar io 
de sus a rgumentos : 

El objeto de todo acto de conciencia parece 
determinado; existe, pues, una realidad más g e -
neral cuya limitación es el obje to ac tua lmente 

(1) Essays, vol. II, pág. 400. Mili versas Hamilton. 

presente á la conciencia; luego, la posibilidad de 
la conciencia suministra la prueba de una realidad 
absoluta. 

Además, la conciencia del yo es condicionada 
por la del no yo, y recíprocamente la conciencia 
del no yo por la del yo. Es así que no se condi -
ciona lo absoluto. Luego existe, sobre la opos i -
ción del yo y del no yo, una realidad absoluta. 

Finalmente, la ciencia ha establecido que en 
todos los fenómenos físicos y químicos de la na -
turaleza, la energía es constantemente la misma: 
la energía es, por tanto , la verdadera realidad, 
los acontecimientos físico-químicos no son más 
que las expresiones fenoménicas. 

Luego, concluye el filósofo inglés: «el pos tu la-
do inevitablemente contenido en todos los r a z o -
namientos que se utilizan para demostrar la rela-
tividad de las sensaciones, es que hay algo fue ra 
de la conciencia de las condiciones de la manifes-
tación de los objetos, simbolizados por las r e l a -
ciones que nosotros concebimos» ( i ) . 

Verdad es que Spencer denomina « incognosci -
ble» á la realidad fundamenta l en que su análisis 
concluye, añadiendo, en consecuencia, que su 
realismo no es la concepción grosera del niño ó 
del salvaje, que se imaginan conocer las cosas se-

(1) Principes de psychologíe, 472. UNSVERSiOAD DE MUEVO U*V 
BIBLIOTECA U N I W ^ W . 
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g ú n ellas son , sino un realismo « t ransf igura-
do» ( i ) . 

A pesar de todo esto, conviene no olvidarlo; 
el desacuerdo entre este realismo y el nuest ro ra-
dica más en los términos que en las cosas. 

Para el hombre habi tuado á las investigaciones 
científicas, conocer una cosa es discernir cuando 
menos una de sus propiedades, que sea ca rac te -
rística de una clase y fundamen to de una ley; 
en tanto que el sabio no logra este objeto, no di -
ce que conoce una cosa. E n efecto, no tiene un 
conocimiento «propio». 

Mas, ¿es necesario que un pensamiento dist in-
ga posit ivamente las propiedades distintivas de 
una cosa para merecer el nombre de conoci-
miento? 

En el fondo, aquí está el desacuerdo entre 
Spencer y nosotros; desacuerdo que, se vé ense-
guida, recae solo sobre una cuestión pu ramen te 
terminológica. 

Si, según nosotros, el pensamiento tiene otros 
procedimientos que la aprehensión positiva de lo 
que pertenece propiamente á los objetos; entre 
los objetos conocidos así y otros en conexión ne-
cesaria con ellos, podemos apercibir tales re la-
ciones, que las cualidades de los pr imeros son , 

(1) Id., 407-412. 

con ciertas reservas t r a s p o r t a b a s á l o s segundos, 
ó que los defectos de los pr imeros son negables 
d é l o s segundos; merced á la realización de este 
doble procedimiento lógico, la analogía y la ne-
gación, nos fo rmamos , de las cosas que escapan 
á nuestra aprehensión directa, una noción har to 
imperfecta, indudablemente bien inferior, lo re-
conocemos, á un conocimiento positivo y propio , 
mas sería injusto no tenerla en consideración. 

Nuestras investigaciones sobre la naturaleza 
íntima de los cuerpos , nuestros estudios acerca 
de las realidades suprasensibles y especialmente 
acerca de la naturaleza de lo Absoluto son esen-
cialmente subordinadas á estos procedimientos 
imperfectos del pensamiento h u m a n o . Los resu l -
tados á los cuales nos llevan estos procedimien-
tos, no merecen ciertamente la denominación de 
ciencia ó de conocimiento, en el sentido spence-
riano de la palabra; empero valen infinitamente • 
más que la ignorancia. Por ser «incognoscibles», 
según la idea del filósofo inglés, no son menos 
cognoscibles en la acepción que la filosofía esco-
lástica, de acuerdo en este punto con el lenguaje 
corriente, a tr ibuye al vocablo conocer. 

Así, pues, á despecho del positivismo de Au-
gusto Comte y del criticismo de Kant, cuya doble 
influencia ha creado la atmósfera filosófica de la 
segunda mitad del siglo últ imo, la investigación 



metafísica no ha fracasado ni desaparecido la 
confianza del espíritu human > en su potencia de 
conocer la realidad considerada universalmente. 

Decididamente, la filosofía es inmortal , «pe-
renne», según la expresión de Leibnitz. 

III 

¿Qué conclusión deducir de las precedentes 
consideraciones? 

¿No deben ellas llevar los e píritus sinceros al 
escepticismo ? 

En efecto, hemos visto que en los comienzos 
de la centuria pasada, un materialismo brutal 
pugnó con un espiritualismo vago, impotente; 
que , t ranscurr idos algunos anos, Broussais y La 
Mettrie fueron desoídos, y Víctor Cousín a b a n -
donado , casi olvidado. 

Después, pasaron igualmen e las dos reaccio-
nes, la fideista dirigida contra el racionalismo por 
Bonald, Bautain, La Mennais y la ontologista, 
guiada por Gioberti y Rosmini en contra del sen-
sual ismo. 

El idealismo hegeliano aparecésenos como una 
fan tasmagor ía ya lejana; la filosofía del sentido 
c o m ú n de Reid y de Dugald-Stewart , como una 
pro tes ta ligera, más honrada que profunda , del 

buen sentido contra los abusos de la especu-
lación. 

De todos estos sisicmas, queda solamente un 
recuerdo borroso, c^isi imperceptible. 

No cabe dudar que Kant domina el horizonte 
del pensamiento moderno ; mas, ¿quién es Kant.'' 
El autor de un sistema de alta mora l—har to ele-
vada para ser prac :ab le—mas sin base científi-
ca; ó mejor: el padr. de una filosofía que tiene 
por conclusión necc ¡ria la negación de la cog-
noscibilidad de lo rc / i . la proclamación del ag -
nosticismo en metafísica. En t re las dos Críticas, 
la de la ra^ón teórica y de la ra^ón práctica, 
existe una fuerte n -alia, siendo el objeto del 
au tor , así lo afirma , sustraer las exigencias ne-
cesarias del deber á 1 s asaltos de la razón espe-
culativa. ¿Qué es es; > sino una mora l t eór ica-
mente injustificable': ¿Qué sino u n a filosofía sin 
metafísica y en la cu 1 el conocimiento de lo real 
desaparece inevitab nente? 

En el fondo, el p vvismo que se aferra siste-
mát icamente al f e n / icno sensiblemente observa-
do, el fenomenismo .¡ue pretende reducir la suma 
de nuestros conocin ítos á la engañosa ilusión 
de modalidades del >; en una palabra, .ese posi-
t i v i s m o fenomenista >e pesa hoy sobre tantos 
espíritus, ¿no es s implemente una apelación mo-
derna del escepticis' en filosofía? 

Sé m u y bien que - !a realidad, la naturaleza J (V 



h u m a n a rebélase contra esta pretendida imposi-
bilidad de edificar una filosofía. Los realen de 
Herbar t , la voluntad de Schopenhauer , las uni-
dades volitivas de W u n d t , son otras tantas opo-
siciones al subjetivismo fenomenista, « incognos-
cible» cuya evolución nos revela, según Mr. Spen-
cer, las efímeras manifestaciones; ese fondo mis-
terioso, en donde, en frase de Mr. Fouillée, a r -
monízanse ó se identifican lo físico y lo psíquico; 
ese substratum que no pueden contener los da -
tos inmediatos de la conciencia, en opinión de 
Mr. Bergson, test imonian igualmente de la fé 
invencible que los adversarios más resueltos de la 
metafísica vénse, á pesar suyo, de alguna manera , 
precisados á prestar al ídolo cont ra el que asestan 
sus golpes. 

Mas, en resúmen, estas protestas de algunos 
pensadores , esta especie de fé indecisa imponién-
dose á algunas conciencias honradas , no cons t i -
tuyen una filosofía, ni siquiera la prueba de la po-
sibilidad de una filosofía semejante . Compréndese 
que los espíritus desilusionados se entregasen, 
unos á la cul tura exclusiva de las ciencias posi t i -
vas, ot ros al estudio histórico de los sistemas, sin 
osar prometerse en la una ni en el otro, n inguna 
conclusión dogmática ( i ) . 

™ ¿l H e r S n p í f t ° . e i 1 ® t r o el hecho significati-
vo de que la metafísica falta casi por completo de lo, 
programas universitarios de nuestro tiempo. Hemos exa-

¿Precisa por consiguiente renunciar á la filoso-
fía y según lo reclama Mr. Torau-Bay le , en un 
artículo notable publicado en la Hevue polítique 
et parlementaire, ( i) «separar de la enseñanza 
toda filosofía dogmát ica y limitarse á desenvolver 
en los jóvenes el sentido histórico»? 

La historia de los sistemas que un mismo siglo 

m i n a d o los p r o g r a m a s de l a s 21 Un ive r s idades de Ale-
m a n i a d u r a n t e el segundo s e m e s t r e de 1891, obse rvando 
que en e l las se expl ican so lamen te c u a t r o cursos de me-
ta f í s i ca genera l . E n compensación de es to , son i nnume-
rab les los cursos des t inados á c o m e n t a r i a r el pensamien-
to de a lguien , de Leibniz , K a n t , Schopenhauer , y h a s t a 
de Nie tzsche . , 

I n g l a t e r r a y los E s t a d o s "Unidos o i recen u n espectacu-
1 0 Los p r o g r a m a s f r anceses a c u s a n i g u a l d i s favor de la 
me ta f í s i ca y el pensamien to filosófico se desvanece to-
dav ía m á s que en A l e m a n i a , si ello es posible, en l a s 
cues t iones de de ta l l e . H a b l a s e de todo en las U n i v e r s i -
dades de F r a n c i a : de filosofía a n t i g u a y mode rna , de es-
t é t i ca . de las condiciones genera les de l a conciencia , de 
la imag inac ión c readora , de la idea democrá t i ca en b ran-
cia, de los pr incipios de las ciencias sociales, etc... , m a s 
no se h a b l a de meta f í s i ca . Cie r to que se inic ia u n a reac-
ción que comienza á i nvad i r los esp í r i tus : es in t e resan-
te lo que en es te sen t ido se lee en el n ú m e r o p r imero de 
la Revue de Métaphysique et de Morale (1893), cuyo pro-
o-rama p r o t e s t a a b i e r t a m e n t e c o n t r a el cul to exc lus ivo 
de lo rea l . E m p e r o se r í a equivocarse l a m e n t a b l e m e n t e 
i m a g i n a r s e que la me ta f í s i ca de es ta n u e v a publ icac ión 
es idén t i ca á la v ie ja on to log ía ó filosofía p r i m e r a que, 
sobre l a s propiedades f í s icas del m u n d o sensible y sobre 
la can t idad geomét r i ca ó a r i tmé t i ca , e s tud ia el ente en si 
mismo, sus a t r i b u t o s y sus re laciones . 

(1) N.° 72., t . X X I V , 10 de J u n i o de 1900. 



h a visto precipitarse así unos sobre otros como 
un castillo de naipes es, en efecto, ba jo el primer 
aspec to , desconcertante. Ella ha servido de argu-
men to á las escuelas escépticas de todas las 
edades. 

No obstante bien comprendida, instruye y esti-
mula , no causa desesperación. Los que tienen la 
misión de educar á la juventud en la filosofía, en 
vez de consagrarse fanáticamente á discutir siste-
mas vetustos procurándose el fácil placer de sa-
cudi r sus restos, deberían mejor investigar cómo 
se extraviaron los hombres de talento y de genio, 
que fueron sus autores, y cuyo pensamiento fué 
ha r to potente para encerrar en su órbita lo más 
selecto de una generación. Este organismo, cu-
y o s últ imos restos desechados sacuden hoy con 
pie desdeñoso los educadores, vivía con vida exu-
berante apenas si hace cincuenta ó sesenta años: 
¿qué le hacía vivir? El ánimo, el pensamiento de 
una generación: ¿de dónde á él esta potencia vi-
vificadora? He aquí los problemas verdaderamen-
te interesantes de la historia. 

El vizconde Bonald, Bautain, Bonnetty, La 
Mennais dirigíanse á una sociedad deshecha; que 
había roto con las tradiciones de un pasado cris-
t iano; ellos sentían vibrar en sus corazones de 
creyentes , las aspiraciones religiosas de sus con-
temporáneos; conscientes de su impotencia para 
sat isfacerlas, invocaban á la atitoridad para que 

supliera á su insuficiencia. ¿Qué más natural? 
¿Qué más legítimo? 

En efecto, nada más natural, nada más legíti-
m o , con la condición, sin embargo , de no con-
fundir esta impotencia práctica de ciertos apolo-
gistas aislados, en determinadas circunstancias 
históricas, con una incapacidad esencial que vi-
ciaría á la misma razón h u m a n a , y argüiría de 
defectuosa á la sabiduría de la Providencia. Un 
error de análisis psicológico sobre la naturaleza 
y las causas de la pequeñez de la razón h u m a n a 
en presencia de los problemas morales y religio-
sos: he aquí toda la explicación del fideísmo y 
del tradicionalismo, é igualmente la indicación 
que permitiría evitar en lo sucesivo la aparición 
de estos errores. 

La filosofía del sentido común de la Escuela 
escocesa , el eclecticismo de Víctor Cousín, e lOn-
tologismo, el Rosminianismo, el Hegelianismo 
son otras tantas reacciones, explicables por la 
existencia de una corriente filosófica contraria á 
la que ellos se oponían, equivocándose á su vez 
por una desviación inapercibida de una idea jus-
t a ( i ) . 

Este desvío es el que conviene señalar princi-

(1) Compréndese f ác i lmen te que no podemos ins is t i r 
a q u í la génes is y la desapar ic ión de cada u n o de es tos 
s i s t emas : precisai ' ía escr ibir , p a r a esto, d e t a l l a d a m e n t e , 
l a h i s to r i a de la filosofía del siglo. 
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pálmente; es la fisura por la que se ha infiltrado 
la gota de agua que debía p ron to ó tarde provo-
car la disolución del ' s i s tema. 

Analizados de esta suerte, y en las c i rcunstan-
cias históricas que les hicieron surgir así como 
en las causas que explican su ru ina , los sistemas 
erróneos de la filosofía, lejos de favorecer al es-
cepticismo con su sucesión, consti tuyen una es-
pecie de ilustración de las leyes de la actividad 
del espíritu; su estudio equivale á una escuela 
práctica de lógica muy superior al estudio abs-
tracto de las ocho reglas aristotélicas del silo-
gismo. Puede af irmarse con toda verdad que la 
historia de los errores del espíritu human") e s á la 
lógica lo que la patología y la clínica á la fisiolo-
gía y á la higiene. 

Así por consiguiente, ni la multiplicidad de sis-
temas que hemos visto sucederse en el curso del 
siglo xix, ni la rapidez con que ellos han desapa-
recido del gran teatro de la historia, deben que-
brantar nuestra fé en la posibilidad de la filosofía. 

Si, de una parte, el espectáculo de los e r rores 
en los que han caído los h o m b r e s de genio nos 
inspira naturalmente la desconfianza de nosotros 
mismos, el hecho de haber no t ado estos errores 
y comprendido sus causas, estando • hoy en dis-
posición de evitarlos, debe m u y al cont rar io 
acrecer nuestra confianza en el porvenir . 

Resta finalmente una objección que no es po-
sible dejar sin respuesta: Si la razón h u m a n a pue-
de asistir á la caída de los sistemas sin perder su 
fá en la filosofía, ¿es acaso que la filosofía existe 
fuera de estos? 

¿Hay, junto á estas doctr inas que abandona-
mos sin remordimientos , una filosofía en sí, m o -
numento perfecto, inmutable, del pensamiento 
humano , cabe cuya sombra la humanidad pue-
da reposar en paz y en donde ella esté segura de 
encontrar siempre, cuando de ello siente necesi-
dad , la solución verdadera del enigma de las co-
sas? ( i ) . 

Evidentemente no, no existe una filosofía en sí, 
hay filosofías. Con igual evidencia consta que el 
pensamiento filosófico no es una obra perfecta, 
él vive como el espíritu que le concibe. No es por 
consiguiente una especie de momia sepultada en 
una tumba en torno de la cual sólo nos atrevería-
mos á ponernos en guardia , sino un organismo 
joven siempre, siempre en actividad, v que el es-
fuerzo personal debe mantener , alimentar para 
asegurar su perpetuo crecimiento. 

(1) MR. T O R A U - B A Y L E , e n e l a r t í c u l o m e n c i o n a d o a n -
t e r i o r m e n t e , r e p r o c h a á la U n i v e r s i d a d de F r a n c i a po r 
d i v i d i r así en dos p a r t e s la enseñanza de la filosofía, 
u n a p a r a los s i s t emas que el p rofesor puede l i b r e m e n t e 
d i scu t i r , o t r a p a r a u n c o n j u n t o r e g u l a r de tésis in t ang i -
bles q u e se imponen y cons t i t uyen «la filosofía en ge-
n e r a l , . ' LSH 
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Creemos que Jouf f roy influyó muy m u c h o en 
la aclimatación en Franc ia de esta idea vaga, se-
gún la cual habría en filosofía dos clases de pro-
blemas, unos indiferentes, que pueden ser entre-
gados impunemente á la discusión, los otros, r e -
servados, sobre estos la conformidad debe pare-
cer adoptada desde el principio para no poner en 
peligro las bases morales de la sociedad. El des-
graciado discípulo de Víctor Cousín abrazó vo-
luntariamente la ideología y el eclecticismo, e m -
pero sufría por no poder descubrir en las leccio-
nes de su maestro el afianzamiento de sus creen-
cias en la inmortal idad del alma y en una vida 
fu tu r a . 

La separación efec tuada por Kant entre la mo-
ral y la filosofía especulativa ha contribuido igual-
mente á extender esta vaga noción de un doble 
objeto asignado al filósofo. 

Ahora bien, este concepto es erróneo. La filo-
sofía es la explicación más completa posible del 
orden universal. L a filosofía es esto y no otra co-
sa. Las ciencias inician esta explicación; la c o n -
cluyen en un orden particular; en pos de ellas 
viene la filosofía que se apodera de los resultados 
obtenidos, esforzándose por explicarlos mejor re-
firiéndolos á principios más simples y por ende 
más evidentes y por af irmar su certeza por una 
reflexión más p r o f u n d a y establecer así entre t o -
dos los conocimientos humanos un orden de su-

bordinación lógica que sea u n a expresión, á la 
vez fiel y segura, del conjunto de las cosas cono-
cidas. 

Esta labor no se identifica con ningún sistema 
leibniciano, cartesiano ó tomista, ni con ninguna 
amalgama de sistemas; es la obra personal de 
cualquiera, que profesor ó discípulo, creyente^ ó 
incrédulo, tiene el sentido de lo que es la filosofía. 
Ella no tiene por objeto dos órdenes de investi-
gaciones, unas moralmente indiferentes y libre-
mente controvert ibles y otras moralmente nece-
sarias, cuyas conclusiones serían fijadas de ante-
mano é impuestas á la razón por yo no sé qué 
autoridad social: f raccionar la filosofía no es 
comprender su significación. 

Este esfuerzo personal por fo rmar de nuestros 
conocimientos ciertos de las cosas una síntesis 
única, superior, se fundamenta directamente so-
bre el estudio de la naturaleza y sobre los análi-
sis de la conciencia, de un modo indirecto exclu-
siva y subsidiariamente sobre los resultados con-
seguidos por las investigaciones de otro y con-
densados en lo que hemos convenido en denomi-
nar los «sistemas» de filosofía. Un argumento 
basado en la autor idad de un hombre , escribe 
terminantemente Santo T o m á s de Aquino, jamás 
es otra cosa que el últ imo de los argumentos . 

Es necesario por consiguiente inspirarse en un 
espíritu de independencia personal para abordar 



el estudio histórico de los sistemas y seleccionar 
lo que la razón aprueba y aún ap rovechar se , se-
gún hemos explicado anter iormsnte p o r el estudio 
crítico de su génesis, de los errores q u e la razón 
desecha, para apreciar mejor las ve rdades cuya 
desviación ellos indican. 

Entendida así, la filosofía no se c o n f u n d e con 
los sistemas; es una, no inmóvil, sino en con t inuo 
movimiento, es el f ru to creciente de los es fuerzos 
de las generaciones que[se suceden[en la his tor ia . 

La filosofía no es menos una ciencia actual . 
* 

¿Cómo no ha de ser una ciencia, si h a c e suyas 
las conquistas obtenidas por la ciencia, es decir, 
por las ciencias particulares? No i g n o r a m o s que 
se ha intentado muchas veces oponer la ciencia á 
la filosofía, asignando á la primera la ve rdad c o -
nocida y á la segunda la hipótesis y la qu imera . 
¡\lr. Torau-Bayle , no se ha atrevido á escribir en 
este sentido: «La filosofía no es u n a ciencia, he 
aquí su única definición: es el h o m b r e invest igan-
do en el t ranscurso de los siglos, pa ra comple tar 
lo que ha conseguido de la ciencia, p o r su ima-
ginación, sus hipótesis ó sus exigencias»? Y en 
otro lugar: «El conjunto de la filosofía se halla 
constituido, en suma, por las fluctuaciones; ince-
santes hasta nuestro tiempo, del espír i tu "de certe-
za y del espíritu de duda.» (i) . 

(1) Révue polítique et parlavientaire, 10 de Junio 
de 1900, pág. 67G. 

Evidentemente, si la filosofía fuese esto, no po-
dr ía denominársela cienc'a, supuesto que se hu-
biera borrado de su definición todo carácter cien-
tífico. Mas aquí se emplea un procedimiento a r -
bitrario que consiste simplemente en llevar á la 
definición de la filosofía los prejuicios apriorísti-
cos de Augusto Comte. La comprobación del fe -
nómeno positivo es obra exclusiva de la ciencia, 
decía Comte; la investigación de las causas, fines 
d e lo absoluto, lleva el nombre de metafísica ó de 
teología. Mr. Torau-Bayle , denomina «imagina-
ción, hipótesis, creencias, quimera», lo que Com-
te llama metafísica ó teología; mas, aparte esta 
diferencia, puramente verbal, los prejuicios del 
pr imero no son menos apriorísticos, ni menos 
agresivos que los del segundo. 

La verdad es que la filosofía ha hecho cuerpo 
c o n la ciencia, cuyo desenvolvimiento natural es. 
El espíritu h u m a n o no está regido por dos leyes 
opues tas : una sola ley le domina siempre y en 
cualquiera objeto á que se aplica su actividad; él 
observa y analiza los fenómenos, investiga para 
descubrir las causas, y explicar aquéllos por éstas. 

Las necesidades de la división del t rabajo exigen 
que unos se apliquen preferentemente á la obser-
vación y á la inducción, es decir, á la explicación 
inmediata de un grupo reducido de fenómenos, y 
o t ros al estudio de las conclusiones más remotas 
y á una explicación más general del orden de la 
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naturaleza; empero , en realidad, solamente existe 
un procedimiento artificial reclamado por el ca -
rácter l imitadísimo de nuestras fuerzas intelectua-
les y físicas. Después que sabios y filósofos han 
cumplido por separado su misión, deben todos 
jun tos apor ta r su concurso al tesoro común del 
saber, siendo la más excelsa aspiración del espí -
ritu al p rop io t iempo que la mejor recompensa 
de su t raba jo , contemplar en una unidad superior 
en el seno de la cual bórranse las transiciones de 
las causas inmediatas á las causas últimas, y c o n -
fúndense los límites de las ciencias v de la metafí-
sica, t odos los resul tados de la observación y d e 
la ref lexión. 

Es te fué el concepto de Aristóteles, el genio-
más ilustre de la humanidad , aceptado por Alber-
to Magno , San to T o m á s de Aquino, Descartes, 
Leibniz, Kant ; entre nuestros contemporáneos, . 
Air. He rbe r t Spencer , Helmholz, W u n d t , han. 
comprend ido igualmente la unidad necesaria del 
saber. 

En la f o r m a bajo la cual fué expresada por el 
f undado r del Liceo, perfeccionada y enriquecida 
por los g r andes doctores de la Edad .Media, esta 
concepción de la filosofía ha perdurado á través 
de los s iglos, sin padecer menoscabo en sus tésis 
fundamenta les ; tanta e^ su armonía con el buen 
sentido y t an to f o r m a la historia lógica de la evo-
lución p rogres iva de la ciencia. 

San Agustín, San Anselmo, Pedro L o m b a r d o , 
Alberto Magiib, Santo T o m á s de Aquino y la 
pléyade de doctores que en París, en Oxford, en 
las universidades de Alemania y de Italia, ilus-
t ra ron los siglos XIII y xiv, han apor tado todos 
uno t rás de otro, su piedra á este m o n u m e n t o 
grandioso del pensamiento; el Renacimiento cu-
brióle con una capa horr ible , desf igurando m u -
chas de sus partes con adicciones; mas , á medida 
que los t rabajadores concienzudos levantan este 
estuco superficial, reaparece la piedra sólida del 
edificio primitivo, siendo hoy ya muchos los 
obreros que se disponen á revocar y concluir la 
construcción de esta obra secular ( i ) . 

f l ) E n el b a l a n c e fi losófico de l s ig lo x ix , cuyo r e su -
m e n h e m o s p r o c u r a d o h a c e r , ocupa m e r e c i d a m e n t e u n 
l u g a r i m p o r t a n t í s i m o l a filosofía e sco lá s t i ca , cuyo r e ju -
v e n e c i m i e n t o es, s in n i n g u n a d u d a , u n o d e los f e n ó m e n o s 
m á s s a l i e n t e s d e los ú l t i m o s a ñ o s del s ig lo . H o m b r e s 
n a d a sospechosos d e s i m p a t í a e x a g e r a d a po r u n a filoso-
f í a , en t o r n o de l a c u a l el R e n a c i m i e n t o h a l e v a n t a d o 
u n a v e r d a d e r a b a r r e r a d e p re ju ic ios : T r e n d e l e n b u r g , 
R o d o l f o v o n I h e r i n g , y en n u e s t r o s m i s m o s d í a s mon-
s i e u r P a u l s e n , en A l e m a n i a ; los p ro fe so re s P i e r s o n , v a n 
de r W i i c k , v a n de r V l u g t , en H o l a n d a ; H u x l e y , M. tíain 
e n I n g l a t e r r a ; MM. P i c a v e t , B o u t r o u x , T h a r m m , en 
F r a n c i a , h a n r e n d i d o h o m e n a j e á l a i n t e n s i d a d y á la fe-
c u n d i d a d d e los e s fue rzos r e a l i z a d o s po r l a s e scue las d e 
filosofía neo -esco lá s t i ca , p a r a h a c e r conocer m e j o r y 
a p r e c i a r m á s j u s t a m e n t e l a s d o c t r i n a s v i g o r o s a s perso-
n i í c a d a s po r A r i s t ó t e l e s y S a n t o T o m á s de A q u i n o . 1-m 
o t r a p a r t e (a) h e m o s c i t a d o es tos t e s t i m o n i o s y e x p u e s t o 
e l m o v i m i e n t o n e o - t o m i s t a . N o h a y p a r a q u e r e p e t i r l o 
a q u í , s i q u i e r a f u e r a d e t a l l a d a m e n t e . 

(a) Les Origines de la Psychologic contemporaine cap. VIII: El Neo.Ta 
mismo. Louvain y París. Alean, año 1897. 



Siendo la filosofía el complemento natural de 
las ciencias, ¿en qué t iempo fué más propicia á 
la elaboración del pensamiento filosófico? 

Antes del siglo xviii, ¿á qué se reducía la c ien-
cia, es decir, el conocimiento exacto y cierto de 
la naturaleza? La observación 170 transgredía las 
informaciones naturales de los sentidos; el espíri-
tu intentaba suplir la falta de hechos conocidos 
por hipótesis, cuya ingeniosidad era har tas veces 
su único méri to y cuyo valor no podía p roba r la 
-experimentación. 

Hoy, los instrumentos de investigación han 
•centuplicado la potencia del observador; el teles-
copio de Herschel , la balanza de Lavoisier , el 
microscopio, el spectroscopio, y esos mil medios 
-de investigaciones, con los que se enriquecen á 
diario nuestros laboratorios, inquieren en todas 
sus reconditeces á la natura leza y critican vigoro-
samente cada una de las hipótesis que ella s u -
giere. «El exper imentador , h o m b r e de conquistas 
sobre la naturaleza, se encuen t ra incesantemente, 
decía Pasteur , ante fenómenos no manifes tados 
todavía y que no existen, p a r a la mayor ía , sino 
-en potencia de surgir en las leves naturales . Lo 
desconocido en lo posible y no en lo que ha sido, 
he aquí su esfera, para explorar la cual, él cuenta 
con la cooperación del maravi l loso método expe-
rimental del que puede decirse con justa verdad , 
no que es suficiente para todo , sino que se equi -

voca m u y rara vez y únicamente con aquéllos que 
le emplean viciosamente. El elimina determinados 
fenómenos, provocando otros, interroga á la Na-
turaleza, fórzala á responderle, descansando so-
lamente cuando el espíritu se siente satisfecho 
plenamente.» 

De las ciencias, se han consti tuido novísima-
mente la geología, la mineralogía y la cristalogra-
fía; la química se h a renovado; la física se perfec-
ciona y en algunas de sus partes, la óptica, por 
ejemplo, parece haber logrado su perfección; la 
biología celular y la histología han llevado la luz á 
los repliegues m á s p rofundos de los organismos; la 
paleontología, la anatomía comparada , la embrio-
logía dejan vis lumbrar los lazos de unión del 
m u n d o vegejal y del mundo animal; el hombre es 
estudiado ínt imamente en todas las manifestacio-
nes de su actividad: la filología, la lingüística y la 
historia analizan sus obras; la fisiología cerebral, 
la psicología experimental, ba jo diversas formas , 
escrutan la organización y el funcionamiento de 
su vida sensible; la psicofísica aplica los métodos 
experimentales á la determinación precisa del 
contenido de su conciencia; de todos estos traba-
jos de análisis, de síntesis brota luz; ¡testimonio, 
esa maravillosa ley de la equivalencia de las fuer-
zas de la Naturaleza y de la constancia de la 
energía en el Universo, conquista científica y filo-
sófica de nuestro siglo! 



¡Insensato el metafísico que, en presencia de 
estos t rabajos y de estos progresos, desesperase 
ó dudara del porvenir ! 

* * 

¡Ingrato, añad i remos nosotros, é infiel al espí-
ritu de la filosfía que dice profesar, el peripatético 
ó el tomista, que negasen el respeto debido á las 
ciencias y la necesidad de estar en contacto per-
manente con ellas! 

¿Hemos de olvidar que la tradición escolástica 
ha vivido en los siglos xvi y XVII, alejada por 
completo de t o d o pensamiento viviente, incurrien-
do en un descrédi to del que, á pesar de sus es-
fuerzos ve rdade ramen te gigantescos, no se halla 
hoy todavía l ibre? 

T e n g a m o s m u y presente esta lección de la his-
toria. Lejos de noso t ros las fanfarronadas orgu-
llosas que d is imulan mal la pereza ó la ignoran-
cia, y con h a r t a frecuencia ambas cosas. ¡Lejos, 
m u y lejos de noso t ros , las sonrisas estúpidamen-
te victoriosas, c a d a vez que una hipótesis provi-
sional es i m p u g n a d a por los hechos! ¿No hemos 
sufrido m u y rec ien temente la humillación de es-
cuchar los a p l a u s o s tr ibutados por miles de cató-
licos, á la p a l a b r a más fogosa que ilustre de un 
hombre que h a b í a denunciado confusamente la 
«bancarro ta de la ciencia?» No cabe dudar que, 

en el campo de la ciencia como en otros muchos , . 
existen charlatanes, tanto más dignos de despre-
cio, cuanto explotan en provecho de su vanidad 
ó de su irreligiosidad sectaria un bien de orden 
más excelso; mas ¿por qué fingir ignorar que, al 
lado de estos entes, se agita una legión de t raba-
jadores leales que consagran todos sus esfuerzos 
á la investigación de la verdad, con una constan-
cia y una paciencia merecedoras de todos los res-
petos? Si queremos comprender bien nuestra mi-
sión, advert iremos que, en realidad, estos h o m -
bres laboran para nosotros y que, á falta de nues-
tra admiración, no debemos regatearles nuestro 

r e c o n o c i m i e n t o . 

Un escritor alemán, el doctor Müller, p regun-
tábase no ha m u c h o tiempo, ¿qué haría Santo 
T o m á s si conviviese con nosotros? ( i ) . 

«Aquél espíritu flexible y tan bien dispuesto 
para todo lo grande y digno de nuestro cono -
cimiento, se aprovecharía con todo el ardor 
de su celo de las conquistas de la civilización, á 
partir de su época; aprendería, aprendería m u c h o 
y nos daría una edición corregida de su Suma, en 
la que expondría cuanto no pudo saber en su 

(1) Sat. Thomas und die moderne Wissenschaft. Este 
es tud io s e m b r a d o de defec tos , pe ro q u e con t i ene s in em-
b a r g o m á s de u n a i dea ú t i l y a p r o v e c h a b l e h a sido pu-
blicado en los Beitraege zur allgemeinen Zeitung, -Mün-
chen 1894. n .° 293. 



t i empo , p re sen tándonos ese s i s t ema de Teología 
que cons ideramos h o y todav ía c o m o f ru to m a d u -
ro de una cu l tu ra en evo luc ión , desde h a c e dos 
mil años , c o n f o r m e á la e t e r n a verdad de salud 
así c o m o á las exigencias m á s es t r ic tas de la fo r -
mac ión intelectual . Aquel nob l e espíritu tan p r u -
dente en sus decisiones, c o n s t a n t e m e n t e progre-
s ivo, corr ig iéndose á sí m i s m o con ha r t a f recuen-
cia, c o n f o r m e se ver i f icaba la m a d u r e z de su evo-
lución, hab r í a de ex t r aña r se m u y m u c h o viendo 
c o m o de sus escri tos se h a h e c h o un d o g m a rígi-
do y m u e r t o , una meca de t o d o s los espír i tus dé-
biles incapaces de pensar! ¡Aquél pensado r tan 
m o d e s t o y tan re f rac tar io á c u a n t o significase la 
p ropia deif icación, qué r e p r o c h e s no dirigiría á 
sus discípulos po r habe r p u e s t o todos sus cuida-
dos en impedir al g r ano s e m b r a d o po r él, pren-
der y ge rmina r en plena t ie r ra y en aire pleno, y 
por haber le de jado secar y m o m i f i c a r en sus t ro-
jes y en sus sombr ías escue las , en vez de hacer 
fruct i f icar con abundanc ia e se rico tesoro intelec-
tual!» 

Los neo-escolást icos d e b e n c o m u n i c a r s e así 
con los con t emporáneos . A v e r r o e s , Siger de Bra-
ban t , P .erre Olive h a n m u e r t o , pe r tenecen á la 
his tor ia ; empero Kant . S p e n c e r , C o m t e , viven 
s iempre en los medios in te lectuales c o n t e m p o r á -
neos, hab iéndose d i fundido su espír i tu po r el am-
biente que resp i ramos . D a r í a m o s e locuente testi-

m o n i o de nues t ra escasa fé en las propias doc t r i -
nas, si vac i lásemos en poner las f rente á f ren te de 
aquel las o t r a s con que se t ropieza á cada paso . 

Y pa ra que nues t ro pensamien to re tenga la 
a tención de los que nos. rodean , hab lemos su 
id ioma. 

¡Qué tesoros ocul tos en los vo luminosos t r a t a -
dos escri tos en latín! Poco impor ta que se lamen-
te ó no se l amente esa desgracia ; lo cierto es q u e 
nues t ra generac ión ha negado al latín todo ca rác-
ter científico. Así, pues , escribir la filosofía en la-
tín vale tan to c o m o renunc ia r de l iberadamente á 
hacerse entender po r la mayor í a de n u e s t r o s 
c o n t e m p o r á n e o s . 

Y no se diga que San to T o m á s , por habe r es-
crito en latín, no puede ser entendido sino en el 
id ioma del Lac io . 

Si esto fuera así, ¿por qué no adop ta r en el 
fondo esta lógica, sos teniendo semejan temente 
que pa ra hacer c o m p r e n d e r la filosofía de Platón 
y de Aristóteles, es necesario presentar las al p ú -
blico en la lengua original de sus au tores? 

L a pretensión es ha r to necia en lo que se refie-
re á los admiradores dóciles del T o m i s m o que se 
inclinan re spe tuosamente ante los comenta r ios de 
la física, de la metafísica, y de la mora l de A r i s -
tóteles por San to T o m á s que no leía el griego! 

¿Se dirá, finalmente, que los maes t ros de la 
filología a lemana no comprenden ó explican ma l 
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á Horacio y Tác i to , porque no adoptan como 
lengua de enseñanza una pésima jerga latina, 
acaso más distanciada de la lengua del F o r u m 
que nuestros idiomas modernos? 

Si no queremos comprometer , una vez más , 
con nuestra imprudencia el desenvolvimiento con-
tinuo de la tradición peripatética y tomista, deci-
dámonos con todas las energías á mantener á nues-
tra filosofía en contacto con las ciencias y con el 
pensamiento filosófico con temporáneo . 

Sepamos igualmente ser modestos . Sepamos 
ignorar y no respondamos prematuramente á 
todo. 

Este fué uno de los más grandes errores de los 
escolásticos de la decadencia: no medir los limi-
tes del saber y acometer f recuentemente p rob le -
más inaccesibles al conocimiento h u m a n o con la 
misma seguridad que una autor idad infalible t ie-
ne al definir un dogma (1). 

(1) Los escolásticos, aún los de la edad de oro, se h u ' 
h ie ran l ib rado de m u c h a s bu r l a s de los filósofos poste-
r iores , si hub iesen sabido en m á s de u n a ocasión confe-
sar f r a n c a m e n t e : ignoramus. E l los d i s e r t a n a priori 
acerca de la f o r m a , la n a t u r a l e z a y el m o v i m i e n t o de los 
cielos; h a b l a n a r b i t r a r i a m e n t e de la inf luencia de los 
a s t r o s sobre la imag inac ión , sobre l a .generac ión espon-
t á n e a , e tc . E n teología , p ié rdense en inf in i tas deduccio-
nes con je tu ra l e s sobre las condiciones del es tado de pu-
r a n a t u r a l e z a , sobre los de ta l l e s m á s n imios de la t en t a -
c ión de nues t ros p r imeros padres , etc. . . . ¡Cuánto m á s sá-

Persuadámonos de que no somos los únicos 
en la posesión de la verdad y que ésta poseída 
por nosotros no es la verdad absoluta. 

Dogmatizante orgulloso, ¿á quién haréis creer 
vosotros que aquel hombre de génio, cuyo pen-
samiento se h a comentado y discutido, duran te 
varios siglos, no ha sustentado sino delirios ab-
surdos? 

Si los filósofos neo-escolásticos saben sortear y 
evitar los escollos que hemos intentado trazar, y 
en los que nauf ragaron , en los siglos xvi y xvn, 
juntamente el crédito y la autoridad de sus doc-
trinas, pueden mirar el porvenir con entera con-
fianza, esperando fundadamente que el siglo xx 
marca rá para sus teorías una era de bienandanza 
y de progreso. 

bia hub iese sido u n a lea l confesión de ignoranc ia acerca 
de los d iversos t e m a s de cuyo desconocimiento se h a b í a 
conciencia! 



E U E R R O R 

L a verdad y el error son dos contrarios. 
La Verdad lógica es la conformidad del cono-

cimiento con el objeto conocido: el error es la no 
conformidad. . 

Hay 'dos categorías de verdades evidentes: las 

unos s o n d e evidencia inmediata, las otras de evi-

dencia mediata. 
El objeto lleva, en las primeras, siempre y ne-

cesariamente en él mismo, su motivo de eviden-
cia, siendo imposible no verle ó dudar de el; pero 
las proposiciones no evidentes por si mismas, son 
más complejas: para saber la relación que ellas 
expresan, debe la inteligencia descomponerlas y 
relacionar sus elementos con el auxilio de inter-
mediarios comunes . Para no equivocarse en este 
t r aba jo , ella no deberá af i rmar jamás una con-
exión entre dos anillos separados, antes de haber 
seguido el uno después del otro, las conexiones 
inmediatas que habrán de reunidos . Mas sea por 

natural flaqueza de la inteligencia ó por pereza y 
complicidad de la voluntad, lo cierto es que el 
hombre pasa frecuentemente sobre estos obliga-
dos intermediarios de sus razonamientos , efectúa 
análisis incompletos, establece p rematuramente 
conexiones desprovistas de evidencia, deducien-
do así, en muchas ocasiones, de sus premisas, 
conclusiones precipitadas y temerarias, en las 
cuales está muy lejos la evidencia de ser la garan-
tía infalible de la verdad. 

El error tiene, por consiguiente, una doble 
causa: objetiva y subjetiva. 

La causa objetiva reside en la complejidad ex-
cesiva de los términos de la proposición. 

La causa subjetiva trae su principio de una 
grande precipitación en la enunciación del juicio. 

Estudiemos más íntima y profundamente esa 
precipitación del espíritu, causa subjetiva de nues-
tros errores. 

Existe, observa Santo T o m á s , cierto movi-
miento en nuestros espíritus, l lamado precipita-
ción, origen fecundo de todos los falsos prejui-
cios, que invaden nuestra inteligencia. A fin de 
que la entendamos mejor , explicánosla el Santo 
Doctor por semejanza á los movimientos corpo-
rales. Hay grande diferencia entre un hombre 
que desciende y uno que se precipita. El primero 
marcha sosegada y ordenadamente y descansan-
do sobre sus pasos; aquél que se precipita, lánzase 



c o m o á ciegas por un movimiento rápido é i m -
petuoso, y como ambic ionando tocar los ex t re -
mos sin pasar por el medio. Apliquemos esto á los 
movimientos del espíritu. L a razón debe p roce-
dercon orden, y m a r c h a r consideradamente de 
una á otra cosa; ella tiene á manera de grados 
por los que ha de pasar , an tes de conseguir su 
juicio; mas el espíritu no se conduce siempre con 
igual prudencia; él t ambién se precipita^ y obra 
con ligereza. El hombre prefiere juzgar á exami-
nar las razones; la decisión le place, en tanto que 
el exámen le causa enfado. Movido por la volun-
ó arras t rado por las pasiones, salta él por los in-
termediarios, arrójase temerar iamente y juzga 
antes de conocer: esta es la labor de la precipita-
ción (i). 

(1) «Prec ip i t a t i© , in a c t i b u s an imae , m e t a p b o r i c e di-
c i t u r s e c u n d u m s i m i l i t u d i n e m a corporal i m o t u accen-
tarci. D ic i t u r a u t e m p r a e c i p i t a r i s ecumdum corpora lem 
m o t u m , quod a super ior i in i m a p e r v e n i t , s ecundum im-
p e t u m q u e m d a m propi i m o t u s , vel a l i cu jus impe l len t i s , 
non o rd ina t e descendendo p e r g r adus . S u m m u m a u t e m 
a n i m a e est ipsa r a t io . I m u m a u t e m est opera t io per cor-
pus exerc i t a . Gradus a u t e m m e d i i per quos opo r t e t ordi-
n a t e descendere , s u n t : m e m o r i a p r a e t e r i t o r u m , intel l i -
y e n t i a p r ae sen t i um, so l e r t i a in cons iderandis f u t u r i s 
even t ibus , r a t i oc ina t i o con fe rens u n u m a l te r i , doci l i tas 
per q u a m a l iquis acqu iesc i t s en ten t i i s m a j o r u m , per 
quos qu idem g r a d u s a l iqu i s o r d i n a t e descendi t , rec te 
cons i l iando. Si quis a u t e m f e r a t u r ad a g e n d u m pe r 
i m p e t u m v o l u n t a t i s ve l pass ionis , p e r t r a n s i t i s hu jusmo-
di g r a d i b u s , er i t p raec ip i ta t io» (2. a , 2.ae, q. 53. a . 3.). 

¿Cuáles son las causas morales de la referida 
precipitación, origen psicológico del error? 

Las reglas de la lógica están perfectamente de-
terminadas y no dan lugar á la menor discusión. 
T o d o s los preceptos que ella dá tienen un rigor y 
una evidencia comparables á los de las p r o p o -
siciones matemát icas . ¿De dónde surgen, por 
consiguiente, las defectuosas aplicaciones que 
acos túmbrase á hacer de estos tan evidentes é in-
contestables preceptos? ¿Por qué disponiendo de 
esos medios de lograr la verdad, la equ ivocamos 
con tanta frecuencia? 

Alégase con razón, y así lo hemos notado en 
diferentes ocasiones, la natural debilidad del espí-
ritu humano , la desproporción que existe entre 
las fuerzas de nuestra inteligencia y la compleji-
dad de las cosas que deseamos conocer . Es ta de -
bilidad y desproporción no han de desalentarnos 
demasiado; sería absurdo no reconocer que el 
h o m b r e más honrado y más ajeno á la sofística, 
puede equivocarse con la mejor fé del mundo , 
pqro reconocen nuestros errores otras causas que 
dependen más de nuestra voluntad, y que expli-
carían ordinariamente la precipitación de nuestros 
juicios. 

Pueden reducirse estas causas á dos principales, 
á saber: la irreflexión y la pasión, y sobre todo 
á aquella pasión p ro funda y tenaz que se llama 
amor propio. 



San Agus t ín ha escrito que «un espíritu que re-
flexiona es el pr incipio de todo bien.» Por p o c o 
que una ve rdad se aleje de los principios s imples 
é inmedia tos , no p o d e m o s noso t ros llegar á cono -
cerla , y m u c h o m e n o s á defenderla , sin el auxilio 
de la ref lexión. La irreflexión, que en t raña á su 
vez la precipi tación, es la causa de innumerab les 
pre juic ios , i lusiones é inconsecuencias . 

L a irreflexión tiene m á s f recuen temente su ori-
gen en la pasión. L a pasión ciega y a r ras t ra : de 
aquí aquel la p r o f u n d a frase del au to r de la Imita-
ción: Prout unusquisque affectus esl, iia judicat. 
Por pas ión d e b e m o s , na tu ra lmente , entender aquí 
la pasión violenta , desar reglada , es decir, la inmo-
derac ión en los deseos , la in temperancia de la 
sensibil idad, la oficiosidad por llegar al f in , la im-
paciencia en los obs táculos y re t rasos , la cur ios i -
dad indiscreta , la p resunc ión que indure á no du -
dar de cosa a lguna , el amor exagerado de la c o -
modidad , las debi l idades y desfallecimientos del 
co razón , y o t ros m u c h o s orígenes, de donde sur -
gen en t ropel las i lusiones. 

«Mas la pas ión , con t r a la que vamos principal-
mente aquí , es el amor propio, es decir , el a m o r 
deso rdenado de sí mismo, ba jo todas sus fo rmas , 
con todas sus exigencias, oficiosidades y t i ranías. 
Pueden a t r ibui rse al amor propio todas las cau-

" s a s de i lusión. E s él quien con m á s f recuencia i m -
pone por noso t ro s el color á las cosas, la p ropor -

c ión á los hechos , las cual idades y defectos á las 
p e r s o n a s . E n g á ñ a n n o s ba jo su influencia; noso t ros 
nos e n g a ñ a m o s en p r o v e c h o suyo ; él vive de las 
ilusiones que nos hace concebi r» (1). 

Siendo la i rreflexión y la pasión, y m u y en par -
t icular la pasión del a m o r propio, las causas h a -
bituales de nues t ros e r ro res , el r emed io á t amaños 
males está ya indicado: reflexionar y buscar con 
desinterés la verdaa. 

E s , pues , necesario reflexionar con ca lma y 
con diligencia, ev i tando s iempre l a precipi tación 
v la pereza . 

H e m o s a p u n t a d o en o t ro lugar los escollos del 
juicio precipi tado. Opues tos á ellos son los que 
r econocen por origen la pereza; el a m o r desorde-
nado de nues t ras co mod idades , el miedo á sufrir 
a l teración en nues t ros háb i tos del espír i tu y á ser 
desposeídos de aquello que s iempre h e m o s consi-
d e r a d o con quie tud c o m o la ve rdad . N a d a m a s 
t i ránico que el h á b i t o , obse rva San to T o m á s ; 
g r a n d e cora je necesí tase pa ra r o m p e r con él, y 
sobre t odo si se t ra ta de algo que ha largo t iempo 
que pasó ó que la práct ica de nues t ro vivir cot i-
diano ha a r ra igado p r o f u n d a m e n t e en nues t ra 

~ 7 ñ " l i e m o s e n t r e s a c a d o l a s p recedentes l íneas de u n a 
in s t rucc ión de Mons . Gay , obispo de A n t t b e d o n , mora -
l i s t a de g r a n va l í a , en su ob ra i n t i t u l a d a : Instrucciones 
en forma de retiro. P a r í s . 1891, IV . In s t . , ve Las ilu-
siones. 



alma. El hombre es contrar io á semejante esfuer-
zo. El hábi to , siendo en noso t ros una segunda 
naturaleza, a tenúa tal empuje . He aquí por qué 
nos place el hábi to . Por eso cuéstanos grande 
t rabajo sufrir alterac'ón en nuestros hábitos inte-
lectuales, aunque se trate de la posesión ó de la 
adquisición de la verdad. 

Santo T o m á s nos ha advert ido sabiamente este 
doble pel igro. 

Necesario es recordar , de u n a parte, que s iem-
pre nos inclinamos á escuchar , y aun á acoger 
con favor y agrado, aquello q u e cuadra á nues -
tros hábi tos anteriores. «Parécenos muy confor -
me, observa el Angélico Doctor , se nos hable de 
todo en el mismo sentido, que nosotros tenemos 
el hábito de entender deber hablarse .» ( i ) . 

(1) «Ea q u a e s u n t consue ta , ' l iben t ius a u d i u n t u r e t fa-
cil ius r e c i p i u n t u r . D i g n u m en im v i d e t u r nobis, u t i t a 
d i c a t u r de quocumque , s icut c o n s u e v i m u s audi re . E t s i 
q u a e d i c a n t u r nobis p roe te r ea q u a e consuev imus aud i r e , 
non v i d e n t u r nobis s imi l ia in v e r i t a t e his q u a e consue-
v imus aud i re . Sed v i d e n t u r nobis m i n u s n o t a e t m a g i s 
e x t r a n e a a r a t ione , p r o p t e r hoc q u o d sun t i n c o n s u e t a . 
I l l u d enim quod es t consue tum, e s t nobis m a g i s n o t u m . 
C u j u s r a t i o est , qu i a consue tudo v e s t i t u r in n a t u r a m ; 
u n d e et h a b i t u s ex consue tud ine g e n e r a t u r , qu i i n c l i n a i 
per m o d u m n a t u r a e . Ex hoc a u t e m quod al iquis h a b e t 
t a l e m n a t u r a n vel t a l e m h a b i t u m , h a b e t p ropor t ionem 
d e t e r m i n a t a m ad hoc ve l i l lud . R e q u i r i t u r a u t e m ad 
q u a m l i b e t cogni t ionem d e t e r m i n a t a propor t io cognos-
cen t i s ad cognoscibi le . E t ideo s e c u n d u m d i v e r s i t a t e m 
n a t u r a r u m et h a b i t u u m accidi t d i v e r s i t a s c i rca cogni t io-
nem. . . Sic ig i tu r , qu i a consue tudo c a u s a t h a b i t u m consi-

Nos pone él en guardia, de otra parte, cont ra 
la pretensión, fuera de razón, fruto ordinario del 
hábito de obtener para todas las verdades igual 
género de pruebas: aquél que el continuo uso h í -
zonos familiar. Certitudo non potest inpeniri, 
dice él, nec requirenda est similiter in ómnibus.» 
Cada ciencia tiene su género de prueba, su m o d o 
particular de demostración, y será falsa demanda 
exigir de una ciencia pruebas que ella no c o m -
prende (1). 

niilem n a t u r a e , c o n t i n g i t quod ea quae s u n t consue ta 
s i n t not iora .» S a n t o Tomas , Com. in II Met., lec. 5. 

(1) «Phi losophus os t end i t quomodo homines in consi-
de ra t ione v e r i t a t i s p rop te r consue tud inem diversos mo-
dos accep tan t : e t dici t quod q u i d a m non r ec ip iun t quod 
eis d ic i tu r , nisi d i c a t u r eis per m o d u m m a t h e m a t i c u m . 
E t hoc qu idem con t i ng i t p rop t e r consue tud inem his , q u i 
i n m a t j i e m a t i c i s s u n t n u t r i t i . E t qu ia consue tudo es t 
s imil is n a t u r a e , po tes t e t i am h o c qu ibusdam c o n t i n g e r e 
p rop t e r ind ispos i t ionem: il l is scil icet , qu i s u n t fo r t i s 
imag ina t ion i s , non h a b e n t e s i n t e l l e c t u m m u l t u m eleva-
t u m . Al i i ve ro s u n t , qui n ih i l v o l u n t rec ipere nisi p ropo-
n a t u r eis a l iquo t exemplum sensibile, vel p rop te r con-
sue tud inem, vel p rop t e r domin ium sens i t ivae v i r t u t i s in 
eis e t deb i l i t a t em in te l l ec tus . Qu idam vero s u n t qui n ih i l 
r e p u t e n t esse d i g n u m u t al iquid eis inducatxir absque 
t e s t imonio poetae , ve l a l i cu jus doctor is . E t hoc e t i am es t 
ve l p rop te r consue tud inem, vel p rop te r de fec tum judici i , 
qu i a non possunt d i jud ica re u t r u m r a t i o per c e r t i t u d i n e m 
conc lada t ; et ideo quas i non c reden tes suo judicio r equ i -
r u n t jud ic ium a l i cu jus no t i . Sun t e t i am al iqui qui o m n i a 
v o l u n t s ibi dici pe r ce r t i t ud inem, id es t p rop te r di l igen-
t e m inqu i s i t ionem ra t ion i s . E t hoc con t ing i t p rop t e r bo-
n i t a t e m in te l l ec tus jud ican t i s e t r a t i ones i nqu i r en t i s , 
dummodo non q u a e r a t u r c e r t f t u d o in his qu ibus ce r t i t u -
do esse non potes t . . .» S A N T O T O M A S , I , ci t . 



El primer remedio del error es, por consiguien-
te, la reflexión. 

El segundo, el amor desinteresado de la ver-
dad. Nos congra tu lamos , y en ello sent imos ver-
dadero placer, de poder ofrecer aquí á nues t ros 
lectores una tan útil como bella y justa página 
del psicólogo francés Enrique Joly: 

«En muchos casos, escribe el citado maes t ro , 
no hallamos la verdad porque no la buscamos. 
¡Medítense bien estas palabras! Nosotros no bus -
camos la verdad, cuando no apor tamos al exa-
men de las cuestiones ó de los hechos m á s que 
una atención superficial y perezosa; cuando pen-
samos orgullosamente que una rápida ojeada nos 
basta para comprender bien y entenderlo todo; 
cuando sentimos demasiada impaciencia por sa-
tisfacer una vana curiosidad, y cuando una ve r -
dad adquirida l igeramente á medias nos causa 
mayor goce que la verdad completa , aunque la-
boriosamente lograda; cuando nos con tenemos 
en los límites de una hipótesis: «por la impor tan-
te razón de que somos sus autores», y cuando 
nos obst inamos en una opinión, únicamente por 
que estamos engañados y no queremos r econo-
cer nuestro error; cuando, f inalmente, juzgamos 
de las cosas menos por lo que son en sí mismas , 
que por la relación que tienen con nuestros inte-
reses, pasiones, antipatías, odios y amores . 

«Mas, ¿por qué no buscamos la verdad? ¿por 

qué no la apreciamos lo debido? No quiero yo 
decir con esto que amemos precisamente lo con-
trario á la verdad, que es el engaño, el error : pe-
ro es fuera de toda duda que no estamos dis-
puestos á sacrificarlo todo, á afrontar lo todo por 
ella. Nosotros establecemos en las ciencias, es-
cuelas y partidos; nosotros apor tamos á todas las 
discusiones el espíritu de secta, si nos juzgamos 
discípulos: la soberbia de la vanidad personal , si 
pretenciosamente nos repu tamos maestros . Nos-
otros vamos en pós de las hipótesis novísimas y 
brillantes, abandonando en el olvido las verdades 
tradicionales. Nuestro fin es, principalmente, ante 
todo y sobre todo, crearnos un nombre , é insen-
siblemente vamos cambiando el culto de la v e r -
dad por el deseo de ceder á las opiniones de m o -
da ó de fascinar á los espíritus con la osadía de 
nuestros pensamientos y la elocuencia de nues-

" tras palabras. ¿Investigar, discutir , reducir á . 
nuestros adversarios á las mútuas contradiccio-
nes, revestir de forma los argumentos? ¡He aquí 
lo que con frecuencia nos encanta más que la 
posesión de la misma verdad! En todos estos actos 
p rocuramos complacer á nuestra propia inteligen-

. cía; en una palabra, á nuestra propia persona, á 
' nosotros mismos: apenas si hacemos caso de la 

verdad. ¡Cuántas y cuán provechosas enseñanzas 
pueden deducirse, sobre este mismo objeto, de es-
ta sentencia de San Agustín: «el que no ama la 



verdad, no la encuentra. Sapientiaet Veritas, ni-
si totis animi viribus concupiscatiir, nullo modo 
inveniri poterit» (1). 

( 1 ) H . J O L Y : Nuevo curso de filosofia. Lógica, pági-
n a s 812-313. Cons. á B A L H E S El Criterio, c. X X I I , y l a s 
obras m á s rec ien tes ile G A T T E y de O L L E L A P R U N E , y 
muy principalmente, La Certeza moral, La Filosofia y 
los tiempos modernos y Los Orígenes de la paz intelec-
tual. 

3 

Lo bello en la Naturaleza y en el Arte 

L o bello es, c reemos nosotros , la manifestación 
del orden ó de la perfección natural de los séres. 

Es ta tésis será objeto de nues t ro estudio en las 
páginas siguientes. 

E m p e r o bueno será comenzar por a lgunas con-
sideraciones preliminares sobre el orden y la per-
fección. 

* * * 

El orden es un conjunto de relaciones esencial-
mente a rmónicas . 

Las relaciones son lo que deben ser, es decir, 
a rmónicas , cuando responden á los fines para 
los que fue ron establecidas. 

Decimos que h a y orden en las máquinas de v a -
por que circulan por nuest ras vías férreas. Hemos 
asistido menta lmente al t raba jo del pensamiento 
del mecánico. Le hemos visto combinar la acción 
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Lo bello en la Naturaleza y en el Arte 

L o bello es, c reemos nosotros, la manifestación 
del orden ó de la perfección natural de los séres. 

Esta tésis será objeto de nuest ro estudio en las 
páginas siguientes. 

E m p e r o bueno será comenzar por algunas con-
sideraciones preliminares sobre el orden y la per-
fección. 
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El orden es un conjunto de relaciones esencial-
mente armónicas . 

Las relaciones son lo que deben ser, es decir, 
armónicas , cuando responden á los fines para 
los que fueron establecidas. 

Decimos que h a y orden en las máquinas de v a -
por que circulan por nuestras vías férreas. Hemos 
asistido mentalmente al t rabajo del pensamiento 
del mecánico. Le hemos visto combinar la acción 



de un h o r n o , de una caldera con vapo r , de un 
pis tón, de ruedas , y de o t ros medios de t r a c c i ó n , 
p a r a de esta suer te poner en movimien to un t ren 
sobre un c a m i n o de h ier ro ; vemos que h a logrado 
su fin; cuan to él realizó t iende á este ob je to , las 
relaciones entre los medios y el fin, son lo que 
deben ser, a rmón ica s , la máqu ina esta bien 
cons t ru ida , es u n a obra bien combinada , orde-
nada. 

El orden po r consiguiente, consiste en la adap-
tación de varias cosas á un mismo fin. San to T o -
m á s le define. ' «Recta ratio rerurn ad finem», la 
justa proporción de los medios al fin. 

C u a n d o esta adaptac ión es obra del h o m b r e , el 
o rden es artificial. 

Cuando lo es de la natura leza , el o rden es na-
tural. 

El arte es un principio externo de o rden , la 
naturaleza un principio interno; no obs tan te , las 
ob ras de la na tura leza , c o m o las del ar te , ofrecen 
un mismo ca rác te r , unas y o t ras emplean medios 
pa ra conseguir un fin, d isponiéndolos á este efec-
to según es preciso . 

«Si la na tura leza cons t ruye ra edificios, dice 'con 
su habi tua l c lar idad el doc tor Angélico, obra r ía 
c o m o nues t ros arqui tec tos , sen tando en un pr in-
cipio los c imientos , luego los m u r o s y por úl t imo 
el t echo , pa ra concluir el edificio.» 

«Cuando los h o m b r e s quieren reproduc i r a r t i -

fie i al mente las ob ras de la Na tu ra leza , emplean 
iguales procedimientos que ella: e jemplo de esto 
es el médico que consul ta á la Natura leza para 
cura r á sus en fe rmos» ( i ) . 

El orden implica la unidad . E s t a es el fin que 
impr ime á las obras o rdenadas el ca rác te r de 

un idad . , , 
S iempre que mútiples cosas convergen , a titulo 

de medios , hacia un mi smo fin, puede decirse 
que, en efecto, ellas g u a r d a n con este fin, idénti-
ca relación. 

Es así, que esta comun idad de relaciones c o n s -
t i tuye u n a ve rdade ra unidad . Luego , el fin impr ime á las obras o rdenadas un 

carác te r de unidad . 
N a d a obsta pues, pa ra que se a f i rme que el or-

den es la unidad en el seno de la mult ipl icidad, o 
mejor , la unidad en la var iedad . 

Las relaciones c u y o resul tado es el o rden , son 
unas de cant idad y otras de cual idad. 

L a unidad de relaciones entre cantidades, sean 
estas cosas ex tensas ó n ú m e r o s , l lámase propor-
ción. L a unidad de relaciones ent re las cualida-
des, la conveniencia entre cosas semejantes ó d e -
semejantes se denomina m á s pa r t i cu la rmente 
armonía. 

(1) Sto. Tomás. In. II Physic. lee. 13. 
UNIVERSIDAD DE NUEVO IE»\ 

BIBLIOTECA W IV'f> ARIA 

"/*• FO-SG RFY^S" 
AdcIg. 1625 MONTERREY, ME&ÍQ® 



8 0 LA FILOSOFÍA EN E L SIGLO XIX 

El orden comprende á la vez la proporción y la 
a rmonía . 

El orden presenta un doble aspecto , de subor-
dinación ó finalidad y de coordinación, de la ar-
monía que es el carácter principalísimo de la es-
tética. 

L a relación de un medio á su fin es una rela-
ción de subordinación. 

El orden, considerado c o m o un conjunto de 
relaciones de subordinación, denomínase orden 
de subordinación 

El fin es por tanto el principio de unidad del 
orden de subordinación. 

E n el orden de ejecución, la acción supone un 
sujeto capaz de obrar , la func ión el ó rgano y la 
subordinación la existencia de cosas subo rd i -
nadas. 

El orden resultante de la con junc ión de las co -
sas subordinadas , denomínase orden de composi-
ción, de constitución, de coordinación. 

El orden, considerado bajo este aspecto, fo rma 
un todo compuesto de par tes . Su unidad es una 
unidad de coordinación. 

Bajo el punto de vista de la subordinación, el 
orden se llama por excelencia orden teleológico ó 
de finalidad; respecto de la coordinación dícese 
mejor orden estético. 

En el fondo, no existe semejante dualidad de 
órdenes, sino un solo orden que presenta dos as-
pectos diferentes. 

El fin del orden teleológico es el princioio de 
unidad. 

En el orden de composición lo es la causa for-
mal ó la fo rma . 

Ahora bien, realmente, en la naturaleza, el fin 
intrínseco de los entes se confunde con su causa 
formal . Es pues en el fondo el mismo orden que 
se presenta bajo dos aspectos distintos. Sin em-
bargo, siendo la causa final lógicamente anterior 
á la causa formal, el orden teleológico domina al 
orden de composición y es, en definitiva, el fin, 
primer principio del orden. 

Compréndese, después de todas estas explica-
ciones, la importancia de la definición general del 
orden formulada por San Agustín: «Pax omnium 
rerum, tranquilinas ordinis. Ordo est par ium dis-
par iumque re rum sua cuique loca tribuens dispo-
sitio» ( i ) . 

El primer elemento del orden, la multiplicidad 
de los medios ó de las partes, se encuentra indi-
cada por la frase parium dispariumque rerum, di-
ferentes cosas semejantes ó desemejantes. 

El segundo elemento la unidad, hállase marca -
do por la palabra dispositio, en virtud de la cual 

(1) De Civ. Dei. X I X , 13. 



los e lementos múl t ip les están s i tuados en su lugar 
cor respondien te , sua cuique loca tribuens dispo-
sitio. 

C u a n d o San Agust ín hace consist ir el o rden en 
q u e c a d a par te ocupe su lugar , parece referirse 
d i rec tamente al orden de coord inac ión ú c o m p o -
sición; m a s , él manif ies ta que , en su pensamien to 
c o m o en la real idad, el lugar de una cosa debe 
responder al fin que ella está l lamada á cumpl i r ; 
la const i tución de los entes está al servicio de su 
dest ino y, por consiguiente, la definición agust i-
n iana debe extenderse por igual á a m b o s ó rdenes , 
teleológico y de compos ic ión . 

Pod r í amos t raducir la así: el orden es la dispo-
sición en vir tud de la que diferentes cosas , seme-
jantes ó no , encuén t ranse cada una en el lugar 
congruen te y responden á su respect iva fina-
l idad. 

Es ta es, en el fondo , la doc t r ina que h e m o s 
expues to an ter iormente : El orden es u n c o n j u n -
to de relaciones esenc ia lmente a r m ó n i c a s . 

F ina lmen te , ¿cuáles son las d i ferentes causas 
del o rden? 

L o s múltiples elementos que ent ran en la com-
posición de un mi smo todo en el que sirven de 
medios pa ra un mi smo fin, cons t i tuyen la causa 
material del o rden . 

L a disposición po r r azón de la que estos di-
versos elementos ocupan su lugar y cumplen el 

obje to que les co r r e sponde en el c o n j u n t o , es la 
causa formal del o rden . 

E s t a disposición tiene as imismo por causa el 
fin del orden , es decir , aquello p a r a lo que se h a 
establecido el o rden . 

Por úl t imo, causa eficiente del o r d e n e s aquel la 
que establece, c o m o deben ser, las relaciones de 
subord inac ión entre los medios y el fin, las rela-
ciones de coordinación entre las par tes y el t odo . 

A la noción de orden hállase ligada in t imamen-
te la de la perfección na tura l de los entes . 

* 
* * 

Perfecto se dice en latín perfectum, en griego 
xéXetov. C o n f o r m e á la et imología del vocablo lat i -
no , perfecto vale tan to c o m o hecho ó terminado 
completamente. 

Según esto, ente perfecto es aquel que posee to-
da la realidad que debe ó puede tener. 

E n consecuencia , la pa labra perfección exp re -
sa de una m a n e r a abs t rac ta lo que precisa á un 
ser p a r a poseer toda la real idad que debe ó pue -
de tener . 

A h o r a bien, un ente h a menes te r aquello que 
exige su finalidad; ser perfecto , po r consiguiente, 
según la et imología del t é rmino griego (x&eiov, 

es aquel que está en posesión de su fin ó 
po r lo m e n o s en disposición de realizarlo. «En te 



perfecto, dice admirablemente San Agustín, es 
aquel que logra su finalidad: »TéXaov Sé xó Sx°v 
Aoc» ( i ) . 

T o d o ente se propone realizar un fin en la crea-
ción. 

Este fin determina la dosis de realidad que el 
ente reclama, la perfección que le corresponde. 

L o que corresponde en este sentido á un ser, la 
realidad que él exige para poder realizar su fin, 
ocupar su lugar y desempeñar su cometido en la 
creación, es denominado en filosofía perfección 
natural ú obligada del ente. 

La naturaleza del ser exige una perfección has-
ta el extremo de que sin ella le es absolutamente 
imposible conseguir su fin: he aquí -la perfección 
esencial, constitutiva del ser. 

Reclama aquella otra perfección que por el 
contrario no le es absolutamente indispensable 
para lograr su fin, aunque si ha menester de ella 
para realizarlo de un modo adecuado: esta es la 
perfección accidental, denominada así en oposi-
ción á la perfección esencial. 

Los entes son imperfectos en el grado que ellos 
se alejan de su perfección natural . 

El niño recién nacido tiene su perfección esen-
cial, mas no toda su perfección accidental, por-
que él es todavía incapaz de desempeñar plena-

(1) Met., IV, 24. 

mente su destino por el desenvolvimiento de to-
das las actitudes inherentes á su naturaleza. 

Además, aún el adulto no posee, durante el 
largo tiempo que forma su período de prueba , 
toda la perfección accidental que implica su o b -
jeto final. 

El párvulo y el niño son perfectos en un sent i-
do, en tanto que poseen lo que es esencial á la 
naturaleza humana ; ellos son imperfectos en otro 
sentido en cuanto que no tienen toda la perfec-
ción de que es susceptible su naturaleza. Son por 
consiguiente una mezcla de perfección y de falta 
de perfección ó imperfección: su perfecc iones 
siempre relativa. 

Esto ha decirse de todo ente creado que no ha 
logrado aún la posesión de su fin. 

Al contrario, cuando el ente ha llegado al t é r -
mino de su destino, y posee su fin, puede afir-
marse que él tiene su perfección natural comple-
ta, absoluta: «TéAstov Sé xó tsXoc». 

He aquí la tesis que nos p roponemos d e m o s -
trar: L a manifestación del orden y de la perfec-
ción natural de los entes en la inteligencia consti-
tuye lo bello. 

Comencemos por el análisis psicológico del 
sentimiento de lo bello, para inquirir después su 
carácter formal y su definición. 

* * 



El carácter distintivo de lo bello es la satisfac-
ción que lleva á todas nuestras facultades cog-
noscitivas y volitivas, sensibles ó racionales. 

Lo verdadero satisface á la inteligencia, lo 
bueno á la voluntad razonable; de igual suerte los 
sentidos y el apetito inferior tienen un objeto pro-
pio en el que encuentran su reposo. Así, a u n q u e 
una obra de arte ó una cosa de la naturaleza no 
responda á la vez á las exigencias naturales de 
todas nuestras facultades, decimos sin reservas 
que es bella: ella puede tener, á pesar de esto, 
bellos caracteres, empero su belleza no es abso-
luta. 

Lo falso, lo vicioso, lo que ofende á los senti-
dos ó nuestras inclinaciones sensibles, está fuera 
del dominio de lo bello. 

Así, apoderándose de todo nuestro sér, lo bello 
nos encanta, nos arrebata. 

Esta fruícción que lo bello nos procura , es un 
placer. 

El placer es un modo del ente, una propiedad 
de la facultad apetitiva ó de la voluntad colocada 
en presencia de su objeto. 

Lo bello debe causarnos placer, procurarnos lo 
que todo el mundo denomina el sentimiento, el 
goce, el placer de lo bello. 

Santo T o m á s lo observa profundamente : Bello 

es todo lo que agrada á la vista, «pulchra sunt 
quae visa placent.» 

Lo bello, pues, debe interesar nuestras facul-
tades afectivas, es decir, volitivas ( i ) . 

Sin embargo, no es bello todo lo que nos causa 
placer, y la razón de la belleza de una cosa no 
está en el placer que nos procura . 

No es bello todo lo que nos causa placer: un 
paseo reposado tras de largas horas de t rabajo , 
la respiración á todo pulmón en lo alto de las 
montañas nos producen placer: estos placeres 
nos son agradables, no obstante nada, de común 
tienen con lo bello. 

La ra^on de la belleza de una cosa no está en 
el placer que ?ios procura. 

El placer es una consecuencia natural, necesa-
ria de lo bello, no su efecto directo é inmediato. 

En efecto, el placer resulta de la posesión cons-
ciente de un bien. 

Es así, que el bien es, por definición, objeto de 
la voluntad. «Bonum est quod omnia appetunt .» 
El bien mueve las potencias volitivas por los de-
seos que suscita en ellas, haciéndolas gozar al 
unírselas. 

Luego , hablando propiamente , lo bello no es 

(1) C o n t r a r i o s á l a s ideas h a r t o gene ra lmen te . admi t i -
das en la psicología m o d e r n a , creemos q u e cabe h a c e r de 
la sens ib i l idad a f e c t i v a u n a f a c u l t a d especial . No es este 
el l uga r m á s o p o r t u n o p a r a jus t i f icar n u e s t r a opinión. 
Y. n u e s t r a Psycholoyíe, pág . 234 y s iguientes . 



objeto de la voluntad, y por ende ni causa de 
placer en cuanto que es un bien. 

Mas, con toda exacti tud, nosotros no que re -
mos, percibimos, no amamos , conocemos, apre-
ciamos lo bello. 

En síntesis, lo bello afecta directamente á las 
facultades perceptivas. 

No tiene el carácter de causa final, té rmino di-
recto de las tendencias apetitivas, sino el carác ter 
de causa formal, objeto propio de la asimilación 
cognoscitiva. Si hablamos de placer, de senti-
miento de lo bello, de goce estético, es porque 
ante todo y principalmente percibimos y com-
prendemos lo bello (i) . 

De aquí podemos deducir la siguiente pr imera 
conclusión: lo bello es el objeto directo de nues-
t ras facultades perceptivas. 

(1) Oigamos a San to Tomas sobre e s t e p u n t o : «Dicen-
d u m quod p u l c h r u m et bonum in s u b j e c t o q u i d e m s u n t 
idem, quia super t a m d e m rem f u n d a n t u r . sci l icet supe r 
f o r m e m , et propeer hoc, bonum l a u d a t u r u t p u l c h r u m . 
Sed r a t i one d i f f e run t ; n a m bonum p r o p r i e respic i t appe-
t i t u m , es t enim bonum, quod omnia a p p e t u n t ; e t ideo 
h a b e t r a t i onem finis, n a m appe t i t u s e s t qui d a m m o t u s 
ad rem; p i i l chrum a u t e m respic i t v im cognosc i t ivam; 
p u l c h r a enim d i c u n t u r quae visa p lacen t ; u n d e p u l c h r u m 
m deb i t a p ropor t ione consis t i t , qu ia s e n s u s d e l e c t a n t u r 
m rebus deb i te proporc ionat i s , s i c u t in sibi s imi l ibus ; 
n a m et sensus q u a e d a m ra t i o est, et omnia v i r t u s cog-
nosc i t iva ; e t qu ia cogni t io fit per a s s i m i l a t i o n e m , s imil i -
t u d e a u t e m respic i t f o rmam, p u l c h r u m p r o p r i e p e r t i n e t 
ad r a t i o n e m causae fo rmal i s .» Sum. Theol. I , q. 5 a . i 
ad . 2. «Dicendum, escribe en o t ro l u g a r , quod p u l c h r u m 

Notaremos, sin embargo, que no cae bajo la es-
fera de todas nuestras facultades de percepción, 
sino solamente de la inteligencia. 

No cabe dudar , que la noción de lo bello, 
igualmente que todas aquellas que la inteligencia 
puede adquirir , tiene su objeto en el mundo sen-
sible; los sentidos externos perciben, los sentidos 
internos imaginan las cosas bellas, la inteligencia 
armoniza los elementos de las nociones abstrac-
tas de lo bello, de la belleza. 

Hablando de la percepción de lo bello, entién-
dase que lo hacemos absolutamente en el mismo 
sentido, de su concepción y comprehensión. Si es 
cierto que los sentidos y la inteligencia perciben, 
solamente ésta última concibe y comprende (1). 

A las satisfacciones ó sensaciones «agradables» 

est i dem bono sola r a t i o n e d i f fe rens . C u m enim bonum 
si t quod o m n i a a p p e t u n t , de r a t i o n e boni est , quod in eo 
qu i e t e tu r appe t i tus ; sed ad r a t i o n e m pu lch r i p e r t i n e t 
quod in ejus a spec tu seu cogni t ione q u i e t a t u r appe t i tus ; 
u n d e et llli s ensus p raec ipue resp ic iun t p u l c h r u m , qui 
m a x i m e cognosci t ivi sun t , sci l icet v i sus e t a u d i t u s r a t io -
ni deservienres ; d i c imus en im p u l c h r a vis ibi l ia , e t pul-
chrossonos: in sens ib i l ibus a u t e m a h o r u m s e n s u u m non 
u t i m u r nomine pu lch r i tud in i s ; non enim d ic imuspu lch ros 
sapores , a u t odores . E t sic pa t e t , quod p u l c h r u m a d d i t 
sup ra bonum q u e m d a m ord inem ad v im cognosc i t ivam, 
i t a quod bonum d ic i tu r id quod s impl ic i ter complace t 
appe t i tu i , p u l c h r u m a u t e m d i c a t u r id, cu jus apprehen-
sio placet .» 

l . a 2 . a e , q. 27, a . 1, ad. 3. 

( 1 ) Cons. B O S S U E T . De la conn, de Dieu et de soi mi-
me. C. I. 8. 
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provocadas por los sentidos y por la imaginación, 
oponemos, como perteneciendo á un orden supe-
rior, los goces «estéticos» ó «el sentimiento» de 
lo bello. 

Realmente, las bellezas de la naturaleza, las 
obras maestras del arte engendran, en condicio-
nes idénticas, una impresión agradable ó un pla-
cer estético, según que los sentidos solos despier-
tan la emoción, ó que la inteligencia descubre, en 
el hecho sensible, una idea que pone en acción la 
actividad de la voluntad racional. 

«Para los sentidos, escribe Mr. de W u l f , la mú-
sica no es arte, sino un voluptuoso excitante. Mu-
chos mundanos buscan en la ópera una embria-
guez de los sentidos. Arrellenados.en su sillón, la 
ejecución de la orquesta los morfiniza, los im-
pregna como un bouquet de heliotropos. Humi-
llada á la categoría de aliciente teatral, ella aturde 
sus oidos, como el colorido de los t rajes deslum-
hra sus ojos. Es to explica que existan todavía 
personas que, á los postres, experimentan la ne-
cesidad de escuchar un f ragmento musical para 
facilitar su digestión. 

» T o d o lo contrar io precisamente acaece en 
aquél que es capaz de una impresión estética ver-
dadera. Ninguna pasividad en su sér, m u y al con-
trario, una vivísima reacción sobre todo lo que 
impresiona su oído. Para él, la forma artística lo 
es todo; él la penetra, se dá cuenta de ella, la si-

gue en sus detalles, conoce las delicadezas del 
r i tmo, el proceso simétrico de las voces, el valor 
de las frases melódicas, el juego de los diversos 
timbres, en una palabra, él aprecia en toda su in-
tegridad la idea del compositor. 

»¿Cuál es el origen de tamaña diferencia entre 
ambos estados de audición? En uno y otro, la 
impresión experimentada por el apara to auditivo 
es la misma: las ondas sonoras hieren de igual 
suerte la membrana del t ímpano, y las vibracio-
nes que ellas determinan, son transmitidas de 
idéntica fo rma al apara to nervioso acústico y á la 
par te correspondiente de la corteza cerebral . Así 
pues, si en iguales condiciones, la sensación del 
sonido masical puede indiferentemente ser acom-
pañada de una impresión agradable ó de un p la -
cer estético, ¿no es necesario concluir que la per-
cepción sensible, por sí sola, es impotente para 
producir el goce de lo bello? 

»Este placer exige la intervención de un nuevo 
factor, cuya presencia es suficiente para mudar 
un estado fisiológico en estado estético. Es te fac-
tor es la inteligencia. Merced á ésta, conocemos 
y contemplamos el respectivo valor de tantos ele-
mentos diversos, las relaciones que les unen entre 
sí para fo rmar un conjunto armónico. 

»Es ta contemplación intelectual es el gérmen 
del placer estético. 

»Podr íamos continuar este análisis en la pintu-



ra, la escul tura , la arqui tec tura y las letras, e m -
pero este estudio excedería los límites de este t ra-
bajo . E n c a d a una de estas artes, distingüese bajo 
el punto de vista de la impresión produc ida , un 
doble estado: en el uno, no se percibe más que la 
par te material de la obra; en el o t ro , se remonta 
á l a idea que la inspira» ( i ) . 

Es tas consideraciones impugnan ciertas teorías 
estéticas que rebajan los placeres s u p r e m o s de lo 
bello al nivel de estados fisiológicos (2). 

( 1 ) M. DE W Ü L F . La valeur esthétique de la moralité 
dans l'art, pp. 28 y 29. 

(2) Guy a u , en t r e otros, no h a r e t roced ido a n t e es tas 
pern ic iosas teor ías : «La v ida h u m a n a , escr ibe , padece 
el inf lu jo de c u a t r o g r a n d e s neces idades ó deseos, que co-
r responden á l a s func iones esenciales de l sér : respi rar , 
moverse , n u t r i r s e y reproduc i r se . Creemos q u e es tas 
f u n c i o n e s d ive rsas pueden todas r e v e s t i r u n c a r á c t e r es-
té t ico. . . R e s p i r a r amp l i amen te , s e n t i r p u r i f i c a r s e la san-
g r e al con tac to del a i re y á todo el s i s t e m a d i s t r i b u t o r 
adqu i r i r ac t iv idad y energ ía , es u n p l ace r cas i embr iaga-
dor , al que es m u j ' difícil nega r u n v a l o r es té t ico . . . L a 
func ión de nu t r i c ión , t a n í n t i m a m e n t e l i g a d a á la ante-
r io r , t ampoco se h a l l a exc lu ida de la emoc ión es té t ica . . . 
I g u a l m e n t e es dulce y e s t é t i c a m e n t e a g r a d a b l e mucho 
de lo que se man i f i e s t a f u e r a de la v ida i n t e r i o r . A n t e la 
d a n z a y los m o v i m i e n t o s r í tmicos , la s i m p l e acción de 
move r se ha podido s u m i n i s t r a r al h o m b r e emociones de 
un género e levado. . . Si, de las f u n c i o n e s de n u t r i c i ó n y 
locomoción pasamos á las de r ep roducc ión , su i m p o r t a n -
c ia bajo el aspecto estét ico, h a b r á de p a r e c e m o s t odav í a 
más considerable». G U Y A U . Les Problèmes de l'Esthétique 
contemporaine, pp. 20 á 22. 

G u y a u con funde ev iden temen te lo be l lo y lo a g r a d a b l e , 
el s en t imien to y la sensación. Además , p o r c i m a de todo 
e s t á la i nva r i ab i l i dad de la opinión de los h o m b r e s , ex-

Aquí surge una cuestión incidental, no exenta 
de interés para nosotros, á saber: porque deno-
minamos gusto á la percepción intelectual de lo 
bello. 

La apreciación de lo bello, como todo juicio de 

presada en todas l a s l enguas . U n buen v ino es bueno: el 
p roduce al p a l a d a r u n a sensación agradable: su color es 
bello: él agrada á l a v i s t a . . . Mas no se dice: el p a j a r o 
mosca es bueno á la v i s t a y l a bécada bella a l p a l a d a r . . . 
«El s en t imien to de lo bel lo y de lo feo confúndese a 
poco con la sensación de placer ó de su f r imien to , que pa-
recen desenvolver en r azón inversa el u n o del otro. _ 

»He aqu í el orden de nues t ros sentidos,_ a tend iendo a la 
in t ens idad de sensación: gus to , o l fa to , oído, v i s t a . 

»Un gus to es bueno ó malo. H a y cosas que n a d a dicen 
a l gus to : no h a y u n solo caso en que el gus to sea ind i fe -
r e n t e al pa l ada r . Casi o t ro t a n t o sucede con los olores. 
E m p e r o ex is ten ru idos que no son agradab les n i desagra -
dables . E n lo que se ref iere al ojo, és te es incapaz de pro-
c u r a r n o s u n a sensación de delei te p rop i amen te d icho. Y 
p a r a l l ega r h a s t a el su f r imien to , precisa que el exceso 
de la sensac ión o fenda al ó rgano h a s t a el ex t r emo de 
t u r b a r sus func iones . E l deslumbramiento es u n a enfer -
medad de la v i s ta , u n a afección que puede ser pe r ju -
dic ia l . - i i i 

»Ahora b ien—á despecho de B r i l l a t S a v a r m — h a b l a r 
de es té t ica á propós i to de u n a b u e n a comida, ó de «la 
a l t a d ign idad del ar te» , con re lac ión á u n excelente co-
cinero, es s implemente u n a m a j a d e r í a . ¿Habr í a ser iedad 
si d i j e ra por ejemplo, h a b l a n d o de un pe luquero : «es u n 
g r a n a r t i s t a : ha creado olores que no se perc iben con el 
ó r g a n o del o l f a to , s ino que p e n e t r a n h a s t a el fondo del 
alma?» L a g a r g a n t a n o es el camino del corazón y la n a r i z 
b a s t a . E l oído, por el con t ra r io , nos s u m i n i s t r a delei tes 
p u r a m e n t e a r t í s t i cos , y aún mejor el ojo; m a s acaso a es-
t a s a l t u r a s , qu i e r an los músicos que re l l a r se con t r a mi , 
a r o u y é n d ó m e : vos sois p la te ro . . . « L E Ó N DE M O K G B . Etu-
des morales et Litteraires. T. I. c., XVIII, pp. 395 y 396. 



la inteligencia, puede producirse espontáneamen-
te ó por ref lexión. 

Nosotros apl icamos la noción de gusto á la 
apreciación espontánea de lo bello. «Gusto, dice 
el diccionario de Littré, es una facultad absoluta-
mente espontánea , que precede á la reflexión, que 
todo el m u n d o posee, pero que, sin embargo , es 
diferente en cada sér, y que hace apreciar las be-
llezas y los de fec tos en las obras del espíritu y en 
las producc iones de las artes, de igual forma que 
el gusto permite apreciar los sabores buenos y 
malos. El gus to es inseparable del disgusto». 

Littré añade m u y justamente, que el gusto, 
como todas nues t r a s operaciones espontáneas, es 
además «pron to , mas frecuentemente incierto y 
ext raviado.» 

¿Por qué, sin e m b a r g o , denominamos con pre-
ferencia gusto al discernimiento espontáneo de lo 
bello, al sentido de lo bello? 

Porque , de t o d o s nuestros sentidos, el gusto es 
el que nos p r o c u r a , de forma más exclusiva, la 
sensación de lo agradab le y de lo desagradable. 
La percepción intelectual de lo bello presen-
ta con toda jus t i c ia como carácter distintivo, el 
de p rocu ra rnos u n sentimiento de goce, el placer 
estét ico.^Luego, es natural que este carácter se 
t raduzca en un té rmino analógico, mediante el 
que t ra temos de expresar nuestro conocimiento 
intelectual de lo bello. 

La inteligencia designa especialmente la f a -
cultad de conocer la verdad por sí misma, teóri-
camente . 

Ahora bien, en la percepción de lo bello, el co-
nocimiento de la verdad no es el término final 
del acto intelectual, ella es un medio que se pro-
pone por objeto ulterior suministrar al espíritu 
un sentimiento, un placer. 

El gusto de lo bello r e t r a t a venta josamente este 
carácter part icular de la percepción intelectual 
de lo bello, cuya misión es á la vez conocer lo 
verdadero y p rocura r á las facultades volitivas un 
sentimiento de complacencia. 

* * 

Dedúcese del análisis precedente que lo bello 
es el objeto directo de la inteligencia, y que el 
placer estético no es otra cosa que una conse-
cuencia natural , necesaria de la percepción inte-
lectual de lo bello. 

¿Cuál, es, pues, el objeto formal de esta per-
cepción? 

¿Qué es lo que nos hace decir que una cosa es 
bella? ¿Qué hay en ella que nos causa placer? En 
una palabra: ¿cuál es el carácter formal de lo 
bello? 

Es cos tumbre plantear esta cuestión en térmi-
nos m u y diferentes de éstos nuestros, y que se 



nos antoja no son lo suficientemente adecuados, 
á saber: ¿lo bello es subjetivo ú objetivo? ¿Lo 
bello reside exclusivamente en el sentimiento, ó 
bien h a y en la naturaleza y en la obra de arte un 
fundamen to ontológico para el placer de lo bello? 

Parece har to evidente que lo bello no es una 
modificación puramente subjetiva. En efecto; una 
cosa no es bella porque nos causa placer; si nos 
causa placer, es que ella es bella. 

Existe, pues, indudablemente algo objetivo, ó 
mejor , ontológico en lo bello. 

¿Quiere esto decir que lo bello sea puramente 
objetivo ú ontológico? 

Lejos de nosotros semejante idea, que nos obli-
ga á rehui r la alternativa en que se plantea el 
problema metafísico de lo bello, p reguntando si 
ello es «objetivo ó subjet ivo». 

Si se nos instase á solucionar la cuestión p ro -
puesta en estos términos, responderíamos que lo 
bello es á la vez objetivo y subjetivo. 

Lo bello supone s iempre, es nuestro criterio, 
una doble armonía, una armonía en el objeto 
mismo y una armonía entre el objeto percibido y 
el sujeto que lo percibe. 

La armonía, en sentido general, del griego 
áp^ovta, coordinación, arreglo, adaptación, es una 
expresión del orden. 

La armonía , considerada objetivamente, es el 
orden ó la perfección; la a rmonía entre el objeto 

y el sujeto es la correspondencia entre la mani-
festación del orden ó de la perfección y la capa-
cidad natural del suje to que debe apreciarla. 

Estudiemos más p rofundamente esta doble ar -
monía: en ella encontraremos los elementos de 
lo bello, cuya definición habrá de facilitársenos 
m u y m u c h o con este estudio. 

* 
* * 

El orden es un con jun to de relaciones a r m ó -
nicas. 

Las relaciones de las partes con.el todo y en -
tre sí const i tuyen el orden de coordinación ó de 
a rmonía . 

Las relaciones de conveniencia de muchas co-
sas ó de muchas acciones con su fin común f o r -
man el orden de subordinación ó de finalidad. 

La finalidad domina la armonía;, porque toda 
acción se propone un fin y el ente es para obrar . 
De donde se deduce que el orden de coord ina-
ción no es, hablando lógicamente, más que una 
consecuencia del orden de subordinación. No obs-
tante, la noción de lo bello aplícáse directamente 
al orden de coordinación. • 

En efecto, la relación de subordinación de una 
cosa ó de un acto con su fin, consti tuye, no su 
belleza sino su bondad. Mas, si es verdad que la 
relación de conformidad de una cosa con su fin 



preside la concepción de una obra á realizar de 
forma ordenada , porque la causa final domina 
siempre la causa formal, sin embargo la .causa 
final no se confunde con la causa formal y , en su 
consecuencia, la relación de conformidad de una 
cosa con su fin ó su bondad no se confunde con 
las relaciones que reinan en el seno de su com-
posición, y que consideradas en conjunto for -
man su belleza. 

El orden de coordinación, por tanto , es el ori-
gen de lo bello considerado objetivamente: éste 
consiste en la armonía de las diferentes partes de 
un mismo todo . 

Estas partes, unidas armónicamente en un mis-
mo todo, son líneas, colores, sonidos, objetos ó 
acciones, mas siempre lo bello supone un carác-
ter c o m ú n de unidad entre diversos elementos 
coord inados . 

Rea lmente , podemos contemplar la belleza de 
un ob je to , sin pensar en su finalidad ni en la de 
las par tes que le constituyen; empero nos es im-
posible hacer lo sin notar cierta unidad resultante 
de re laciones bien ordenadas. 

Es to mov ió á Bossuet á decir: «La belleza con-
siste ún icamente en el orden, esto es, en la coor-
dinación y la proporción.» (i) . 

( 1 ) B O S S U E T . Conn. de Dieu ei de soi-même. C . I . , pá-
r r a f o 8 . 

La mayor ía de los que han intentado edificar 
la metafísica de lo bello están de acuerdo sobre 
este ex t remo. 

E n efecto, establecen, en la proporción, el ele-
mento característico de lo bello. La proporción 
es una igualdad de relaciones. Luego los términos 
de coordinación y de proporción son dos expre-
siones de un mismo objeto. Sin embargo, no 
siendo las cosas sino conforme á su ideal, las 
obras de la Naturaleza según la idea eterna que 
Dios concibe cuando Él traza sus destinos, y las 
obras del Arte según la concepción en que el ar-
tista se inspiró al producir las , podemos sostener 
igualmente que la belleza de una cosa ó de una 
obra consiste en su conformidad con su ideal. 

La armonía objetiva, ó mejor , intrínseca y ab -
soluta que concluímos de describir, comprende 
dos elementos, la integridad ó la perfección y la 
proporción ó la a rmonía . 

Ya que, en efecto, la belleza de una cosa consis-
te, ba jo el punto de vista absoluto ú «objetivo», 
en la unidad de coordinación de sus elementos, 
una cosa debe, para ser bella, formar un todo 
completo y perfecto, según la frase de Aristóteles 
citada anter iormente TIXEÍOV oí T Í Syov -kyo^-. 

En verdad que lo muti lado é incompleto no es 
bello; los defectos, las imperfecciones afean. 

Un todo coordinado, y por consiguiente, la 
noción abstracta de la coordinación comprende, 



pues, dos elementos objetivos: la proporción, el 
acuerdo ó la armonía, y la integridad ó la per-
fección. «Ad pulchri tudinem requ i run tu r , dice 
Santo T o m á s , primo quidem integritas sive per-
fectio; quae enim diminuta sunt , h o c ipso turpia 
sunt; et d e b i t a p r o p o r t i o sive consonantía...» ( i ) . 

Ahora bien, ¿es suficiente que una cosa sea 
armónicamente coordinada y r eúna en sí mi sma , 
de un m o d o absoluto, las condiciones de integri-
dad y de proporción y que r e sponda en per fec-
ción al ideal del genio que la concibió , para que 
ella sea bella? 

Es indiscutible. La armonía abso lu ta ú objetiva 
es necesaria, mas no suficiente p a r a realizar ade-
cuadamente el concepto de belleza. 

ft 
s-

¿No es manifiesto, en efecto, que el acue rdo no 

(1) 1 . a , q. 39, a . 8, c. Creemos q u e el R . P . Ch . de 
Smedt se equivoca, cuando que r i endo e x p o n e r la t e o r í a 
de lo bello, s egún las ideas de San to T o m á s de Aquino , 
escribe: «Es imposible a s igna r en la be l l eza ob je t i va , , } ' 
hecha abstracción de, su relación con nuestras facultades, 
un e lemento único ó un con jun to de e l e m e n t o s que p u e d a 
ser cons iderado como su pr incipio c o n s t i t u t i v o , y se en-
cuen t r e en todas sus especies, p e r m i t i e n d o en consecuen-
cia da r u n a definición apl icable á todos los ob je tos deno-
minados bellos.» Préc i s h i s tor iques , 1881. E s t a t e o r í a sub-
j e t iva de lo bello no es u n débi l eco d e la t é s i s bege l ia -
na; «¿La bel leza es Ideal?» A e s t h e t i k , T h . I . K a p . 1, n. 3. 

se verifica sobre lo bello como se impone por r e -
lación á lo verdadero? 

Indudablemente, lo verdadero es f recuentemen-
te objeto de juicios contradictorios, mas los que 
emiten estos, apelan con igual confianza al t r i-
bunal supremo de la evidencia; lo bello, m u y al 
contrar io , es objeto de discusiones interminables 
y con har ta frecuencia sin apelación. 

La ciencia, una vez conquis tada, es inmutable 
á t ravés de las edades; los estilos que son los di-
versos modos de expresión de la belleza artística, 
varían con los siglos, las razas, los pueblos y los 
individuos. 

¿Cuál es el origen de esta diferencia? 
Lo bello depende del estado subjetivo, perso-

nal, variable de aquel que le percibe. 
Es, en efecto, de esencia de lo bello deleitar á 

quien lo contempla. 
Mas ¿qué es el placer y en qué condiciones se 

produce? 

Llámase goce, placer, emoción agradable, á 
cierta manera de ser que experimenta un sujeto 
consciente en presencia de un objeto conforme 
con su inclinación natural . 

No cabe definir el placer. El placer es un fenó-
meno primitivo, irreductible á otro fenómeno an-



terior, más general, mejor conocido, una de cu -
yas especies él habr ía de fo rmar . 

Sin embargo, h a y medio de conocer más c u m -
plidamente los caracteres, estudiando las causas 
que le producen y sus condiciones de existencia. 

El convaleciente que recupera sus energías go^a 
sintiéndose revivir. El prisionero g o ^ a ante la 
plena luz del día. Placer es volver á ver trás larga 
ausencia á una persona querida. 

Adviértese laalegríaen el grito de victoria lan-
zado por Arquímedes, luego de haber descubierto 
la ley fundamental de la hidrostática, en la plega-
ria de admiración y de reconocimiento escapada 
del pecho de Képler, cuando comprendió la ley 
del movimiento de los cuerpos celestes. 

Las sensaciones corporales, los placeres de los 
sentidos, los goces del espíritu y las emociones 
del corazón const i tuyen otras tantas diferentes 
manifestaciones de un mismo fenómeno psicológico 
que tiene por condición un conocimiento, percep-
ción del sentido ínt imo ó de la conciencia, por 
asiento la voluntad, y por causa un objeto capaz 
de desarrollar, bajo una ú otra forma, la activi-
dad del hombre en sentido de su finalidad. 

Aristóteles ha escrito ( i) : El placer es el c o m -
plemento del acto. 

Cada facultad es una fuente de placer, siendo 

(1) Morále á Nic, X. 4. 

el grado de su acción normal la medida del goce 
que ella nos hace exper imentar . 

Inversamente, sin acción, no h a y placer . 
Las funciones de la vida orgánica nos suminis-

tran sensaciones de bienestar y ese estado gene-
ral de contento que denominamos salud. Siempre 
que, bajo la influencia de un excitante, estas 
funciones se exaltan, advert imos en nosotros un 
sentimiento part icular de vitalidad ó de energía. 
L a respiración amplia al aire libre, una circula-
ción más activa de la sangre, el paseo, los ejerci-
cios físicos engendran para nosotros sensaciones 
de este género . 

T o d o s los sentidos, en los justos límites, nos 
hacen gozar . Hay placeres sensibles de orden in-
ferior que proceden del gusto, del olfato y del tac-
to , y existen placeres de los ojos y del oído. 

No obstante, siempre con la condición de que 
la actividad sea normal , perfecta, sin exceso ni 
defecto. 

Hay placer en ver la luz, en oír sonidos a rmo-
niosos; empero, un día demasiado sombrío nos 
desagrada, una luz deslumbrante nos molesta; el 
silencio fastidia, un sonido excesivamente intenso 
ó excesivamente prolongado, nos incomoda ó nos 
fatiga. 

Otro tanto acaece en los placeres del espíritu. 
Encon t r amos impor tuna una conversación trivial 
é insignificante, fatíganos cualquier problema 



har to á rduo que exceda á nuestra capacidad in-
telectual; mas , por el cont rar io , una cuestión á 
nuestro alcance que brinda á nues t ra inteligencia 
ocasión para lucirse en toda su plenitud, sin dar 
m e n o s ni más de lo que su intensidad permite, es 
para nosotros origen de nobles esparcimientos. 

Finalmente , las emociones morales más verda-
deras son potentes, sostenidas, ni demasiado vi-
vas, ni demasiado débiles, ni m u y pro longadas ni 
m u y fugaces . 

Siempre, por consiguiente, el placer es la con-
secuencia natural de una actividad normal y 
perfecta, que se desenvuelve con energía pero sin 
exceso^ 

«No llegando á cierto g rado , el acto carece de 
su perfección natural . .Más allá de determinada 
medida, la actividad se fatiga y agota ; de agrada-
ble tornose en dolorosa, sucediendo que siempre 
que excede á sus fuerzas y á sus límites naturales, 
vuelve á su propia ruina, es decir, á la de nues-
tro mismo sér, en vez de concur r i r á nues t ra con-
servación y desenvolvimiento. C u a n t a s vece.s se 
verifica este exceso, el dolor se encarga de amo-
nestarnos enérgicamente que , ba jo pena de la 
propia vida, es preciso detenerse y no ir más 
allá. El placer, pues , lígase gene ra lmen te á las 
actividades medias y p roporc ionadas : si suce-
de que una actividad ex t raord inar ia , excesiva, 
hace fulgurar por un m o m e n t o los resplandores 

del placer, síguenla bien pronto el abatimiento y 
el dolor. En efecto, es ley general de la sensibi-
lidad, que todo ejercicio de nuestras energías físi-
cas é intelectuales, aun siendo m u y agradable, se 
t ransforma luego en dolor cuando es demasiado 
vivo y prolongado: «in praecipiti est voluptas, ha 
escrito perfectamente Séneca, ad dolorem vergit 
nisi m o d u m teneat» ( i ) . 

Las experiencias interesantísimas de MM. Binet 
y Feré han hecho de esta ley psicológica del 
placer y del dolor una demostración exper i -
mental . Dichos autores han evidenciado que las 
emociones agradables ó dolorosas acompáñanse 
de variaciones dinamométricas correspondientes. 
Las primeras van ligadas á un aumento , las se-
gundas á una disminución de energía. Binet y 
Feré han concluido que «la sensación de placer se 
resuelve en una sensación de poder y la sensación 
de disgusto en una sensación de impotencia» (2). 

La pr imera cualidad requerida para que una 
acción nos cause placer, es, por tanto, que ella 
alcance un grado normal de intensidad ó de 
energía. 

E m p e r o esto no es suficiente para que el p la-
cer no padezca mezcla. 

( 1 ) F R . B O U I L L I E R . DU Plaisir et de la Doxdeur. 
(2) R e m i t i m o s á nues t ros lec tores à la t r aducc ión cas 



El placer no crece siempre en proporc ión del 
n ú m e r o de las facultades en ejercicio y del grado 
de energía de cada una de ellas, aun sin tocar los 
límites de la fatiga ó del ago tamien to . 

El agente no obra por obra r ; la acción no cons-
ti tuye para él un fin, sino un medio, un medio de 
acercarse á su fin na tura l ; así, pa ra que la activi-
dad de un ente sea perfecta, precisa que ella evo-
lucione en sentido de su fin na tura l . 

Dedúcese de aquí un impor tan te corolar io: su-
puesto que el h o m b r e no presenta una colección 
de energías paralelas, más ó menos coord inadas , 
sino que él const i tuye una unidad natural de 
donde surgen múltiples energías, éstas deben ser 
subordinadas unas á o t ras y tender todas armó-
nica, gerá rqu icamente , al fin de la aNturaleza que 
es su origen. Una facul tad interior debe, pues, al 
desenvolverse respetar su subord inac ión natural 
á las facul tades superiores: si ella obrase á costa 
de éstas apor ta r í a al su je to cons iderado en la in-
tegridad de su naturaleza el desorden, la confu-
sión, el dolor . 

¿Puédese concluir de las precedentes conside-
raciones que el placer es una propiedad general 
que se une á toda facul tad en ejercicio, siempre 

t e l l ana de la obra de Bine t y Fe ré , Sensation et mouve-
ment, pub l i cada por la casa ed i to r ia l de Dan ie l Jor ro . 
Madr id . 

que ella se ejercita en las condiciones apetecidas 
de plenitud y de a r m o n í a ? 

He aquí la idea que prevalece genera lmente . No 
obs tan te , nosot ros la cons ide ramos injusta . 

L a s facultades apetitivas son el asiento del pla-
cer y del dolor ( i ) . T o d o ente es c reado para 
obra r y tiene un fin á q u e dirigir sus acciones; 
cuando las facul tades de un sér se desenvuelven 
en sentido de su finalidad, su tendencia es sat is-
fecha, y do tado que él sea de sentido ínt imo ó de 
conciencia , la satisfacción de su tendencia natu-
ral const i tuirá para él una fuente de placer , t an to 
c o m o una actividad opues ta á su fin con t ra r ia rá 
su tendencia natural, s iendo para él or igen de 
do lo r . 

Es t a s consideraciones generales sobre el placer 
eran necesarias para comprender el placer estéti-
co ó el sentimiento de lo bello. 

* * 

L o s es tados afectivos, agradables ó desagrada-
bles, no se denominan indiferentemente sensacio-
nes ó sent imientos . 

L a s sensaciones rad ican en la voluntad sensi-
t iva, su rgen de una percepción de los sentidos ó 

(1) « M a n i f e s t u m es t quod dolor, s icut e t de lec ta t io , 
e s t in a p p e t i t u in te l l ec t ivo ve l sensit ivo,» 1. 2. q. 35, a. 1. 



de un acto de imaginación; los sentimientos pe r -
tenecen á un o rden suprasensible, afectan á la 
voluntad superior y dependen de un acto de p e r -
cepción intelectual. 

El placer ó sent imiento de lo bello es de este 
orden elevado. 

Luego lo bello es aquello cuyo conocimiento 
intelectual nos deleita. 

Ahora se comprende rá fácilmente lo que he-
mos escrito antes acerca de las condiciones del 
placer en general, q u e para que un objeto perci-
bido por la inteligencia pueda procurar un goce á 
este sujeto viviente y personal que const i tuímos, 
no es suficiente q u e el objeto considerado en sí 
mismo, bajo un p u n t o de vista absoluto, realice 
las condiciones apetecidas de armonía ; precisa 
además, que la manifes tación de esta a rmonía 
responda al alcance y á las exigencias de nuest ras 
facultades, en una pa labra , á la naturaleza h u -
m a n a . 

A este fin, conclu ímos de demostrar lo , el o b j e -
to debe mover con la mayor amplitud y energía 
posibles nuestras facul tades perceptivas, los s e n -
tidos y la inteligencia. 

E n efecto, lo bello es la manifestación del o r -
den ó de la perfección natural de los seres á la 
inteligencia. Ahora bien, la verdad nunca llega á 
la inteligencia, si n o es por mediación de los sen-
tidos. Luego , pa ra responder a rmónicamente á la 

naturaleza humana, la manifestación de lo bello 
debe ser á la vez sensible é inteligible, impresio-
nar al ojo, al oído, á la imaginación como á la in-
teligencia, esto es, á todo el ser humano» ( i ) . 

Además , para que las relaciones armónicas que 
son el origen de lo bello nos deleiten, nos arro-
ben, no basta que muevan, no importa de qué 
fo rma, nuestras facultades de conocimiento, es 
necesario también que ellos respondan armónica-
mente al poder de acción de nuestras facultades, 
sin exigir un esfuerzo penoso, sino, por el c o n -
trario, despertando en ellas una actividad regular , 
amplia, sostenida; es preciso igualmente que la 
parte de acción que demandan á cada una res-
ponda al objeto que les h a sido respect ivamente 
asignado en el orden jerárquico de nuestras acti-
vidades naturales. 

De aquí, esa condición esencial para lo bello 
denominada el resplandor, el esplendor ó el res-
plandor, claritos, según la expres ión. de Santo 

(1) H a b l a m o s de colores bellos, mús ica bel la , imáge-
nes bel las , m a s no h a b l a m o s de bellos m a n j a r e s , n i de 
bellos pe r fumes , ni de u n ves t ido que ser ía bello por ser 
de l icado . L a v i s t a y el oído c o n t r i b u y e n , con exclus ión 
de los sen t idos in fe r iores , á p r o c u r a r n o s p laceres estéti-
cos, porque ellos son e m i n e n t e m e n t e percept ivos, «máxi-
m e cognosci t iv i sun t» , s egún la f r a s e de S a n t o Tomás; 
ve r , en t ende r , i m a g i n a r , son conocimientos que nos p ro -
ducen p lacer , m i e n t r a s que los ac tos de g u s t a r , o l f a t ea r 
y pa lpa r s i rven á sa t i s facc iones ma te r i a l e s me jo r que al 
conocimiento . 



T o m á s . A esta condición alude indudablemente 
la definición corriente atribuida á Platón: «Lo 
bello es el resplandor de lo verdadero». 

Resplandor, clarito, designa, en efecto, la pro-
piedad por la que la armonía de las cosas se nos 
manifiesta de un modo claro y vivo, que la hace 
fácil y plenamente perceptible á la inteligencia. 

Por consiguiente, lo bello supone una doble 
armonía , una intrínseca en el objeto, y otra rela-
tiva, del objeto al sujeto ( i ) . 

Mas, ¿no se deduce de todo esto que lo bello 
no está sujeto á reglas y que su apreciación es 
p roduc to del capricho? 

Antes de responder á esta cuestión, estudiemos 
más ínt imamente la naturaleza de la impresión 
subjetiva que produce lo bello. 

* 
* * 

El sujeto á que se aplica la expresión armónica 
de lo bello, es un sujeto personal dotado de una 
naturaleza racional. 

(1) «Esto que nos hace e n c o n t r a r u n color bello, es-
c r ibe B u s s u e t , es un juicio secre to que l l evamos den t ro 
de noso t ros mismos, en proporción j u s t a con n u e s t r o ojo 
que él impres iona . Los bellos tonos, los bellos cantos , las 
be l l as cadenc ias , g u a r d a n igua l proporción con n u e s t r o 
oido. Aperc ib i r l a precisión t a n p r o n t a m e n t e como el so-
n ido nos h i e r e el oido; es lo que se dice t ene r buen oido, 
s iqu ie ra , p a r a h a b l a r con a l g u n a exac t i tud , f u e r a nece-
sar io a t r i b u i r este juicio al espír i tu .» Obr. cit. 

La impresión subjet iva que las bellezas de I a 

naturaleza ó del arte nos hacen experimentar de-
penden, pues, en parte, de la naturaleza h u m a n a 
como tal, y en parte de las disposiciones persona-
les de cada uno. 

A su vez, estas disposiciones personales obede-
cen á una multi tud de causas , más ó menos p ró -
ximas ó remotas , cont ingentes y variables, cuya 
par te de influencia es imposible de determinar con 
exacti tud; por ejemplo, la edad, el sexo, el tem-
peramento , el carácter , la educación, el medio 
social, las ideas corrientes, la moda, etc. 
• Hemos visto anter iormente , que el placer esté-
tico, como todo otro placer, supone una cor res -
pondencia entre el objeto que debe engendrarle y 
el estado del sujeto que debe experimentarle. Hay , 
por consiguiente, con perfecta evidencia, placeres 
estéticos que son pat r imonio exclusivo de ciertos 
sujetos privilegiados, m á s delicados; existen otros 
por el contrario, que poseen el grado de imper-
fección relativa de aquellos que los gustan ó pe r -
siguen y que las naturalezas más elevadas desde-
ñan; los hay también que , sin cesar de ser legíti-
mos , responden especialmente al estado de espí-
ritu de un individuo, de un pueblo, de una raza ó 
de una época. He aquí el origen del tan conocido 
adagio: De gustos no cabe disputar . 

No obstante, existe en todos los individuos, 
cualquiera que sea la raza , el país y la época en 



que vivan, un f o n d o c o m ú n de act ividad na tura l ; 
existen sent idos, u n a imaginación, una inteligen-
cia do t ados de u n g rado normal de per fecc ión , 
sin el cual la na tu ra leza h u m a n a debería ser con-
s iderada c o m o incomple ta ; existen, pues , ac tos , 
que son en relación con esta perfección y ob je tos 
capaces de e n g e n d r a r estos ac tos . 

«De esta suer te , n inguna inteligencia bien con -
f o r m a d a será indiferente á cuan to puede a p o r t a r 
a lguna luz p a r a la solución de los g randes p r o -
blemas re la t ivos al dest ino h u m a n o : n inguna 
imaginación p e r m a n e c e r á insensible á la v iva des-
cripción de cier tas escenas de la na tura leza ó de 
de te rminados y no tab les acontecimientos h i s t ó r i -
cos; n ingún co razón de jará de c o m p r e n d e r , que 
puede expe r imen ta r los sent imientos que laten en 
el fondo m i s m o de la na tura leza h u m a n a . Quienes 
se sus t ra jesen á es tas leyes, serían r epu t ados jus-
t amen te c o m o h o m b r e s incompletos con re lación 
á sus semejan tes . H a y , por consiguiente , un 
fondo c o m ú n — c i e r t a m e n t e m u y cons iderab le— 
de placeres del espír i tu y po r ende de bellezas 
na tura les y art ís t icas, que es independiente de las 
c i rcuns tanc ias en q u e viven aquellos á qu ienes se 
dir igen, á menos q u e estas c i rcuns tanc ias no va -
yan encaminadas á deg rada r y viciar la n a t u r a l e -
za h u m a n a ( i )» . 

( 1 ) D E S J I E D T . Obr. cit. p á g . 3 8 

El adagio menc ionado no es, por tan to , abso -
l u t a m e n t e ve rdade ro . 

El gus to , c o m o toda act ividad espontánea , e s -
tá suje to á la crí t ica de la ref lexión. 

Iududab lemente h a y apreciaciones de detalle 
que sería inútil someter á un examen reflexivo, 
p o r que ellas se refieren á las disposiciones per -
sonales sobre las que no cabe esperar un a c u e r d o 
unán ime: mas la a r m o n í a objet iva tiene sus leyes , 
la manifes tac ión del orden objet ivo á la inteligen-
cia h u m a n a tiene sus exigencias na tura les , y en 
.su consecuencia , la apreciación de lo bello surge 
deb idamente del t r ibunal de la ref lexión, según la 
frase de La Bruyére : «Exis te f u n d a m e n t o pa ra 

con t rover t i r de gus tos» ( i ) . 

* 
* * 

H e m o s conclu ido la p r imera parte de este es-
tud io . 

L o s e lementos de la belleza son, pues , la in te-
g r idad , la p roporc ión y el r esp landor , ó en térmi-
n o s m á s concisos, la doble a rmon ía absoluta y 
relativa de u n a cosa ó de una obra . 

(1) «Exis te , escr ibe L a B r u y é r e , un p u n t o de bondad 
y de perfección en el A r t e y en la N a t u r a l e z a : aquel que 
le s ien te v le a m a posee u n g u s t o perfecto; qu ien no le 
s iente y le a m a con defecto o con exceso t iene el g u s t o 
defec tuoso ; exis te pues, u n g u s t o bueno y o t ro pernicio-
tos» ° f u n d a m e n t o P a r a c o n t r o v e r t i r de gus-
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«Ad pulchr i tudinem tria r equ i run tu r , escribe 
el Doctor Angélico. Pr imo quidem integritas sive 
perfectio; quae enim diminuta sunt , hoc ipso tur -
pia sunt; et debita proportio sive consenantia; et 
i terum claritas. Unde quae habent colorem ni - ' 
t idum, pulchra esse dicuntur» (i) . 

* 
* * 

Según esto, puede definirse lo bello: la a r m o -
nía de las diversas par tes de un mismo todo ma-
nifestada vivamente á nuestra inteligencia ó, en 
dos palabras , el esplendor del orden . 

Es ta definición esencial hállase expuesta admi -
rablemente en el opúsculo inti tulado: T)e pul-
chro et bono, a t r ibuido á Santo T o m á s de Aqui-
no : «Ratio pulchri in universali, dice él, consistit 
in respondent ia fo rmae super partes mater iae 
proport ionatas , vel sup^r diversas vires vel actio -
nes» (2). 

Es tudiemos a h o r a lo bello en el arte. 

(1) 1.a q . 39. a. 8. c. «Ad r a t i o n e m pulchr i , escribe en 
o t ro h iga r , concur r i t e t c l a r i t a s , et de l iba p ropor t io . . . 
U n d e pu lch r i t udo corpor i s in h o c cons i s t i t , quod h o m o 
h a b e a t m e m b r a corpor i s bene p r o p o r t i o n a t a cum qua-
dam debi t i corpor is c l a r i t a t e . E t s imi l i t e r p u l c h r i t u d o 
sp i r i tua l i s in hoc cons i s t i t , quod conversa t io hominis , 
s ive act io e jus s i t bene p roporc iona ta s ecumdum spir i -
t u a l e m r a t i on i s c l a r i t a t e m . » 2.a 2 . a , q. 145, a. 2, c. 

(2) De pulchro etbono, ex comment, in lib. S. Dionys-
sii de divinis nominibus. C. IV, lect. V et VI. En rea-
l idad, este opúsculo no parece p e r t e n e c e r á San to To-
m á s . 

II 

El Arte es el medio de realizar y expresar lo 
bello, ó más explícitamente, el arte tiene por ob-
jeto encarnar en una bella f o r m a sensible la be-
lleza ideal, deleitando á los que la contemplen. 

L a Naturaleza en sí mi sma , es tan bella, que 
el espíritu h u m a n o jamás pod rá agotar sus m a r a -
villas; ella es el verdadero ideal que el artista nun-
ca h a b r á de realizar. 

Es imposible hacer «algo m á s bello que la N a -
turaleza.» 

¿Quiere esto decir que la misión del artista no 
es otra que copiar la real idad? De ninguna mane-
ra; pretender semejante absu rdo , sería rebajar el 
Arte al nivel del oficio de la fo tograf ía . 

¿Debe, pues , falsear la Natura leza? .Menos t o -
davía; esto equivaldría á descender por debajo de 
la reproducción servil de la realidad. No cabe 
dudar que lo que va cont ra la Natura leza es de-
fo rme . 

¿Cómo solucionar estos ext remos? 
Distinguiendo entre la na tura leza individual, 

fijada en un tipo único , con fo rme la perciben los 
sentidos y la naturaleza abs t rac ta según es con-
cebida por la inteligencia b a j o aspectos parciales 
y, por consiguiente, múltiples en diferentes pun-
tos de vista. 



t 

Reducir la misión del ar t is ta á la imitación 
exacta de un tipo real, concre to , determinado, es 
caer en el realismo más pernicioso, es la apl ica-
ción del sensualismo materialista á la esfera del 
ar te . 

Mas, en el extremo opuesto, propagar la con-
cepción de un ideal independiente de la observa-
ción de la naturaleza real, es ar ro jarse entre los 
brazos de un idealismo insensatamente arbi trario 
y degenerar tarde ó temprano en un simbolismo 
ininteligible. 

E n efecto, todo objeto inteligible, todo ideal 
del genio artístico procede or iginar iamente de los 
sentidos y no implica, en su consecuencia, n in-
gún elemento positivo que no derive de las cosas 
sensibles de la naturaleza. E m p e r o la inteligencia 
concibe este objeto de forma muy otra que como 
los sentidos le perciben. 

L a s cosas sensibles nunca realizan adecuada -
mente la perfección de la Naturaleza que ellas en-
cierran en un tipo concreto. L a b o r exclusiva de 
la inteligencia es abstraer de las realidades con-
cretas suministradas por la observación, el tipo 
que se encuentra velado; así abstraído, tórnase 
concebible bajo múltiples aspectos, y realizable 
en una infinidad de tipos concre tos que le repro-
ducirán siempre en sus caracteres esenciales sin 
agotarle jamás. 

Concebir de esta suerte una naturaleza abstrac-

ta imitable por reproduciones concretas , va r i a -
bles hasta el infinito, que se aprovechan de la 
perfección típica sin jamás igualarla, es concebir 
el ideal ( i ) . 

Pretender expresar este ideal, lo más enérgica-
mente, lo más vivamente posible, con la ayuda de 
formas materiales, es el objetivo del arte. El ideal, 
que los realistas quieren negar y que los idealistas 
exageran desmesuradamente , no es otra cosa que 
l ana tu ra lezamisma ,no evidentemente tal como los 
sentidos la perciben fijada en un sujeto determina-
do sino como el espíritu la concibe, considerada 
bajo un aspecto especial que revela con intensidad 
la perfección y que expresada por formas sensi-
bles apropiadas, producirá en los demás, con la 
contemplación del orden y de la perfección, el 
sentimiento de lo bello (2). 

(1) E s t e es el idea l que los ontó logos h a u confund ido 
con lo Abso lu to : «El ideal r e t rocede i n c e s a n t e m e n t e con-
f o r m e a v a n z a más, escr ibe Mr . Cousín . Su ú l t imo t é rmi -
no r ad i ca en el inf ini to , es decir , en Dios: ó, p a r a h a b l a r 
me jo r , el v e r d a d e r o y abso lu to idea l n o es o t ro q u e el 
mismo Dios». Du vrai, du beau et du bien. L. 7.a 

(2) R . Topffer observa m u y j u s t a m e n t e que el a r t i s t a 
cree con ha r t a ¡ f r ecuenc i a imitar la N a t u r a l e z a , m i e n t r a s 
que, en rea l idad , la i n t e r p r e t a . '«El a r t i s t a , escribe, t ie-
ne el s en t imien to que le in sp i ra y le i lus t r a ; sus premi-
sas pueden ser f a l sas , m a s i m p o r t a poco, casi por i n t u i -
ción, él concluye j u s t a m e n t e . ¿Qué n o se e n c u e n t r a n cier-
tos p in tores , en t r e los m á s a v e n t a j a d o s , que imi ten de 
la f o r m a m á s l ibre, m á s bel la , m á s poét ica , no hac i endo 
s ino copiar humi lde , s e rv i lmen te? Mr . J o u r d a i n h a c í a 
prosa; es tos escr iben, sin h a b e r conciencia de ello, h e r -
mosos poemas . 



Cada especie de entes tiene un objeto que des-
empeñar en el mundo , su naturaleza está creada en 
consecuencia con su finalidad; sus partes se h a -
llan jus tamente dispuestas para permitir la rea-
lización de ese objeto que consti tuye su desti-
no ( i ) . 

La nobilísima labor de las bellas artes es, por 
consiguiente, comprender la naturaleza de los 
séres y l a concordancia que existe en el seno de 
su composición, en términos más breves, c o m -

»Ahora bien, ¿no se h a n encon t rado esos p in tores que 
s e m e j a n t e pr incipio e r róneo n i egan y que s i rven deescudo 
c o n t r a u n a c r í t i ca j u s t a y r a z o n a d a ? H e aqu í uno que h a 
p i n t a d o u n a escena de duelo y de miser ia : r epresen ta u n 
anc iano , y, ce rca de él, m u e r t a en su pobre lecho, su jo -
ven h i j a , que e r a su sos tén y que endu lzaba los d ías de 
s u ve jez . E l s u j e t o t e n í a su belleza; no obs tan te , la t a -
b la en vez de a t r a e r , r epugnaba ; no in t e resaba , causaba 
pena . E s que el p in to r por copiar la ve rdad , copió la rea-
l idad . E l s u s t i t u y ó el s e n t i m i e n t o poético que busca u n 
pensamien to por la p u r a im i t ac ión que inves t iga u n a co-
pia, y tei idiendo á la v e r d a d , tocó lo t r i s t e , lo v u l g a r , l o 
innoble , lo r e p u g n a n t e , el cadáver . L a cr í t ica a p a r t a sus 
ojos: él l a juzga h a r t o r e f inada y dura ; ella le f u s t i g a so-
bre lo v e r d a d e r o y él respónde la en n o m b r e de la ve rdad 
m i s m a . 

»Aquel o t ro h a p i n t a d o u n h o m b r e que va camino del 
p r e s id io ó del pa t íbu lo . E l su je to , en este caso, o f rece 
m á s escollos q u e bel lezas. L a cr í t ica , que censuraba y a 
el su je to , a t a c a t o d a v í a m á s a c e r b a m e n t e la t a b l a que 
p roduce ca lofr íos por su t e r r ib l e ve rdad . E l a r t i s t a de-
fiende su obra en n o m b r e de és ta ve rdad y la g lor ia , me-
jor a ú n el públ ico, es p a r a él; ap l aúde le i g u a l m e n t e el 
s en t ido común .» 

Reflexio7is et menus propos d'un peintre qenevois. — 
Lib . IV, c. V I I . 

( 1 ) Cons. J O U F F R O Y . Cours d'esthetique, 1 0 . A lee. 

prender el orden armónico de la naturaleza para 
hacerlo después admirar á otros . 

Mas, los abismos de r iquezas, de perfección, de 
la Naturaleza son insondables para nosotros; per-
tenece al genio del artista enseñarnos á estudiar 
y admirar las maravil las que ella encubre á nues-
t ros ojos distraídos ó dirigidos viciosamente. 

En resumen, comprender la Naturaleza é inter-
pretarla para nosotros , á fin de hacérnosla admi-
rar mejor , es la doble misión del genio artístico. 
La concepción ó invención, y la expresión ó eje-
cución, son los dos momen tos de su t rabajo . 

La teoría que asigna como fin á las bellas artes, 
la concepción y la expresión por formas sensibles 
del ideal, conforme concluímos de exponerla, pa-
récenos que resume los principios esenciales de 
la estética. Si el uso no hubiera aplicado otra 
acepción al t é rmino , diríamos que ella explica e 
naturalismo entendido sanamente . 

E x p o n g a m o s ahora algunas ideas sobre el d o -
ble t rabajo de concepción y de expresión que 
exige una obra de ar te . 

* 
* * 

Comprender la Naturaleza no es observar pasi-
vamente los diversos elementos, sino conocer sus 
relaciones, abrazar (comprehendere , com-plecti) 



su coordinación en el c o n j u n t o , i lustrar su un idad 
a rmón ica . 

Así, pues , una es la mis ión del sabio y ot ra la 
labor del art ista en el es tudio de la Na tura leza . 

El sabio ambic iona so lamen te conoce r ; t o d o 
lo que puede enr iquecer el conoc imien to , r e c o -
miéndase po r consiguiente con igual t í tulo á su 
a tenc ión . 

El art ista se p r o p o n e conoce r y hace rnos ver 
la Natura leza ba jo un aspecto especial, de suer te 
á desper ta r en todas nues t r a s facul tades percept i -
vas y emot ivas , ese a r robamien to comple to que 
se t raduce en la admirac ión y el en tus iasmo de lo 
bello ( i ) . 

El h o m b r e de ciencia p r e o c ú p a s e exc lus iva-
m e n t e de la comprehens ión del obje to; el genio 

(1) «El geóme t r a , escr ibe Topf f e r , conoce las f o r m a s 
por sus propiedades abso lu tas : á n g u l o , r ec t ángu lo , c írcu-
io. Al a r t i s t a las sabe po r sus p rop iedades r e l a t i va s , bien 
a l objeto, bien a el, f o r m a a g r a d a b l e , t r i s t e , t i e r n a re-
p u g n a n t e , etc. Obr. cit.. pág . 133.» 

«La ob ra de a r t e , escr ibe Mr .Ta ine , t i ene por fin mani-
f e s t a r a l g ú n ca r ac t e r esencial y s a l i en t e , expresando a l -
g u n a idea i m p o r t a n t e , con m a y o r c l a r idad y m á s com-
p l e t a m e n t e que lo ver i f ican los ob je tos rea les . E l l a con-
s igúelo , empleando un con jun to de p a r t e s u n i d a s , cu Y as 
re lac iones modif ica s i s t emá t i camen te .» «Así. dice en o t r o 
l u g a r , Jas cosas pasan de lo r ea l á lo idea l , cuando el 
a r t i s t a l a s r ep roduce modi f icándolas según su idea v 
hace es to u l t imo cuando concibiendo y d e s c u b r i e n d o ' e n 
el las a lgún ca r ac t e r no t ab l e , a l t e r a s i s t e m á t i c a m e n t e l a s 
I t J a ® l o n e s . R u r a l e s de sus p a r t e s p a r a h a c e r es te carác-
t e r más_ vis ible y sal iente .» Pkilosophie de Vart.» To-
mo I , pag . 47, y T. I I , pág . 258. 

del ar t is ta es tudia á la vez la a rmon ía del obje to 
y los resor tes que precisa move r p a r a que la uni-
dad a rmónica del obje to aparezca maravi l losa al 
su je to . 

El h o m b r e de ciencia expone la verdad absolu-
tamente desnuda y se defiende con t r a los ímpe tus 
del sent imiento; el ar t is ta expone pa ra mover , su 
úl t imo fin es causar impresión. 

Invest igando la Natura leza , el art ista no abriga 
la loca pre tens ión de comprender la de un solo 
impulso; la conoce por un lado: es ba jo este a s -
pecto en el que el su je to le parece «interesante;» 
lo que cae bajo este aspecto le interesa; el res to 
le impor ta poco , le es «indiferente,» le desprecia . 

El obje to de la invención ar t is ta , pues , es con-
cebir de esa f o r m a el c o n j u n t o de una obra de la 
Natura leza en un sent ido especial; la concepción 
nace de la invención, es la idea directr iz , según 
la que el art ista realiza su obra , es su ideal. 

El t r aba jo de invención evoca pr inc ipa lmente el 
es fuerzo personal del ar t i s ta ; en él se revela su 
personalidad: él debe y p u e d e ser él mismo. 

En él se encierra el secre to de su acción sobre 
los d e m á s . 

A cada paso que avanza en la comprehens ión 
de la Natura leza , ba jo ese aspecto especial que le 
interesa, exper imenta u n a nueva emoción estét i -
ca , y adquiere un e lemento m á s de acción sobre 
el a lma de los o t ros . 



La expresión de la idea artística consiste en la 
comunicación de esta idea á otro, por la ejecución 
de una obra de arte. 

Esta expresión es la obra de un hombre diri-
giéndose á otros hombres . Ella, pues, debe con-
sistir en t raducir en formas sensibles, tales como 
líneas, formas, colores ó sonidos, la idea bajo la 
que el artista se representa la Naturaleza, de for-
ma á transmitir al espíritu de aquellos á quienes 
se dirige, las emociones estéticas que gustó antes 
que nadie. 

El artista se consagrará por tanto, á discernir 
las formas sensibles que t raduzcan más fácil y 
vivamente su concepción mental, rechazando las 
formas triviales que nada le digan y reteniendo 
aquellas otras que le parezcan más aptas para ex-
presar la Naturaleza según él mismo la ha com-
prendido é interpretado. 

Por lo demás, este t rabajo de ejecución va á la 
par , en gran parte, con el t rabajo de invención. 
Desde los comienzos, la concepción inspira ensa-
yos de ejecución, y ya, entre tanto que forma in-
telectualmente su obra , el artista la concreta, sino 
en realidad á lo menos imaginariamente, en las 
líneas que dibuja, en las formas, en los colores ó 
en los sonidos que armoniza , en los golpes de 
cincel ó-en las pinceladas que combina. 

Para traducir así su idea, el artista puede evi-
dentemente modificar las relaciones que la Na tu -

raleza h a establecido en sus obras , mas debe h a -
cerlo siempre, de fo rma que facilite la c o m -
prehensión y la admiración del aspecto que se 
propone ilustrar; debe alejar de su obra cuanto se 
apar te de este objeto, ó no conduzca á él. 

Parécenos casi supèrf luo añadir que la ejecu-
ción de una obra de arte es en par te labor d e p r o -
cedimiento, de técnica-, mas a ú n así, en ella sola-
mente cabe el talento: en el t r aba jo de invención 
y de expresión, ejércese exclusivamente el genio. 

De todas estas consideraciones pueden deducir-
se las condiciones esenciales de lo bello en el 
Arte . 

* 
* 

No cabe dudar que siendo el Arte el medio de 
expresar lo bello, las cualidades de una obra a r -
tística, habrán de ser las mismas que las de la be-
lleza, á saber: integridad, p roporc ión y brillantez, 
ó lo que es igual, una doble a rmonía , intrínseca, 
absoluta y extrínseca, relativa; una esencial á la 
obra, otra especial de la obra con relación al s u -
jeto que la contempla . 

i L a primera condición de lo bello en el arte, 
la que responde á la integridad y á la perfección 
en la belleza de la Naturaleza , es la fidelidad al 
representar esta última bajo el aspecto que el a r -
tista ha sabido, en una palabra, lo natural. Es to 



quiere decir, que el artista debe inspirarse en la 
observación de la Naturaleza, á la que en nada 
puede contradecir . Su fin, en efecto, es hacernos 
comprenderla y admirarla . 

2.0 La proporción ó unidad: la obra de arte 
debe ostentar la nota de unidad del ideal en la 
que el artista ha logrado encerrar el objeto que 
ha contemplado; es necesario que esta unidad se 
afirme y consolide en la coordinación de todas 
las par tes y el grado relativo de su importancia en 
la concepción del conjunto . 

No obstante, la unidad que exige la obra de 
arte, no es tanto, la unidad material , que se c o n -
funde con la integridad, como la unidad de con-
cepción, es decir, la unidad en el sentido, en la 
manera de interpretar la naturaleza . 

Revelándose principalmente el genio personal 
del artista en la concepción de esta unidad ideal, 
puede decirse con toda verdad que la originali-
dad ó personalidad es una condición esencial del 
arte. 

3.° La expresión: ésta consiste en t raducir vi-
gorosamente en formas sensibles, la unidad a rmó-
nica de la obra concebida, y aún en realizar viva-
mente el ideal 

En una acepción análoga dícese que otra c o n -
dición esencial de la obra de arte, es el interés. 

En efecto, á la unidad de expresión, debe res-
ponder , en quien contempla una obra de arte, una 

unidad de impresión. As!, siempre es interesante 
toda aquella obra que nos hace comprender viva-
mente la coordinación a rmónica de una obra y 
su unidad. 

La brillante^ ó intensidad de expresión, desig-
na la intensidad con la cual la-obra hace cognos-
cible la concepción personal del artista, y por ella, 
el orden y la perfección de las obras de la na tu-
raleza. 

* 
* * 

Después de todas estas explicaciones, parece 
supérf luo notar que lo bello puede denominarse 
sensible, inteligible, moral, artístico, según que 
el orden cuya manifestación es él, esté formado 
por relaciones sensibles, perceptibles á la vista, 
al oído ó á la imaginación, por relaciones p u r a -
mente inteligibles ó morales, ó por relaciones 
creadas por el genio del hombre . 

* 
* * 

Aquí podr iamos dar fin á este estudio. 
Sin embargo , parécenos m u y conveniente pro-

fundizar la teoría, que acabamos de exponer, en 
una de sus consecuencias más interesantes, inves-
tigando como fijar los términos del problema tan 



v ivamente con t rover t ido de las relaciones del 
ar te y de la m o r a l . 

No se t ra ta , ev iden temente , de las re lac iones 
que el artista, su j e to libre y responsable , t iene 
necesar iamente con la ley mora l . En tend ida así, 
la sujeción mora l del ar t is ta es indiscutible. En 
efecto; el h o m b r e j amás puede subs t raerse á las 
exigencias del orden m o r a l . El art ista por c o n s i -
guiente debe seguir la ley general . 

Mas esto no se ref iere á los actos y á las distin-
ciones subjectivas del artista, sino al arte mismo. 

L a ciencia hace abs t racc ión de la mora l , ella 
no es pos i t ivamente c o n f o r m e , ni pos i t ivamente 
cont rar ia , es indiferente . ¿No precisa a f i rmar o t ro 
t an to del Arte? He aquí la ve rdadera cues t ión . 

Noso t ros r e s p o n d e m o s nega t ivamente . 
¿ P o r q u é ? 
P o r q u e el Ar te n o se refiere solamente á la in te -

ligencia. Di fe renc iándose de la especulación cien-
tífica, tiene po r ob je to intrínseco obra r sobre la 
vo lun tad de quien le cons idera . « P u l c h r u m t rah i t 
ad se des ider ium», dice admi rab lemente el 
opúsculo de pulchro c i t ado an te r io rmente . 

L a química no t iene d i rec tamente n ingún fin 
mora l , b u e n o ni m a l o . El la enseña indi ferente-
mente al agr icul tor á fertil izar el te r reno que cul-
tiva y al ana rqu i s t a á p r o v o c a r las ca tás t rofes . 

Muy al con t r a r io , las artes, por e jemplo, la 
l i teratura , la p in tu r a , la escul tura , tiene u n fin 

esencialmente p rác t i co . Ellas abdicar ían su razón 
de ser si renunciasen á expresar un sentimiento y 
á comunica r l e á o t ro por medio de la impresión 
que le h a c e n expe r imen ta r . 

A h o r a , bien, esta impres ión , es u n a inclinación 
de la vo lun t ad . 

L u e g o toda obra de ar te es, por su naturaleza, 
una solicitación dirigida á la vo lun t ad . 

Si la solicitación se verif ica en el sent ido del fin 
de la na tu ra leza h u m a n a , es mora lmen te b u e n a ; 
si en u n sent ido opues to , mora lmen te ma la . 

E n a m b o s casos , el ar te está po r su na tura leza , 
en relación necesaria con el o rden m o r a l . 

* * 

¿Qué decir, a h o r a , de la f ó r m u l a corr iente: «El 
ar te po r el a r te?» 

L i t e ra lmen te cons iderada , ésta f ó r m u l a carece 
de sent ido. 

El a r te es un medio . Decir que un medio tiene 
su r azón de ser en sí m i s m o , que u n medio es 
para sí m i smo y no pa ra el fin por relación al 
cual es med io , no es en tenderse á sí m i s m o . 

No es, pues , éste el sent ido de la f ó rmu la , es 
c ie r tamente p o c o feliz, de «el ar te por el ar te». 

Sus p ropagandis tas quieren significar que el 
ar te carece de fin extrínseco. El ar te no debe se r -
vir á fines utili tarios ó profesionales , c o m o un 



oficio vulgar , sino que debe ser des interesado. Su 
fin intrínseco, el único d igno de él, es lo bello, la 
concepción y la expresión de la belleza. 

En tend ida de esta suer te , la fó rmula es co r rec -
ta, e levada; expresa en términos concisos la n o -
ble misión del ar te . 

¿Dedúcese de aquí que el ar te pueda disponer 
á su an to jo de las leyes de la mora l y de la reli-
g ión y expresar indi ferentemente la vir tud ó el 
vicio, el respeto ó el desprecio hacia todo lo sa -
g r a d o ? 

No , po rque el fin intrínseco del a r te es susci tar , 
p o r la expres ión de la belleza art íst ica, un sent i -
mien to de placer y goce en las facul tades emot ivas 
del su j e to que la percibe. Así, hacer una p in tura 
inmora l ó irreligiosa que t iende por su naturaleza 
á susc i ta r en quien la contempla u n sent imiento 
de complacenc ia , es ul t ra jar la m o r a l y la r e -
ligión. 

L u e g o , el ar te , en cuan to tal, surge de la moral . 
¿Sigúese á lo menos que el arte puede y debe 

desl igarse de favorecer positivamente la mora l y 
la rel igión? 

I n d u d a b l e m e n t e , el arte puede no p ropone r se 
pos i t ivamente un fin mora l ul ter ior . 

L o bello en sí m i smo puede ser indiferente y 
no le está p roh ib ido al h o m b r e quere r las cosas 
indiferentes . E s suficiente una intención sub jec t i -
va genera l , que sea hones ta , para que la volición 

de u n a cosa indiferente se torne m o r a l m e n t e b u e -
na. Es así que por el sólo h e c h o de perseguir d i - -
r ec t amen te lo bello, el ar t is ta abr iga una in ten -
ción h o n r a d a , p o r q u e él sirve incontes tablemente 
á la causa de la ve rdad y del bien, con t r ibuyendo 
á hace r prevalecer los p laceres estét icos sobre las 
sat isfacciones g roseras de la animal idad. L u e g o 
el Ar te no exige la invest igación expresa de un fin 
pos i t ivamente m o r a l ó rel igioso. 

¿Quiere esto decir que lo excluye? 
De ninguna m a n e r a . P a r a pre tender lo , habr ía 

que sostener que en los órdenes moral y religioso 
no h a y orden ni perfección, ó que esta y aquél , 
si existen en ellos, no son susceptibles de ser t ra -
duc idos en f o r m a s sensibles en a rmon ía con nues-
t ra na tura leza intel igente. Es evidente que ningu-
na de estas dos hipótesis resiste por un instante 
al e x a m e n . 

Mas, ¿no hablan los h e c h o s con m u c h a más 
elocuencia que todas las cont rovers ias? L o s fres-
cos piadosos de F r a Angél ico, la Cena de L e o -
na rdo de Vinci, las Vírgenes de Murillo; la poesía 
de nues t ros l ibros s a g r a d o s y de los h i m n o s li-
túrgicos ; la ma jes t ad de nues t ras catedrales ; la 
subl imidad del can to g regor iano , no son otras 
tantas e ternas obras ar t ís t icas c readas po r la ins-
piración religiosa? 

L a esfera del Arte es vas t í s ima c o m o la de la 
belleza. La belleza es la manifes tación del o rden . 
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Poco impor ta el orden , p r o f a n o ó religioso, en 
el que tiene real ización, el o r d e n es bello y su e x -
presión es digna de a t raer el g e n i o del ar t is ta . 

Un icamen te el deso rden , f ís ico ó m o r a l , es ene-
migo de la belleza y por ende del A r t e . 

Cuan tos m á s e lementos de d e s o r d e n , físico y 
mora l , existen en una obra , t a n t o ella es m á s fea. 

Por el cont ra r io , cuan to en ella h a y m á s o r d e n , 
físico y moral , tan to es m á s bel la en sí m i s m a y 
capaz , por consiguiente , de p r o d u c i r sobre la na-
turaleza racional del h o m b r e la impres ión de lo 
bello. 

El pensamiento y la ley de la conservación 
de la e n e r g í a ( 1 ) 

La Revue Scientifique, de Mr . Richet , d i s -
cutió hace a lgunos años , b a j o una fo rma , de t a n -
ta a t racc ión c o m o original idad, la an t igua cues -
t ión de la na tura leza del pensamien to . 

Mr. Gaut ier , ca tedrá t ico de química biológica 
en la Facu l t ad de Medicina de París , sost iene que 
«la sensación, el pensamien to , el t r aba jo del espíri-
tu , carecen de equivalente mecán ico , es decir, no 
gastan energías» (2); pa ra él, «el pensamien to n o 
es más que la sensación ó la vista de la organiza-
ción interior man i f e s t ando su orden ó sus for -
mas c u a n d o las energías exter iores las hacen s e n -
sibles» (3). 

(1) T raduc ido de la s e g u n d a edición f r ancesa . Lou-
va in , 1900. 

(2) Rev. scient. 3.a serie, a 1886. 2.° sem., n.° 24. pá-
g ina 738. 1 

(3) Id. a . 1887, n . ° 1, pág . 11. 
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MM. Riche t y Herzen a f i rman por el c o n -
trario, que el pensamiento es una f o r m a de la 
energía. 

Nosot ros c reemos que el debate no puede lo-
grar conclus ión alguna, en los términos en que se 
halla e m p e ñ a d o : esta es la consecuencia que, se-
gún noso t ros , dedúcese del exámen crítico d é l o s 
a rgumen tos presentados por las dos par tes . 

* 
* * 

La definición que Mr. Gautier dá del pensa-
miento y q u e él intenta acoger bajo la autor idad 
de Spinoza , Leibnitz y Berthelot, es inadmisible. 
Luego demos t r a r emos cómo ella embrolla la 
cuestión q u e se intenta resolver. No habiéndola, 
sin e m b a r g o , impugnado sus adversarios, es nues-
tro gusto de jar la pasar ahora provis ionalmente y 
examinar l a contradictoria controversia que ha 
susci tado en to rno suyo. 

Si los f e n ó m e n o s psíquicos fueran formas de la 
energía, dice Mr. Gautier, no podrían producirse 
mas que hac iendo desaparecer una cant idad pro-
porcional d e la energía cinética ó potencial , ó 
ellos se t r ans fo rmar ían , en el momen to de su des-
aparición, en calor, movimiento, electricidad, 
potencial idad química etc. . . Es to es jus tamente 
todo lo con t r a r io de lo que la observación esta-
blece. P a r a un mismo gasto de fuerzas, aparece 

siempre una constante suma de energía, ba jo la 
forma de calor ó de t rabajo mecánico equivalen-
te; cuando el animal siente ó piensa, permanece 
bajo este punto de vista, inactivo. La sensación, 
el pensamiento, el t rabajo del espíritu, no tienen 
por consiguiente, concluye Mr. Gautier, equiva-
lente mecánico; es decir, no consumen ener-
gías. Ellos no son por tanto, un t raba jo , una 
t ransformación de la energía mecánica; tampoco 
su equivalente. Menos aún son una fuerza, por-
que no hacen desaparecer energía al producirse. 
Acerca de esto, prosigue diciendo, todas las ex-
periencias están acordes; he aquí una entresacada 
de mil: 

«Mr. Moritz Schiff ha cogido dos pollos y des-
pués de haber introducido en diferentes partes de 
sus cerebros, agu jas termo-eléctricas, que m a n -
tuvo adheridas por medio de un poco de lacre, 
atendió á su cicatrización, dejando á los animales 
entrar en la convalecencia. Al cabo de cinco á 
seis semanas, ellos hallábanse completamente 
preparados para responder acerca del resultado 
de la experiencia y decirnos, si sus cerebros se 
enfriaron al t ransformarse en receptáculos de ac-
tos psíquicos, en una palabra, si sus pensamien-
tos consumieron energía calorífica. Mantenido el 
animal en una relativa obscuridad, las dos solda-
duras de la agu ja , en comunicación con los bor-
des de un excelente galvanómetro, todo calenta-



miento ó enfriamiento de la s o l d a d u r a int roducida 
en el cerebro, será al instante ind icada y medida 
por las oscilaciones de la aguja ga lvanomét r i ca . 
Así, toda impresión de dolor suf r ida por el ani-
mal, toda acción sobre la vista ó s o b r e el oído 
eleva la temperatura. E s suficiente p a s a r por de-
lante de los ojos del paciente, u n p a p e l diversa-
mente colorado, para que la apar ic ión de un co-
lor nuevo provoque un ca len tamiento de su cere-
b ro . Esto significa, que este ó rgano , desde el cual 
siente, entiende, ve y reflexiona, en u n a palabra, 
desde el cual es el asiento de uno de esos fenóme-
nos que denominamos psíquicos, es a d e m á s y co-
rrelat ivamente susceptible de u n a u m e n t o de 
t empera tu ra . La experiencia deb i e r a acredi tar 
jus tamente todo lo contrario, en la hipótesis de 
una t ransformación de una par te d e la energía 
calorífica ó eléctrica en pensamien to . El cerebro 
debía enfriarse, su potencial eléctrico disminuir ó 
'bien el gasto de sus energías p roduc i r una tempe-
ra tu ra menor que en el estado n o r m a l . L o con-
trario ha sucedido en la experiencia de Moritz 
Schif f» ( i ) . 

¿Cómo no habrá advertido Mr . Gaut ie r , que de 
probar alguna cosa esta experiencia , cualquiera 
conclusión redundaría en con t ra s u y a ? Si fuera 
verdad que bajo algún punto de v i s ta , los fenó-

(1) Rev. scient. pág., 738 y pág. 15. 

menos psíquicos no son fo rma de la energía, el 
fenómeno de sentir, ver , entender, reflexionar, no 
podría excitar tanto un aumento de tempera tura , 
c o m o un enfr iamiento . 

Ahora b ien , ¿demuestra la experiencia de 
Mr. Moritz Schiff, algo que le contradiga ni le 
favorezca? ¿Puede ella servir, por ejemplo, para 
demostrar la naturaleza inmaterial de los fenó-
menos físicos? 

No. La elevación de temperatura que acompa-
ña al t rabajo cerebral , va unida al t rabajo de un 
órgano cualquiera, al t r aba jo muscular , por e jem-
plo, al cual no puede, sin embargo , negarse, su 
equivalente térmico ó mecánico. Es suficiente 
aplicar á la contracción muscular , el razonamien-
to que Mr. Gautier aplica á las acciones psíquicas 
para advertir que su argumentación debe ser de-
fectuosa. 

Mr. Richet ha vuelto con m u c h a razón contra 
Mr. Gautier, la analogía entre el t rabajo psíquico 
(cerebral) y el t rabajo muscular . 

T o d o s sabemos, dice él, que un músculo c u a n -
do se contrae, absorbe oxígeno, desprende ácido 
carbónico y realiza un cierto número de me ta -
morfosis químicas. Además, él se calienta y pro-
duce t rabajo exterior. Si, pues, se aplicara á los 
movimientos musculares, el razonamiento de 
Mr. Gautier, podría afirmarse: el músculo se c a -
lienta, luego él no produce t rabajo . 



Después de esto, Mr. Richet utiliza la analogía 
entre el cerebro y el múscu lo en provecho de su 
tésis, sentando la siguiente conclusión: «La con-
tracción muscular es un fenómeno de origen quí-
mico: el pensamiento lo es igualmente; luego él 
está sometido á la ley general y absoluta de la 
conservación de la energía.» ( i ) . 

Mr. Gautier no ha quer ido, sin embargo, dejar 
sin réplica la asimilación de la acción psíquica y 
del t rabajo muscular . L a objeción presentada 
contra él, no es, á su juicio, más que aparente. 
Para t rabajar , y antes de todo t rabajo , el múscu-
lo se pone en tensión á consecuencia de esta pri-
mera fase, contrayéndose, él utiliza la tensión así 
producida y la t ransforma en t rabajo mecánico. 
Así el período de la tensión se acompaña de una 
acción química considerable, de un gasto de ener-
gías, de una producción s imultánea de ácido car-
bónico y de una aparición correlativa de calor. 
La contracción sigue á la tensión, produce el 
t rabajo exterior, haciendo luego desaparecer en 
realidad una parte del calor ó de potencialidad 
acumulada en el músculo . T a l es el excelente 
análisis de los fenómenos de tensión y de t rabajo 
muscular establecido por las clás.'cas experiencias 
de Mr. Beclard. De suerte que es teórica y expe-
rimenlalmente una verdad decir que la con t rác -

til) RICHET, n ú m . 3 , p á g i n a s 84 y 85. 

ción del músculo es correlativa de su enfriamien-
to: esto es jus tamente lo contrar io de las obser -
vaciones de Moritz Schiff, con relación al estado 
del cerebro del pá ja ro , cuando éste se t ransforma 
en asiento de impresiones sensitivas.» ( i ) . 

¿Es decisiva esta réplica? No lo creemos. 
M. Richet tiene el derecho de llevar más allá 
la analogía entre la acción muscular y la acción 
cerebral, distinguiendo en esta última una especie 
de tensión del cerebro correspondiente á la pri-
mera fase de la actividad muscular , y el mismo 
t rabajo psíquico (cerebral), congruente á la con-
tracción muscular . Supuesto que el t rabajo psí-
quico corresponde á una absorción de calor po-
dría, sin embargo, suceder que el calor desarro-
llado por la tensión del cerebro fuese demasiado 
considerable para que el fenómeno térmico defi-
nitivo acusado por el galvanómetro consti tuyese 
un aumento de tempera tura . El a rgumento de 
analogía entre el t rabajo psíquico y el t rabajo 
muscular no prueba directamente que todo eso se 
verifica, mas no establece menos que pudiera ser-
Parece, pues, que Mr. Richet t r iunfa de su i m -
pugnador . La experiencia de Mr. Moritz Schiff 
está decididamente fuera de causa; no puede ser-
vir de objección, ni de a r g u m e n t o , en la con t ro -
versia que trata de investigar «si el pensamiento es 

( l) P á g . 16. 



una fo rma de la energía» y «si para un mismo 
gasto de f u e r z a s aparece siempre una suma cons-
tante de energías , bajo la forma de calor ó de 
t rabajo m e c á n i c o equivalente, cuando el animal 
siente ó p iensa , ó permanece, bajo este pun to de 
vista, inac t ivo .» 

Mr . Gaut ier está obligado á convenir en ello con 
nosotros: «mi respetable adversario—son sus pa-
labras—af i rma con alguna razón, que es imposi-
ble, en es tos t iempos , abordar la demostración de 
esta tesis p o r medio de pruebas experimentales 
directas» ( i ) . 

* 
* * 

Y sin e m b a r g o , es una prueba experimental , la 
exigida por M. Richet . «¡Qué, escribe él, en nin-
guna parte, p a r a fenómeno alguno, la fuerza no 
se presenta sin provenir de una energía cualquie-
ra, sin tener c ie r to equivalente térmico ó mecáni-
co!, y , ¡había de sustraerse el pensamiento á tan 
grande ley! Si no se me ofrece una demostración 
directa, i r refutable , yo me acogeré, hasta nueva 
orden á l a verosimili tud, á la simplicidad, y habré 
de considerar el pensamiento y el t rabajo físico, 
no como u n a excepción sin analogía en el mundo, 
sino como u n f enómeno vibratorio, del mismo 

(1) P á g . 16. 

orden é igual naturaleza que todos los fenóme-
nos vibratorios conocidos has ta ahora . . Nosotros 
aceptaremos esta noción clara, simple, has ta que 
sea establecida su contradictoria no por las con-
sideraciones del espíritu, sino por una prueba ex-
perimental formal» ( i ) . 

T o d o s comprenderán que Mr. Richet, ba jo el 
nombre de «prueba experimental» reclama de su 
impugnador , una prueba de demostración ex te-
rior. Así, cuando Mr . Gautier , invocando el testi-
monio de la conciencia, le diga: «La sensación, 
la memoria , la inteligencia no son mas que f enó-
menos de visión interior, ellos no pueden tener 
equivalente mecánica. . . ¿Quién se atreverá á afir-
m a r que la percepción de una forma, de una ima-
gen, de una relación, de una semejanza, es sus -
ceptible de equivalente mecánico?» (2). Mr. Ri-
chet recusará este procedimiento demostra t ivo 
para no recibir «una consideración del espíritu en 
lugar de una prueba experimental formal». 

Si las exigencias de Mr. Richet fueran legítimas 
y la única solución posible de los problemas que 
suscita la naturaleza del pensamiento, la obser-
vación exterior, el peso ó la medida, precisaría 
decir que nues t ros dos sabios contr incantes se 
habían internado en un callejón sin salida. En 
efecto, uno y otro convienen en reconocer 

(1) P á g s . 84 y 85. 
(2) P á g . 16. 



que carecen de una demost rac ión «directa, expe-
rimental , formal» (de observación exterior) para 
solucionar la existencia ó no existencia de un 
equivalente mecánico del pensamiento (1). Nos-

(1 A nad ie se le o c u r r i r á t o m a r en ser io la pre tens ión 
e n u n c i a d a po r Mr . He rzen , p á g . 105, de d é m o s t r a r direc-
tamente, que «la ac t iv idad ps íquica es r e a l m e n t e u n a 
f o r m a p a r t i c u l a r de movimien to» ; es ta p rueba descansa-
r ía sobre el f enómeno de que la evoluc ión t o t a l de la ac-
t i v idad ps íquica exige u n c ie r to t iempo. 

El a u t o r f u n d a m é n t a s e en las exper ienc ias resumidas 
en el l ib ro de M r . T h . R ibo t : «La psychologie allemand« 
contemporaine», p a r a p roba r q u e el d i sce rn imien to en t r e 
dos impres iones ó la elección e n t r e dos movimien tos de-
m a n d a n u n espacio de t i empo E l pudo r e f o r z a r su ob-
jección, copiando á K a n t su aná l i s i s de la inf luencia del 
t i empo en l a fo rmac ión de losconceptos . 

E s suf ic ien te leer con a l g u n a a t enc ión la «prueba di-
rec ta» de Mr . He rzen , p a r a a d v e r t i r a l p u n t o su de-
fec to : 

«Todo mov imien to exige, dice él, p a r a su desenvolvi-
mien to , un c ier to t iempo; si la a c t i v idad ps íquica es 
r e a l m e n t e u n a f o r m a p a r t i c u l a r d e movimien to , su evo-
lución t o t a l debe d e m a n d a r u n d e t e r m i n a d o espacio de 
t i empo. Es así que la exper ienc ia d e m u e s t r a es te fenó-
meno de u n a m a n e r a i r r ecusab le . Luego . . .» 

E s t e es un si logismo sin conc lus ión . E n vez de decir: 
«Todo m o v i m i e n t o exige u n c i e r t o t i empo. E s así que la 
a c t i v idad ps íquica exige un c ie r to t iempo. Luego es una 
f o r m a de movimiento» . Mr . H e r z e n ha debido deci r : Todo 
ac to que exige p a r a su desa r ro l l o un c ier to t iempo, es 
u n mov imien to . E s así que l a a c t i v idad ps íquica exige 
un c ier to t i empo. Luego ella e s u n a f o r m a de movi-
m i e n t o 

¡Vaya un medio de es tab lecer po r u n a p rueba d i r ec ta 
la m a y o r de este silogismo! T o d a t e n t a t i v a de demos t ra -
ción desapa rece rá i n e v i t a b l e m e n t e d e l a n t e de la bien co-
nocida d is t inc ión e n t r e el e jerc ic io del p e n s a m i e n t o inte-
l ec tua l ó del l ibre a r b i t r i o y las condic iones f í s icas ó fisio-
lógicas á l a s cua les ha l l anse s u b o r d i n a d o s la percepción 

otros confiamos evidenciar que el problema no 
es insoluble; las pretensiones de Mr. Richet care-
cen de fundamento; además falsean el estado de 
la cuestión. Si ,según cree Mr. Gautier, «ciertas 
manifestaciones psíquicas son los signos de una 
potencia que no existe en el orden de las fuerzas 
materiales» (1), es evidente que no hemos de ha-
llar los caracteres de dicha transcendental poten-
cia en el referido orden, ni en la aparición ó des -
aparición de un fenómeno térmico ó mecánico. 
El día en que Mr. Gautier intentara dar la prueba 
que se le pide, él negaría cuanto ahora pretende 
establecer. 

Si existen otros principios de acción que las 
energías materiales, debemos afirmarlos por el 
testimonio de la conciencia, sino sería necesario 
establecer a priori, anteriormente á toda investi-
gación científica ó filosófica, que solamente la 
materia es posible y que la observación exterior y 
la experimentación son los únicos medios de co-
nocimiento al alcance del espíritu h u m a n o ; esto 
sería un postulado injustificable, que nos obliga-
ría á recurrir al medio demostrat ivo de Mr. Gau-
tier. 

La conciencia de nuestros actos internos es un 
fenómeno experimental, al menos por la misma 

y el deseo sensibles de qu6 se acompaña n a t u r a l m e n t e la 
ac t iv idad super ior del a lma . 

(1) P á g . 788. 



razón que la observación de lo que sucede fuera 
de nosotros . ¿Cómo adquiriremos nosotros la se-
guridad de la existencia y del valor de nuestras 
observaciones exteriores, si no podemos confiar 
en esa af i rmación interna irresistible que nos dice 
que nosot ros observamos? 

L o que cae bajo el dominio de la observación ex-
terior, son los fenómenos mecánicos ó físico-quí-
micos, de que puede acompañarse , y según nos-
otros, se acompaña siempre el t rabajo intelectual; 
mas no es el mi smo pensamiento intelectual. 

No es evidente a priori, que todo lo existente 
está dotado de una existencia y de propiedades 
corporales; las ideas de ente y de cuerpo no son 
idénticas, ni absolu tamente inseparables entre sí. 
No h a y pues derecho para replicar con el p ropó-
sito de rechazar le á quien pretenda demost rar la 
existencia de una potencia incorpórea por solo 
los procedimientos que implica una parecida a r -
gumentac ión . 

Es to no es, sin embargo , decir que nosotros re-
chazamos sin reservas la tésis de Mr. Gautier . No 
podemos suscribir su definición del pensamiento. 
Es injusto, según nosotros , colocar, ba jo la deno-
minación de «visión interior», de «trabajo intelec-
tual», de «actos cerebrales» etc., dos géneros de 
actos psíquicos absolutamente irreductibles entre 
sí; la sensación y el pensamiento. Yo sé perfecta-
mente que, después de Descartes, se acos tumbra 

sobre todo entre los franceses, á designar con el 
nombre «pensamiento», todo fenómeno interno, 
del que habernos conciencia; (1) empero esta de-
finición es evidentemente arbitraria, y en nuestro 
sentir, defectuosa. Si todos los fenómenos psíqui-
cos fueran de la misma naturaleza, susceptibles 
de una apelación común , no se comprender ía la 
existencia del sensualismo en la historia de la filo-
sofía; no se comprendería t ampoco , por ejemplo, 
cómo hace m u y poco t iempo, Mr. Ta ine haya 
consagrado, casi exclusivamente sus dos volú-
menes De l'intelligence, á investigar las pruebas 
de la identidad específica de la percepción sensi-
ble y las manifestaciones superiores de la activi-
dad intelectual. 

Es suficiente analizar las informaciones de la 
conciencia, sobre las que se f u n d a m e n t a Mr. Gau-
tier, para llegar á comprobar que los actos de co-
nocimiento, de conciencia, de memor ia , de deseo, 

(1) «Comprendo ba jo el n o m b r e de pensamien to , todo 
aquel lo que ex i s t e de t a l m a n e r a en noso t ros que lo aper-
cibimos i n m e d i a t a m e n t e por n o s o t r o s mismos, y de lo 
cua l t e n e m o s u n conocimiento in te r io r ; así, t odas las 
operaciones del en t end imien to , de la v o l u n t a d , de la ima-
g inac ión y de los sent idos , son pensamien tos . DESCARTES. 
Kép. aux. deuxièmes objections.» 

«Nosotros a l a b a m o s á Desca r t e s por b a b e r hecho del 
pensamien to ó de l a conciencia , l a esencia del a lma , y de 
todas sus modif icac iones , las modif icaciones del pensa-
mien to , ó especies de pensamien tos» . BOUILLIER. De la 
conscience en psychologie et en morale, pág . 84. 



de voluntad, tienen efecto en dos órdenes absolu-
tamente diferentes; uno sensible, suprasensible el 
otro; todos están sometidos á las leyes que rigen 
la actividad de los agentes materiales, s ingular-
mente á la ley de la durac ión ó del t iempo, de 
que habla Mr. Herzen, y según todas las p roba -
bilidades, á las leyes de la equivalencia de las 
fuerzas de la naturaleza y de la conservación de 
la energía; mas no todos están sujetos á estas le-
yes bajo el mismo título: los últ imos, solamente 
lo están de rechazo, de una manera mediata, 
en virtud de su natural relación con los pr i -
meros . 

Los test imonios acordes del sentido ínt imo v 
J 

de la observación externa, establecen la part ici-
pación del organismo y de los agentes materiales 
en los actos del conocimiento y del apeti to, del 
orden sensible. 

La observación exterior demues t ra , con una 
precisión y claridad que v e m o s aumen ta r de día 
en día, las relaciones internas de dependencia en-
tre las más altas manifestaciones psíquicas y las 
leyes de la mecánica, de la física y de la química, 
en tanto que la observación de la conciencia ele-
va á la categoría de una ley general el f enómeno 
interno de que las manifestaciones superiores del 
alma, las que nosotros clasif icamos en el orden 
suprasensible ó inmaterial, el pensamiento inte-
lectual, por ejemplo, ó el t r aba jo seguido de un 

razonamiento , jamás tienen efecto sin a c o m p a -
ñarse de los correspondientes fenómenos del o r -
den sensible. 

He aquí los hechos . 
A los espíritus dispuestos á no ver en el m u n d o 

más que una substancia única, una inducción de-
ducida precipitadamente del exámen exclusivo de 
los fenómenos de observación externa, puede ha-
cer creer que las manifestaciones psíquicas supe-
r iores , tienen también por causa, y aún por causa 
adecuada, los agentes materiales, de los que son 
reputados dependientes. Mas, cualquiera que in-
tente estudiar los fenómenos en conjunto y no re-
nuncie á ninguna de las fuentes de información 
que á la naturaleza plugo concedernos, compren-
derá que la ley de dependencia, relativamente á 
las fuerzas corporales, no es más que una confir-
mación científica de la ley natural de reciproci-
dad, que rige las relaciones entre ambos órdenes, 
sensible y suprasensible, de nuestra actividad psí-
quica. 

Es por consiguiente, justo, colocar indirecta-
mente la actividad superior bajo las leyes de la 
duración, de la equivalencia de las fuerzas y de la 
conservación de la energía, mas es preciso cuidar 
muy mucho , no sacrificar á un prejuicio de hábi-
to ó de exclusivismo científico, uno de los m e -
dios, el más sólido, la experiencia. 

Los resultados de la observación exterior y de 
10 
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la conciencia, no se excluyen, no pueden excluir-
se; antes bien, annonízanse en una síntesis gene -
ral, que resume, en psicología, el esplritualismo 
de Aristóteles. 

La psicología expsrimental y la filosofía 
espiritualista (1J 

S E Ñ O R A S : 

S E Ñ O R E S : 

El presente discurso tiene por objeto estudiar 
las relaciones generales que existen entre la ps i -
cología experimental y la filosofía espiritualista. 

El audaz atrevimiento de que, hacia los años 
1820 y i85o, dió brillante mues t ra la filosofía, 
pronunciando unidas las palabras Psicología ex-
perimental, p rodujo en todos un movimiento de 
admiración: en algunos, verdaderos síntomas de 
escándalo. 

¿Cómo, señores? ¿Exper imentar sobre el a lma? 

(1) Discurso le ído en la sesión publ ica de l a Sección 
de L e t r a s de la R e a l Academia de Bélgica , el díq, 9 de 
Mayo de 1900. 

Bull. de l'Acad. roy. de Belgique, (Sección de L e t r a s , 
etc.) , n ú m . 5, p á g i n a s 421 y 450, 1900. 
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etc.) , n ú m . 5, p á g i n a s 421 y 450, 1900. 



¿No es ésta, por su definición misma, invisible, 
inaccesible á nuestros sentidos, y por consiguien-
te, á la experiencia? 

¿Los actos del espíritu no d imanan de un prin-
cipio que, procediendo de sí mismo, obra con 
una caprichosa soberanía y desconcer tante ins-
tantaneidad? ¿Cómo hablar de leyes y medicio-
nes, refir iéndonos á fenómenos psíquicos? ¿Qué 
ciencia sería, por otra parte, esa que jamás llega-
ra á establecer leyes propias? ¿A qué se reduciría 
la experimentación, sin los procedimientos de la 
medida? 

El alma, han dicho, siguiendo en ello á Des-
cartes, Cousín, Jouffroy, Garnier y todos los es-
piritualistas de la primera mi tad del pasado siglo, 
el alma no tiene más que una manera de cono -
cerse: estudiarse á sí misma p o r medio de la con-
ciencia; la misión del psicólogo es analizar, des-
cribir, clasificar sus actos internos en categorías 
distintas para de esta suerte referirlos á las diver-
sas facultades que los p roducen . 

Este t rabajo de análisis subjet ivo resume toda 
la labor del psicólogo. 

* * * 

Parécenos la conciencia, u n medio asaz preca-
rio de informaciones. ¡Se ha abusado tanto de ella! 

Además, el hecho mismo de estar un estado 

psíquico sometido á la atención de la conciencia, 
¿no modifica, más ó menos profundamente , la 
naturaleza, de tal manera que la conciencia fa l -
searía por sí propia, necesariamente, los resul ta-
dos de sus análisis? 

¿No sostiene Augusto Comte, que la observa-
ción interna es físicamente imposible? 

«En efecto, es sensible, ha escrito el eminente 
pensador que, por una invencible necesidad, el 
espíritu h u m a n o pueda observar directamente to-
dos los fenómenos, excepto los suyos propios. 
Porque, ¿quién realizaría semejante observación? 
Concíbese que el hombre pueda, con relación á 
los fenómenos morales, estudiarse en las pasiones 
que le animan, por la razón anatómica de que los 
órganos en que residen, son distintos de los des-
tinados á las funciones observatrices. . . 

«Ahora bien, es manifiestamente imposible ob-
sarvar de igual manera los fenómenos intelectua-
les durante el t iempo de su verificación. El indi-
viduo pensante no sabría partirse en dos, de los 
que no razonaría, en tanto que el otro quería ha-
cerlo. El órgano observado y el órgano observa-
dor habían de ser idénticos en este caso, ¿cómo» 
pues, se efectuaría la observación? Este pre ten-
dido método psicológico es, por consiguiente, ra-
dicalmente nulo en su principio.» ( i ) . 

(1) Cours de philosophie positive. Lección 1.a 



Descartes h a r epa r t i do el obje to del saber en 
dos amplias c las i f icaciones , de las que una c o m -
prende la ma te r i a : ex t ensa , divisible, su je ta á las 
leyes mecán icas , cognosc ib le , en su consecuen-
cia, por la o b s e r v a c i ó n externa: y la o t ra , los en-
tes simples: esp i r i tua les , do tados de pensamiento 
y c u y o conoc imien to compe te solo á la concien-
cia. Casi todos los filósofos de mi tad del siglo xix 
admit ie ron m á s ó m e n o s fo rmalmente esta divi-
sión car tes iana. 

Por o t ra pa r t e , l a s ciencias naturales , servidas 
por la con t inua evo luc ión del mé todo exper imen-
tal, á la vez i n d u c t i v o y ma temát i co , h a n logra-
do, ba jo los i m p u l s o s de Galileo, (1564-1642);-
Gilbert, (i540-i6o3); Pascal, (1623-1662); Huy-
ghens, (1629-1695); Newton, (1642-1727); Fres-
nel, (1788-1827); D'Ampére, ( 1 7 7 S - 1 8 3 6 ) ; Faraday, 
(1791-1867), y o t r o s n o m e n o s ilustres invest iga-
dores , realizar ma rav i l l o sos progresos . 

E n 1842, Mayer descubr ió el equivalente m e -
cánico del ca lor . As í , entre las diversas fuerzas 
de la na tura leza , ex i s t e una ley de correlación: 
n inguna de ellas p u e d e ser engendrada sino á ex-
pensas de o t ra ; n i n g u n a puede desaparecer sin 
hacer lugar á o t r a . L a idea se fo rma , por consi-
guien te , p a u l a t i n a m e n t e de considerar todas las 
fuerzas de la N a t u r a l e z a c o m o fo rmas de eneYgía 
mecán ica y de ap l i ca r l a s el principio de conser -
vación de la e n e r g í a . 

Duran te largo t iempo, Képler p r epa ró la m e -
cánica celeste; V^ewton hab ía escrito su pr imer 
capí tu lo ; Lagrange, Laplace y Le Verrier p r o -
siguieron su obra . 

La química es cons iderada ya c o m o un c o n -
jun to de relaciones ponderales ; los esfuerzos de 
un g ran número de químicos parecen inspirarse 
hov en una supues ta af inidad de la qu ímica con 
la mecánica . 

A part ir del descubr imiento del abate H a ü y , la 
cris talografía cuen ta con leyes geométr icas , y es 
de supone r que impr ima nuevos r u m b o s á la m i -
neralogía. 

Además , los lazos de la fisiología h u m a n a con 
la física y la química son de día en día más ínti-
mos , de tal suerte que la empresa , in tentada por 
Descartes, en su o b r a Traíté de Vhomme, de s o -
meter á una explicación mecánica las func iones 
de los o rgan i smos , á casi nadie a s o m b r a en nues-
tros t i empos . 

S imul táneamente , Darvín hizo en t ra r de m o d o 
resuelto en una nueva corr iente á las ciencias 
biológicas: en adelante , los séres con vida no se-
rán cons iderados so lamente en sí mi smos po r los 
procedimientos vulgares de la observac ión m i -
croscópica , descri tos según su t ipo específico, 
clasif icados en órdenes, categorías , subdivisiones; 
se invest igarán también las leyes de su or igen. El 
descubr imien to de Schwann c reó la biología ce-



lular y la histología; la embriogenia hacía conce-
bir ya por aquél entonces risueñas esperanzas: 
las ciencias naturales todas recibían á su vez una 
novís ima orientación. 

¡ M a g n í f i c a revolución de la ciencia! En todas 
pa r t e s veíase favorecido este movimiento por los 
descubr imientos científicos y aún por ciertas hi-
pótesis superficiales que, siquiera fuera ocasio-
na lmente , proponíanse la misma finalidad: des-
envolver en el estudio de las ciencias de la Natu-
ra leza , el análisis que simplifica, la medida que 
precisa, el cálculo que generaliza los resultados 
de la observación; sustituir el método simple-
m e n t e descriptivo con la investigación de las re-
laciones de los reinos orgánicos: y, ¿sólo la psi-
cología había de permanecer estacionada en tan 
h e r m o s a evolución? 

E s t a fué para ella una hora de verdadera 
cr is is . 

Si se declaraba refractaria á las impDsiciones 
generales del progreso, ¿no era virtualmente ab -
d icar de sus pretensiones para con la ciencia? 
Mas , ¿podía por otra parte, relacionarse de una 
m a n e r a cualquiera á la física y á la mecánica, y 
someterse , no importa bajo qué condiciones ni 
en qué grado, á los métodos experimentales sin 
mater ial izarse? 

N o es raro ver admitido aún hoy por completo 
este falso dilema entre los ajenos á los t rabajos 

de la psicología experimental y á la historia de la 
filosofía. 

Nosotros habernos la persuación de que él es 
incompleto. Ni las investigaciones, ni los métodos 
de la psicología experimental están en contradic-
ción con los principios del espiritualismo. 

Creemos muy al contrario, que ellos se a r m o -
nizan natura lmente con el espiri tualismo bien 
comprendido, sirviéndole de auxiliar preciosí-
simo. 

Ocultos por la confusión de los pr imeros m o -
mentos, los vulgarizadores de la p s i co - f í s i ca , 
cuyo objeto é importancia hubieron de desnatu-
ralizar, advirtieron con cierta maligna compla-
cencia que podían oponerla, ba jo el nombre de 
«nueva psicología» á la psicología por ellos de-
nominada desdeñosamente «psicología antigua ó 
metafísica*. Esta, decían, se ha agotado en dis-
cusiones estériles sobre el a lma y sus facultades: 
ha llegado, por tanto , el momento de reemplazar-
la por una psicología científica. 

Mr. Ribot, en los prolegómenos de dos ob ras 
de gran resonancia: L A P S Y C H O L O G I E A N G L A I S E 

C O N T E M P O R A I N E Y L A P S Y C H O L O G I E A L L E M A N D E 

C O N T E M P O R A I N E , se consti tuyó en eco de estos 
sentimientos. 
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Los t raba jos de la psicología experimental fue-
ron en su consecuencia, f recuentemente tenidos 
con una complacencia interesada por parte de 
unos y con una injustificada desconfianza por 
parte de otros, como incompatibles con la. filoso-
fía espiritualista. 

La psicología experimental tiene por objeto los 
estados psíquicos, observables por el sentido ínti-
mo, sus relaciones y las leyes de su desenvolvi-
miento ( i ) . 

(1) L a s inves t igac iones de l a psicología exper imen-
t a l a l canzan lioy r e su l t ados m u y cons iderables . Desde la 
f u n d a c i ó n por Wund t , en 1878, del p r i m e r l abo ra to r io de 
psico-fisiología, numerosos obse rvado re s , p roceden tes en 
su m a y o r í a de la escuela del c i t ado i l u s t r e sabio, l ian es-
t ab lec ido l abo ra to r io s s e m e j a n t e s en A l e m a n i a , Dina-
m a r c a , I t a l i a , Suiza, Bélgica , F r a n c i a , R u s i a , J a p ó n y 
p r i n c i p a l m e n t e en los E s t a d o s Un idos . Aqu í es donde 
pa rece r e a l m e n t e ex is t i r m a y o r e n t u s i a s m o por l a n u e v a 
c i enc ia . W u n d t , Z iehen , K ü l p e , E b b i n g h a u s en Alema-
nia , H ö f f d i n g en Copenhague , Sergi en I t a l i a , Sul ly en 
I n g l a t e r r a , Ladd , J a m e s , Ba ldwin , Dewev, T i t c h e n e r y 
Sc r ip tu re en Amér i ca , l ian cons ignado , en t r a t a d o s gene-
ra les , los progresos de la psyco- l is io logía . C u e n t a ade-
m á s es ta con m u c h a s r e v i s t a s y colecciones de t r a b a j o s 
especiales , deb iendo menc iona r se e n t r e e l las las i n t i t u l a -
das: Philosophische Studien (Leipzig) , Beiträge zur-ex-
perimentellen Psychologie ( F r e i b u r g i. B.), Zeitschrift 
für Psychologie und Physiologie der Sinnesorgane (Leip-
zig), The psychological Review (New-York) , L'Année 
Physiologique d i r ig ido por M r . A. B i n e t , en P a r í s . Fi -
n a l m e n t e , c u a t r o congresos se h a n ce l eb rado con es te 
mismo objeto . 

E l campo de es tudio de e s t a s i n v e s t i g a c i o n e s es m u y 
ampl io . Impos ib le c i t a r aqu í t o d a s sus i n f in i t a s apl ica-

Cuando el psicólogo considera los estados psí-
quicos en sí mismo, discierne su cual idad, can -
tidad, tonalidad y dinamogenia. 

El estudio cuantitativo de los refer idos estados 
le pone inmediatamente en presencia de los ante-
cedentes físicos ó de los concomitantes físicos de 
la sensación. En este sentido se han revuelto so-
bre todo las preocupaciones materialistas. 

Se ha intentado, con grande empeño, volver 
contra el esplritualismo las experiencias de W e -
ber, interpretadas y erigidas en ley matemática por 
Fechner , y el carácter de duración que se nota 
en nuestros actos psíquicos. 

Examinemos detenidamente ambos órdenes de 
fenómenos. 

« «• 

L a s e x p e r i e n c i a s d e W e b e r d i e r o n p o r r e s u l t a -
d o g e n e r a l , c o n f i r m a r y p r e c i s a r e s t e f e n ó m e n o 
d e v u l g a r o b s e r v a c i ó n : á t o d a d i f e r e n c i a d e i n t e n -
ciones. Sin embargo , en conjunto , su objeto es doble: él 
comprende , desde luego, los procesos conscientes m á s 
e lementa les y los compuestos psyquicos, t a n t o en el or-
den r ep re sen t a t i vo como en el o rden emocional; y ade-
más, las condiciones y leyes de su combinación ó diso-
ciación. De aqu í se deduce que, de la s ignif icación a t r i -
bu ida á las p r i m e r a s observaciones , dependerá la que 
deba concederse á l a s segundas , de sue r t e que si aquel las 
e s t á n i nva l idadas p a r a f avorece r la h ipótes is mate r ia l i s -
t a , t ampoco podrán se rv i r l a de nada , es tas , basadas en 
la combinación de los e lementos de las p r i m e r a s 



sidad entre dos excitantes, causas externas de 
nues t ras sensaciones no responde una diferiencia 
perceptible de intensidad entre las sensaciones 
p rovocadas por ellas. 

La cant idad que es necesario agregar á un 
exci tante para provocar una diferencia percepti-
ble en t re el estado presupuesto del sujeto que 
siente y su nueva sensación, no es, en realidad, 
una cant idad absoluta sino una cantidad rela-
tiva. Así, por ejemplo, si al peso inicial i que os 
p r o d u r e una sensación de presión, es necesario 
s u m a r un tercio para que la diferencia de presión 
resulte perceptible, á un peso 2, precisará, para 
causar una nueva sensación apreciable, añadir un 
peso adicional igual al tercio de 2, esto es, dos 
tercios, á un peso 3, un peso adicional equivalen-
te al tercio de 3, es decir, 1, y así sucesivamente. 

De aquí la fórmula general de la ley de Weber : 
«El a u m e n t o del excitante, que debe engendrar 
una nueva modificación apreciable de la sensibi-
l idad, está en relación constante con la cantidad 
del exci tante al que acaba de sumarse». 

A u n q u e , según testimonio de todos los psicó-
logos , la ley de Weber no ha sido hasta el pre-
sente, objeto más q u e d e una demostración apro-
x imat iva y esto aún en límites har to restrictos, 
noso t ros la admit imos confiadamente. En efecto, 
á med ida que los métodos se perfeccionan y los 
ins t rumentos adquieren mayor perfección; con-

forme las causas extrínsecas de error pueden ser 
más seguramente suprimidas, van disminuyendo 
las anomalías observadas, de tal manera , que las 
excepciones, según ella son explicadas, parecen 
conf i rmar la regla. 

Fechner y otros muchos después de él han in-
tentado expresar en fórmulas matemáticas los re-
sultados de las experiencias de W e b e r . 

Representándonos por i , la diferencia mínima 
perceptible entre dos sensaciones sucesivas, po -
dremos expresar una serie ordenada de sensacio-
nes por la serie de números enteros i , 2, 3, 4, 
5, etc 

Esta serie fo rma así una.progresión aritmética, 
atendiendo á q u e los números 1,2, 3, 4, 5, . . . . di-
fieren todos del número precedente de la misma 
cantidad 1, razón de la progresión. 

Los excitantes adicionales capaces según las 
experiencias de W e b e r , de provocar una serie 
sucesiva de sensaciones, forman, por otra parte, 
entre sí, una progresión geométrica. 

De donde se deduce la siguiente fórmula de 
Fechner : 

«Para que las sensaciones aumenten en progre-
sión aritmética, es necesario que los excitantes 
adicionales correspondientes lo verifiquen en pro-
gresión geométrica.» 

Esta interpretación matemát ica de la ley de 



W e b e r , parécenos defectuosa. En efecto, ella 
tiende naturalmente á hacer creer que el psicólogo 
asimila el desenvolvimiento gradual de intensidad 
de las sensaciones, á una cuantidad continua divi-
sible en partes comensurables é iguales. 

Para que haya progresión aritmética entre los 
términos de una serie, es necesario que todos ellos 
aumenten, á partir de una cantidad igual, que es 
la razón de la progres ión. Ordenar en progresión 
aritmética las diferencias perceptibles mínimas 
entre nuestras sensaciones, es por consiguiente 
suponer que hemos reconocido la igualdad de 
las diferencias mínimas percibidas entre nuestras 
sensaciones. La generalización matemát ica de la 
fórmula de Fechner implica, por ejemplo, que 
entre dos sensaciones acústicas ó visuales, nos-
otros hemos percibido una diferencia mínima 
idéntica. 

Ahora bien, ¿no es esto imposible? 
Las experiencias de W e b e r no registran real-

mente semejantes resultados. Pregúntase en ellas 
al sujeto, si en un momen to determinado h a 
percibido una sensación distinta de la sensación 
precedente, mas no se le puede seriamente inte-
rrogar cuánto la segunda sensación difiere de la 
pr imera . Para responder á tal cuestión, precisaría 
que el sujeto tuviera con: iencia de que una pri-
mera sensación acrecía cont inuamente hasta 
producirse la sensación CB. Mas en este caso, 

nosotros apercibiríamos una misma sensación 
aumentada A, y no una sensación A pr imero, y 
luego una sensación D, distinta de A. De esta 
suerte, desaparecería el objeto mismo de la ley, 
que se pretende reducir á una fó rmula . 

Las experiencias de W e b e r no autor izan más 
que á esta sola conclusión: L a serie de estados 
psíquicos apercibidos por la conciencia está su-
bordinada á los excitantes físicos, entre los cua-
les hay relaciones constantes , definidas. 

Interpretadas en este sentido, nada nos enseñan 
las mencionadas experiencias, que no se a rmoni -
ce con el espiritualismo más r iguroso. La sensa-
ción es, en efecto, el acto de un órgano nervioso; 
ella está por tanto , esencialmente unida al fun-
cionamiento y á todas las condiciones físicas y 
químicas de la vida nerviosa. El acto de sentir , 
ha dicho Santo T o m á s en una sentencia f u n d a -
mental , que vemos conf i rmada hoy por una de 
las ciencias novísimas y más radicales de nues t ra 
época, el acto de sentir no pertenece al a lma solo 
ni á solo el cuerpo, sino á un suje to compues to 
de la una y del ot ro . 

El discernimiento de las sensaciones, así ba jo 
el punto de vista cualitativo, como bajo el aspec-
to cuanti tat ivo, su asociación, las emociones que 
resultan expontaneamente, son o t ros tantos esta-
dos físicos, cuyo substratum es la substancia ner-
viosa. Y, si es verdad que en nosot ros se producen 



actos de un orden superior, irreductibles á las 
funciones de la vida nerviosa, es no menos cierto 
sin embargo , que ellos no se realizan, ni pueden 
realizarse, sin ser precedidos y cont inuamente 
acompañados de las funciones de los centros ner-
viosos. Podemos afirmar por consiguiente, que, 
por m u y allá que se lleven las aplicaciones de la 
ley de W e b e r , en el presente y en el porvenir , no 
hay , no puede haber contradicción alguna entre 
ella y el esplritualismo de Aristóteles y de Santo 
T o m á s . 

* * * 

Igual respuesta puede darse á la objección que 
Schiff, de Florencia , y Herzen de Lausana , han 
pretendido deducir de la duración de los actos 
psíquicos. 

Una observación superficial podría hacer creer 
que la visión de un relámpago, por ejemplo, la 
sensación de una punzada en la mano ó en el pie, 
en la mano derecha ó en la mano izquierda, son 
actos instantáneos. Los psicólogos miden en cen-
tésimas de segundo el t iempo que t ranscurre des-
de el instante en que la luz hiere la retina del ojo 
hasta aquel en que es experimentada y discerni-
da la sensación visual; desde el momen to en que 
comienza la excitación de las terminaciones ner-
viosas de la epidermis hasta aquel en que se sien-

te un dolor; ellos miden el t iempo necesario para 
que el sujeto distinga entre la excitación que le 
hiere el pie y aquella otra que le hiere la mano , 
entre la que experimenta en la mano derecha y la 
que sufre en la izquierda. 

«Todo proceso, dice Herzen (i) , que demanda 
un cierto tiempo, no puede ser otra cosa que un 
movimiento: la actividad psíquica debe ser tam-
bién un movimiento.» 

Y en otro lugar: 

«.Exigiendo la producción de un acto psíquico 
un tiempo relativamente muy largo y aparente-
mente inerte entre la causa que es el punto de 
partida y la realización del acto mismo, debe-
mos concluir que este acto tiene lugar en un 
S U B S T R A T U M extenso, resistente y compuesto, se-
gún acontece en todos los otros fenómenos de la 
ü^aturale^a; además, como todo intervalo está 
empleado en la transmisión y eventualmente en 
la modificación del impulso externo en el inte-
rior del S U B S T R A T U M , y finalmente, como toda 
transmisión ó modificación "se reduce en último 
análisis, á una forma de movimiento, resulta que 

(1) Le cerveau et l'activité, cérébrale, págs . 86 y 94. 
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T O D O A C T O P S I Q U I C O C O N S I S T E E N U N A T R A N S M I -

S I O N Y E N U N A M O D I F I C A C I Ó N D E UN I M P U L S O E X T E -

R I O R , E S D E C I R , E N U N A F O R M A P A R T I C U L A R D E 

M O V I M I E N T O . » 

«Ta/ es la generalización ó conclusión induc-
tiva que numerosos hechos, debidamente estudia-
dos, relativos á la duración de los actos psíqui-
cos nos autorizan á formular, con exclusión ab-
soluta de cualquiera otra fórmula». , 

La objección se inspira siempre en el mismo 
equívoco. 

Los actos psíquicos que consisten en experi-
menta r una sensación, discernirla, localizarla y 
diferenciarla de otras , no son actos de un alma in-
material, sino de un cuerpo animado; ellos impli-
can las funciones de la substancia nerviosa; estas 
funciones en t rañan cambios de estado, mutac io-
nes molecu la res , variaciones de temperatura , 
descomposiciones y combinaciones químicas; es-
tos diversos fenómenos sucédense y su sucesión 
arranca del t iempo. Nada hay, en toda esta teo-
ría, que no esté en perfecta armonía con el espl-
ritualismo más o r todoxo . 

Mas, decir con Schiff y Herzen, que estos di-
versos procesos no son más que movimientos , es, 
desde luego, expresarse en un lenguaje, científi-
camente hab lando , bien poco riguroso. 

Es , en segundo término, enunciar una proposi-

ción que no ofrece sentido alguno inteligible. 
Cuando me decís que los actos denominados: ver, 
entender , juzgar , querer , gozar , se acompañan de 
movimientos , yo comprendo perfectamente lo 
que me queréis decir. Pero cuando afirmáis que 
ver , entender, juzgar, querer , gozar , no son más 
que movimientos, os declaro ingénuamente que 
no entiendo vuestras palabras . Creo que la sen-
sación, la diferenciación de los actos sensiti-
vos, las emociones no tienen sentidos, si vosot ros 
no me concedéis que lo son los estados no físicos, 
sino psíquicos, las modificaciones de la vida in-
terior de mi conciencia subord inadas á los exci-
tantes más indentificables con ellos. 

Un psico-físico americano, profesor deYaleUni -
versity, coloca resueltamente apar te á los ps i có -
logos que, con Lewes, Comte , Maudsley y el mis-
mo Spencer, pretenden expresar en términos de 
física ó de fisiología los estados y la vida de la 
conciencia, identificando una excitación física ó 
una sensación nerviosa con un acto de la concien-
cia, y confundiendo la psicología con la fisiolo-
g ía , á la cual subordinan la pr imera . « N a d a 
más absurdo que este lenguaje en boca de un 
psicólogo, escribe L a d d ; el único dato funda -
mental de la psicología es el hecho de la con-
ciencia; las condiciones físicas de la vida cons^ 
cíente son el objeto de investigaciones consecu-
tivas; en el momen to en que se comienza á e s tu -



díar científicamente los estados ps íqu icos , el psi-
cólogo no sabe, no puede saber si existen una 
substancia nerviosa y hemisferios cerebrales» ( i ) . 

Puede m u y bien decirse con T a i n e y Mr . Foui-
llée, en un sentido figurado, que los fenómenos 
conscientes son el interior y el funcionamiento 
nervioso, el exterior de un mismo a c t o , pero to-
dos habrán de reconocer que no es indiferente á 
un fenómeno, no ser visible más que exteriormen-
te; así el movimiento de una piedra q u e cae, ha 
de ser á la vez perceptible ex t e r i o rmen te y por 
el acto introspectivo de la conciencia . 

Nosotros hemos examinado las relaciones en-
tre los estados psíquicos elementales y sus ante-
cedentes físicos: la ley de W e b e r los resume; 
nosotros hemos indicado los resu l tados de la me-
dida aplicada á la duración de los a c t o s del sen-
tido íntimo considerados en sí m i s m o s ; nada he-
mos encontrado en todos estos e x á m e n e s é inves-
tigaciones, que no se armonice con el espiritua-
lismo. 

Los actos psíquicos pueden ser considerados , 
en tercer lugar, en sus relaciones c o n los efectos 
que ellos producen sobre la m u s c u l a t u r a , los fe-
nómenos de la circulación y la t e m p e r a t u r a del 
organismo; estos efectos se miden c o n el dina-

(1) LADD. Outlines of descriptive psychology, pá-
g ina 60. 

mómetro , con el sphimógrafo, con el p lé th ismó-
grafo y con el t e rmómetro . Fácil sería también 
demostrar en este sentido, el perfecto acuerdo que 
existe entre los datos de la conciencia y los re-
sultados de la observación. En efecto, no hay un 
solo pensamiento, ni aún la concepción genial de 
la gravitación universal, que no vaya acompaña -
do de una imagen cerebral. Esta imagen es pro-
ducida por un centro nervioso sensitivo y reper-
cute necesariamente sobre los centros motores; 
ella determina por consiguiente, las diversas reac-
ciones químicas del tejido nervioso, obra sobre 
los nervios motrices, y por vía de consecuencia, 
sobre el estado de contracción de los músculos , 
haciendo variar la dilatación arterial y el volumen 
de los miembros, y , en general, el estado físico 
de todo el organismo. 

Considerados en sus relaciones con el mundo 
físico, los estados psíquicos responden principal-
mente á los tres órdenes de investigaciones que 
acabamos de indicar. 

Estas investigaciones no justifican por consi-
guiente, la desconfianza de ciertos espiritualistas 
mal informados, ni las pretensiones materialistas 
de ciertos vulgarizadores, pretensiones padecidas 
por los inciadores y maestros de la nueva ciencia, 
ya en los comienzos de ésta, y de los cuales es 
necesario precaverse todavía en nuestros t iempos. 

Sin embargo, los fenómenos nos llevan más le--
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jos. La psicología experimental ensancha, para la 
metafísica espiritualista, cuyo auxiliar poderosísi-
mo es, las ámplias vías del progreso. 

II 

El primer triunfo de la psicología experimental 
es haber hecho de la psicología empírica, una 
ciencia natural , y multiplicado y t raba jado con 
mayor cuidado y precisión, los materiales que 
preparan las síntesis más comprensivas de lo 
futuro . 

Porque, hagámoslo notar , si los .psicólogos 
profesionales tienen la noble ambición de const i -
tuir una ciencia, ellos sueñan ó no con erigirla en 
el lugar de la metafísica. «Figemos bien este im-
portant ís imo punto de doctrina, escribe Mr. Bi-
net. La psicología experimental es independiente 
de la metafísica, mas no excluye ninguna inves-
tigación de ésta» (i) . 

Hóffding, (2) y otros que pudiera citar aquí, 
usan el mismo lenguaje. 

Pero es, Señores, que igual que la biología ce-
lular, la embriogenia, la anatomía y la fisiología 

(1) A. BINET Introduction d la psychologle experi-
mentale, pag . 146, Pa r i s ; A lcan , 1894. 

(2) HOFFDING. Outlines of psychology, pags. , 14 y 
s ig . Londres , Macmil lan, 1891. 

cerebrales , y otras veinte ciencias, cuya exis-
tencia y brillantísimos descubrimientos, ni siquie-
ra vis lumbraron los siglos anteriores, igual que 
e s t a s investigaciones auxiliares, y aún me atreve-
ré á decir, que mejor que todas ellas, la psicolo-
gía experimental contr ibuye á f i jarnos sobre las 
fases científicas de la filosofía del h o m b r e . 

En efecto, la psicología experimental provoca 
s is temáticamente, por una série de excitantes fí-
sicos y fisiológicos, determinados estados de la 
conciencia, les simplifica, asiste á su génesis, 
comparándoles bajo los diferentes puntos de vista 
de su cualidad, intensidad y duración, tonalidad 
y potencia d inamógna ; ella estudia á continua-
ción cómo pueden manifestarse y exteriorizarse. 
¿Quién tan ciego que no vea que la psicología ex-
perimental imprime de esta suerte al estudio de 
los fenómenos psicológicos, una orientación no-
vísima y favorecida por una consecuencia nece-
saria, el desenvolvimiento del conocimiento me-
tafísico del yo? 

En segundo lugar, la psicología experimental 
ha contr ibuido en gran manera á precisar la sig-
nificación del espiritualismo en sus relaciones con 
las ciencias y nunca dejará , de ello estamos bien 
seguros , de desvanecer en este orden de conoci-
mientos , más de un equívoco. 

De una par te , haber demostrado cientíñcamen-



le que existen, entre nues t ros e s t ados psíquicos y 
tos excitantes que les p r o v o c a n ó los efectos diná-
micos ó circulatorios que ellos engendran , re la-
ciones de interdependencia def in idas y regulares, 
ha contr ibuido m u y m u c h o á excluir del ambien-
te psicológico, el espir i tual ismo subjet ivo, arbi-
trario de Descartes y Víctor Cousín . Al propio 
t iempo habrá desaparecido el prejuicio de que la 
filosofía espiritualista y la c ienc ia son extrañas 
una á otra, en tanto que el pos i t iv ismo materia-
lista es el único representante au tor izado de la 
ciencia positiva. a 

De otra parte, los h o m b r e s de ciencia, ha r to 
habi tuados á no cons iderar en la actividad 
del hombre más que sus a spec tos exteriores, físi-
cos ó fisiológicos, han ap rend ido en la escuela de 
la experimentación psicológica á no descuidar el 
aspecto interior de nuestra v ida psíquica. Aque-
llos sabios que aceptaron sin cr í t ica a lguna , sobre 
la fé de un dogmat ismo ciego, la identificación de 
los fenómenos de la conciencia con los modos de 
movimiento, hánse apercibido de que vivieron 
largo t iempo pagados de pa l ab ras . 

Los psicólogos están pe r f ec t amen te acordes 
hoy sobre el predominio de la observación inter-
na; no dudan al presente que la observación ex-
terna, lejos de substituirla, n o puede m á s que 
servirla de auxiliar. 

¿Qué es, en efecto, un f e n ó m e n o de la Na tu ra -

leza, en tanto que el pensamiento no le conoce 
para considerarle bajo sus diversos aspectos, y , 
si se me permite la palabra, nutrirle así? 

Ciertos estamos, que las informaciones de la 
conciencia espontánea son, con grande frecuencia, 
asáz deficientes. Precisa por consiguiente, para 
ayudar á la razón que reflexiona á criticarlas, 
asegurarse el concurso de los aparatos científicos. 
Estos aparatos científicos no tienen otro destino, 
ni otro poder que asesorar á la conciencia para 
que se conozca mejor , mas nunca pueden 
substituirla. El telescopio, ins t rumento de la cien-
cia astronómica, no reemplaza á los ojos, sino 
que prolonga la visión. De igual manera , el h o m -
bre, que estudiamos en nuestros laborato-
rios, siempre es el hombre que no se ha servido 
para conocerse más que de la conciencia a y u d a -
da por la observación vulgar; sin embargo, él dis-
pone hoy , para precisar el objeto de sus juicios, 
de instrumentos que multiplican considerablemen-
te su potencia perceptiva. 

Vana es por consiguiente la esperanza de aque-
llos que, so pretexto de que valiéndose de la con-
ciencia, ésta comprometer ía el buen éxito de sus 
análisis, confían substituirla por la observación 
exterior. 

¡Bien recuerdan la objección de Augusto C o m -
te que declara imposible la observación interior 
de los fenómenos intelectuales! 



A Zenon, que niega la posibilidad del movi-
miento, yo habría de responderle, caminando 
an te él. Al que negase la posibilidad de la obser-
vación interna del yo, sería menester contestarle 
que nadie conoce á otro, más que en sí mismo. 
Los entes de la Naturaleza, para ser conocidos, 
deben estár presentes al que ha de conocerles, 
según el antiguo adagio escolástico: «El objeto 
conocido existe en el sujeto cognoscente .» 

«Concíbese, escribe Comte , que el hombre 
pueda observar sus pasiones, por la razón ana tó -
mica de que los órganos cuyo asiento son, se di-
ferencian de los destinados á las funciones obser -
v a n c e s » . 

Mas, ¿cómo podrá tener lugar la observación, 
cuando se trata de fenómenos intelectuales, en 
los que el órgano observado y el órgano ob-
servador son idénticos?» 

¡Cómo si las pasiones pudieran ser observadas 
sin hacerse antes objetos de conocimiento! ¡Cómo 
si el órgano de la sensación fuera necesariamente el 
mismo que el del sentido íntimo de la sensación! 
¡Cómo si no pudieran pertenecer á un mismo su-

jeto, órganos diferentes! ¡Cómo si este suje to fue-
ra , en fin, necesariamente material! 

¿Cómo el positivista francés no habrá advert i-
do que al escribir las frases anter iormente cita-
das, incurría en una petición de principio, puesto 
q u e la naturaleza de los fenómenos intelectuales 

es justamente el punto capital del litigio entabla-
do entre él y los espiritualistas? 

De todo lo cual se deduce, que en todos los órde-
nes científicos, el veredicto supremo compete ne-
cesariamente y siempre á la conciencia. 

* 
* * 

Además de la influencia general, que las inves-
tigaciones de la psicología experimental han 
ejercido sobre la orientación de la filosofía y la 
más exacta apreciación de sus métodos y pro-
cedimientos, ha de notarse singularmente que 
ellas han apor tado á la filosofía espiritualista en 
más de una cuestión, demostraciones que mere -
cen ser tenidas en consideración. 

Nosotros ci taremos aquí solamente dos. Una se 
refiere á la distinción de los sentidos y la inteli-
gencia, la otra t rata de la psicología de los Aso-
ciacionistas ingleses. 

La observación común enseña que nuestros 
sentidos, luego de ser fuer temente impresionados, 
permanecen, durante un cierto t iempo, incapaces 
de percibir las excitaciones de menor intensidad. 
Así, después de haber aspirado un^olor violento, 
nuestro olfato es impotente para la percepción in-
mediata de pe r fumes más suaves. El m o m e n t o 
que sigue á una estruendosa detonación es un 



t iempo muer to para nuestra sensibilidad audi-
tiva. Un relámpago, un rayo directo de sol que 
hieren nuestra retina imposibilitan á ésta en un 
período de mayor ó menor durac ión , para ser 
impresionada por las superficies m e n o s vivamente 
luminosas de los objetos que nos rodean. Esto 
mismo expresamos comunmen te , al decir: «Los 
grandes ruidos aturden; el sol, el r ayo deslum-
hran; un dolor violento embota», queriendo sig-
nificar por estas locuciones, ese es tado de estu-
por en que nos abandona la inactividad de nues-
tros sentidos entontecidos por una sensación de-
masiado viva. 

Este fenómeno operado en nues t ros órganos por 
el ejercicio de la sensibilidad no fué desapercibido 
para el genio sagaz y p ro fundo de Aristóteles (1) 

(1) «Ote oó'j-/, ójxoía r, á-áOsta xoO aísOr^xoO xai xoS 
VOTJTTXOO, oavepóv É-1 -Gjv aío6r,Tíipitüv -/.al -.T,r alaOr.asioc: r¡ ¡JLSV 
yáp a'ísÜr^c oü o-jvaxat aiaOávscOxt i/, -zoü atpoopa aíaOrjtob; oVov 
'¿000u iv. -M-/ j/.syá/wv i|ióou)v, O'JO' £•/. -cfflv iff/upcüV /po¡iá-üjv •/.ai 
óay.wv O'JO' ópav, o'jt oa^actóx'-'a/,/,' ó voOr otav TI"' vóifar; asó. 
opa votytdy, ojy ?¡TTOV VOS" TÍ; o-oosÉcrcepa, áXXá -/.a: ¡J'SA/OV 

yáp aieOiytnióv oúx aveu atuua-oir, ó os ywpitrcó^. 

«El es tud io de la sensación y de los ó r g a n o s de los sen-
t idos tes t i f ica que el su je to que s i en t e y el su je to inteli-
g e n t e no es tán en idén t icas condic iones de ina l te rabi l i -
dad . Un e x c i t a n t e sensible v e h e m e n t e imp ide la sensa-
ción, ru idos v io len tos e s to rban l a a u d i c i ó n , colores 
vivos y olores f u e r t e s impos ib i l i t an la v i s ión y la acción 
del o l fa to . Al con t r a r io , cuando la i n t e l i g e n c i a h a con-
cebido un objeto m u y elevado, n a d a p i e rde de su ap t i tud 
p a r a concebir otros objetos in te l ig ib les de u n orden in-
fe r io r . L a razón exp l ica t iva de es ta d i f e r e n c i a en t r e los 

y de su comentador Santo T o m á s de Aquino ( i ) . 
Ellos deducen de esta pr imera observación una 

segunda, no menos característica, concerniente á 
la actividad intelectual: la inteligencia, por haber 
conocido los objetos más elevados y ámplios que 
pueden caer bajo su dominio, no está imposibili-
tada para conocer , sin interrupción alguna de su 
actividad, los conceptos más inmediatos á su 

sent idos y la in te l igenc ia es que aquel los no e s t án des, 
p rovis tos de órganos , en t a n t o que és ta carece de ellos»-
(ARISTÓTELES, De Anima. 1. I I I , c. I V , p. 5, ed. Didot . ) 

(1) «Sensus.. . p a t i t u r per accidens in q u a n t u m o r g a n i 
propor t io c o r r u m p i t u r ab excel ient i sensibil i . Sed de in-
te l l ec tu hoc acc idere non potest , c u m órgano ca rea t ; 
u n d e nec per se nec per accidens passibi l is es t . E t hoc 
est quod dici t , quod dissi mi l i tudo impass ib i l i t a t i s sensi-
t iv i e t in te l l ec t iv i m a n i f e s t a est ex ò rgano e t sensu , qu i a 
sensus eff ic i tur impo tens ad s e n t i e n d u m ex va lde sensi-
bili , s i cu t a u d i t u s non po tes t aud i r e sonum p rop te r h o c 
quod mo t u s est ex magn i s sonis, neque v isus po t e s t vi-
dero, ñeque o l f ac t u s odora re ex eo quod h i s ensus m o t i 
s u n t p r ius ex f o r t i b u s odor ibus , e t color ibus co r rumpen-
t ibus Organum. Sed in te l lec tus , qu ia non h a b e t Organum 
corporeum, quod cor rumpi possit ob exce l l en t i am propr i ! 
object i , cum in te l l ig i t a l iquid va lde in te l l ig ib i le , non 
m i n u s pos tea in te l l ig i t in f ima , sed mag i s : e t idem acci-
dere t de sensu, si non h a b e r e t Organum corpora le . Debi-
litatili- t a m e n i n t e l l e c t u s ex lsesione a l i cu jus o rgan i cor-
pora l i s indi rec to , i n q u a n t u m ad e jus ope ra t ionem requi-
r i t u r opera t io sensus h a b e n t i s Organum. Causa i g i t u r 
d ive r s i t a t i s est , qu i a s ens i t i vum non est s ine porpore, 
sed in te l lec tus es t s epa ra tus . E x his a u t e m qu£e d i c u n t u r , 
a p p a r e t f a l s i t a s opinionis i l lo rum qui d i x e r u n t , quod in-
te l lec tus es t v i s i m a g i n a t i v a , vel a l iqua p r tepara t io i n 
n a t u r a h u m a n a , consequens corporis compiexionem». 
(S to . THOMAS. L . I I I , De Anima, l e c . V I I . ) 



alcance. Al contrario, cuanto más elevado y 
sintético es el pensamiento intelectual, tanto más 
apta es la inteligencia, para inmediatamente lo-
grar la comprehensión de otros conceptos de una 
inteligibilidad más próxima. 

El ejercicio de la actividad intelectual y el de la 
actividad sensible, son por consiguiente diversa-
mente condicionados. 

He aquí la razón de esto, que puede al mismo 
tiempo servir de conclusión á todo lo expuesto: 
el ejercicio de la sensibilidad es la función de un 
órgano corporal , en tanto que la inteligencia no 
está intr ínsecamente sujeta á la materialidad de 
un ó rgano . 

En el fondo, no prueban otra cosa las experien-
cias de W e b e r . 

¿Cuál puede ser, en efecto, la explicación fisio-
lógica de la ley de Webe r? ¿Porqué un a u m e n t o 
de excitación que basta para quebrantar la sensi-
bilidad una pr imera vez, es insuficiente para p ro-
ducir un efecto parecido, cuando el excitante in-
mediatamente anterior ha sido más intenso? 

Esto sucede, naturalmente, porque la actividad 
nerviosa está sometida á la ley de asimilación y 
de desasimilación que rige á todos los seres vi-
vientes. Así, una primera excitación provoca, 
en el órgano nervioso, una descomposición. Una 
vez excitado, el órgano no puede por consiguien-
te resistir con la intensidad que lo verificaría de 

primera intención, sino que antes le es preciso 
reparar por medio de un t rabajo de asimilación, 
el gasto causado por el primer ejercicio. 

Las condiciones del ejercicio de la actividad 
sensitiva, explicadas por W e b e r , m u c h o t iempo 
después de las observaciones de Aristóteles y de 
Santo T o m á s , están fundamentadas por tanto en 
la unión de la potencia sensitiva á un órgano 
nervioso. Si la actividad intelectual fuera en sí 
misma una simple función de la organización ner-
viosa, debería evidentemente estar sometida á 
las mismas leyes. No siendo esto así, podemos 
afirmar que ella tiene una naturaleza diferente á 
la de la actividad sensi t ivo-nerviosa. 

Se objetará acaso que la actividad intelectual 
no puede prolongarse sin que el suje to padezca 
«la fatiga de la cabeza», de suerte que no hab r í a , 
en la diversidad de condiciones, en que evolucio-
nan la actividad de los sentidos y de la inteligen-
cia, ningún fundamento para una diferencia esen-
cial entre los pr imeros y la segunda . 

Efect ivamente , el t rabajo intelectual va a c o m -
bado más ta rde ó más temprano , de la fatiga; de 
ello no cabe dudar . Ahora bien, un examen dete-
nido de las condiciones en que dicha fatiga de 
cabeza se p roduce , demuest ra que la actividad in-
telectual no es directamente en sí misma su causa. 

Suponiendo que la actividad intelectual propia-
mente dicha, es decir, esa forma de actividad 



superior que consiste en la contemplación de ver-
dades abstractas , fuera una función de los centros 
nerviosos, del mismo m o d o que lo son el ejercicio 
de los sentidos externos y el del sentido imagina-
tivo, la fatiga aumentar ía en razón directa de la 
elevación del acto intelectual; la contemplación 
de una verdad m u y elevada agotaría la inteligen-
cia, incapacitándola para verificar inmediata-
mente después un nuevo ac to de intelección. 

Sin embargo, la experiencia nos dá testimonio 
de que esto no sucede así. El gozo que inunda 
toda el alma en el momen to mismo de un descu-
brimiento intelectual, y que , en los genios llega 
has ta el entusiasmo, demues t ra ha r to evidente-
mente cuánto la elevación del espíritu en el cono-
cimiento de la verdad, fort i f ica la inteligencia en 
vez de debilitarla. 

Comparad con esta actividad del espíritu en la 
contemplación de lo verdadero , el t rabajo imagi-
nativo del escritor ó del poe ta , buscando figuras 
para dar mayor vida á su pensamiento . La labor 
de la imaginación fatígales m u y m u c h o ; conforme 
las imágenes se suceden, multiplican y adquieren 
más intensidad, va creciendo su cansancio que 
no tarda en reducirles á la incapacidad de ir más 
adelante en sus lucubraciones imaginat ivas, por 
lo menos hasta t ranscurr ido algún t iempo. 

No obstante, si la actividad intelectual fuera de 
igual naturaleza que la actividad sensitivo-nervio-

sa del sentido imaginativo, debería seguir la mis-
ma ley que ésta. 

Suponiendo por el contrario, que la causa di -
recta de la fatiga no sea la inteligencia, sino sola-
mente la imaginación, armonízanse perfectamente 
todos los fenómenos atestiguados por la expe-
riencia. 

En efecto, de una parte, la filosofía peripatético-
tomista reconoce que la inteligencia ha menester 
del concurso de la imaginación; ella abstrae su 
objeto de una imagen, ayudándose de ésta, en 
tanto que prosigue pensando. Es así que la ima-
ginación hállase sujeta á un órgano cerebral, 
y por consecuencia á la ley del gasto y repara -
ción del tejido viviente. Luego el t rabajo intelec-
tual es una causa indirecta de fatiga, en cuanto 
que necesita la formación primero y después la 
conservación de una imagen apropiada al pensa-
miento . 

Además, nosotros somos conscientes, princi-
palmente á los comienzos de los estudios científi-
cos y metafísicos, de que el esfuerzo para desem-
barazar de todo lo concreto los pensamientos 
abstractos es frecuentemente penoso y de m u y 
c o r t a duración. 

Mas, de otra parte, cuando estamos en pose-
sión de imágenes apropiadas, cuando nos es sufi-
ciente retenerlas como substratums de objetos 
inteligibles, para podernos entregar á la con-

12 



templación de verdades abstraídas, la actividad 
intelectual no fatiga, antes bien, vigoriza el espí-
ritu, haciéndole más apto, según ha observado 
sagazmente Aristóteles, pa ra conocer otras ver-
dades. 

La fatiga de la inteligencia se explica m u y acer-
tadamente por la fatiga de la imaginación; y no 
parece poder tener otra explicación: he aquí cómo 
subsiste en pie la veracidad de la conclusión de 
Aristóteles y de Santo T o m á s de Aquino: Las 
diversas condiciones en las cuales se desarrollan 
respect ivamente la actividad de los sentidos y la 
de la inteligencia, testifican que ambas son de di-
ferente naturaleza . 

* s- * 

Las investigaciones de los psicólogos modernos 
han conmovido sensiblemente la tésis fundamen-
tal de ' la psicología inglesa de la Asociación. De 
esta suer te , han contr ibuido al fomento de la 
filosofía espiritualista. 

L o s psicólogos ingleses propusiéronse, según 
todos sabemos , hacer la anatomía de la concien-
cia; para lograr sus propósitos, redujéronla á 
sensaciones ó impresiones pasivas que, bajo el 
dominio de ciertas leyes, sobre todo de las leyes 
de seme janza y de diferencia, se aglutinarían, fu-
sionarían y separarían, mas siempre pasivamente 

y sin alguna intervención activa de un sujeto. Su 
programa consistía en establecer una psicología 
sin alma. 

Mas, he aquí, que examinando las cosas con 
mayor profundidad, los psicólogos han llegado 
inevitablemente á reconocer la vasta influencia de 
la actividad del sujeto consciente. 

Numerosos son en verdad los estados psíqui-
cos á los cuales apor ta él necesariamente su 
atención: la atención, ad-tendere, es por consi-
guiente, una función eminentemente activa. 

La sensación no se nos aparece, de ordinario, 
con su cualidad ó en el grado de intensidad que 
la es propio, sin que el sujeto la compare á otra 
sensación de diferente cualidad ó inmediatamente 
anterior de m a y o r ó menor intensidad. Y, esta la-
bor comparat iva , ó según la expresión inglesa, 
discriminativa, ¿no es eminentemente activa? 

Los Asociacionistas han confundido el fenóme-
no de la coexistencia de dos sensaciones seme-
jantes ó desemejantes con la percepción de su 
semejanza ó desemejanza. 

Aun suponiendo que la coexistencia de dos es-
tados psíquicos fuera totalmente pasiva, siempre 
tendríamos que la noción de su semejanza ó de-
semejanza implica esencialmente un acto de per-
cepción. 

Es, pues, radicalmente imposible concebir una 
vida psíquica sin la intervención activa de un s u -



jeto que se sienta vivir; que, siendo impresiona-
do, advierta que lo es; compare sus impresiones 
y sus actos; los asocie ó los separe-, en una pala-
bra, no hay psicología posible sin un principio 
aperceptivo, que los psicólogos modernos deno-
minan de buen grado, espíritu, es decir, el mind 
de los ingleses. 

El Dr. Pedro Janet, en el prólogo, escrito r e -
cientemente, para la versión francesa de la obra 
Outlines of psychology, del Dr. Hoffding, estu-
dia en términos m u y felices esta idea matriz de la 
psicología danesa: «La conciencia es esencial-
mente un esfuerzo hacia la unidad, una fuerza 
sintética... La actividad es una propiedad funda-
mental de la vida consciente, supuesto que es ne-
cesario constantemente suponer una fuerza que 
mantenga unidos los diversos elementos de la 
conciencia, const i tuyendo por su unión el con te -
nido de una sola y misma conciencia. Este con-
cepto fundamental , continúa Mr. Janet, ha des-
empeñado un importantísimo papel en la psicolo-
gía contemporánea . El ha dejado sentir su in-
fluencia hasta en la psicología patológica, en 
donde parece haber sido conf i rmado por el exa -
men de diferentes desórdenes mentales» ( i ) . 

( 1 ) ESQUISSE D ' U N E P S Y C H O L O G I E , p o r e l D r . H ö f f d i n g , 
edición f r a n c e s a por León P o i t e v i n . P ró logo del D r . Pe-
1ro J a n e t , págs . IV-V.—Par í s , Alean, 1900. 

Además de esto, los actos psíquicos revélanse á 
la conciencia bajo rasgos que diferencian los 
unos de los otros; mas, los actos así diferencia-
dos repítense f recuentemente con sus caracteres 
propios, en el curso de nuestra vida. Yo experi-
mento ora un dolor de cabeza, ora el placer de 
hal larme en compañía de un amigo; h o y , persigo 
la solución de un problema difícil; ayer , sentía la 
nostalgia del vivir de recuerdos de lo que fué . 
«Estas son, dice Ladd , otras tantas maneras de 
obrar de un mismo sujeto. ¿Qué cosa más natu-
ral que denominar á estos diversos modos de 
operación de un mismo sujeto, «sus capacida-
des», «facultades» ó «potencias»? El lenguaje or-
dinario, al cual hállase incorporada siempre la 
verdad psicológica, nos demuestra la necesidad 
de juzgar de semejante manera» (i) . 

¿No es admirable ver, después de todo un siglo 
de psicología asociacionista, revivir esta al-, 
ma , estas facultades, para las cuales no ha mucho-
tiempo sólo había desdenes y reproches sin 
cuenta? 

Aristóteles y los escolásticos nunca creyeron 
cier tamente, que la denominación de una facultad 
ó de una alma pudiera investir toda una explica-

(1) LADD. Outlines of descriptive psychology, pág . 17. 
New-York , Scr ibner , 1898. 



ción; mucho menos habían de f igurarse que ella 
solucionaría los problemas de la psicología. 

Mas, si comprendieron que la realidad no 
existe toda entera en el fenómeno del momen to 
presente. Antes que yo piense y después que h a -
ya pensado, existe el momen to en que soy real-
mente capa% de pensar; la piedra del camino no 
solamente no piensa, sino que carece del poder 
de pensar jamás . Indudablemente que nosotros 
no conocemos las facultades de los suje tos cons-
cientes rrfas que por los actos que ellos e jecutan: 
ignoramos igualmente las propiedades químicas 
de los cuerpos á no ser por las reacciones que 
producen; mas estas facultades y propiedades per-
tenecen realmente á los séres antes que estos 
entes obraran con independencia de los actos f u -
gitivos, por los cuales tarde ó temprano se r eve -
lan á nosotros . 

Conocido de todos es el subterfugio de Ta ine : 
«Las fuerzas , facultades ó potencias no son más 
que posibilidades de acontecimientos» ( i ) . 

Sea. Mas, ¿cuál es la naturaleza de esta posibi-
lidad? ¿Es ella una posibilidad lógica, es decir, 
una no-imposibil idad, una carencia de contradic-
ción interna? Cuando se dice que el hombre tiene 
el poder de pensar, ¿se quiere simplemente sig-
nificar que no existe contradicción alguna en 

(1) De Vintelligence, I , pág . Si6. 

concebirle actualmente dotado de un pensamien-
to , de la misma manera que se diría de un plane-
ta, no ser imposible concebirle habi tado? 

Evidentemente no. La posibilidad constante de 
pensar que se reconoce en el h o m b r e implica la 
existencia en él, de causas capaces de producir 
el pensamiento. Af i rmando del hombre esta posi-
bilidad, quiere significarse que en él h a y una 
realidad, en virtud de la cual, no teniendo en el 
momento presente pensamiento alguno, posee 
sin embargo, cuanto le es preciso para producirle 
en cualquier otro momen to fu tu ro . Esta realidad, 
rascón suficiente, no de una falta de contradicción 
lógica, sino de la existencia de un acto de pensa-
miento, no es por consiguiente una simple posi-
bilidad lógica, sino una aptitud real: nosotros la 
denominaremos facultad ó poder. 

Los estados psíquicos irreductibles unos á 
ot ros , sometidos, directa ó indirectamente, á las 
condiciones físicas, realizándose en el t iempo, 
ejercen sobre el organismo efectos mensurables; 
los estados psíquicos fo rman el curso de una vida 
continua, cuyo sujeto y en parte, el principio ac-
tivo es el mismo yo: tales son, por tanto, s imul-
táneamente los resultados generales de la psico-
logía experimental y los datos del problema fun-
damental de la psicología metafísica. 



Los problemas metafísicos nunca serán supr i -
midos por la psicología experimental . Ellos p r e -
séntanse hoy más claros y pujantes que nunca . 
Consultad á los experimentadores profesionales: 
W u n d t , Ziehen, Ebbínghaus , Hoffding, Jam es, 
Laddo, todos, al final de sus t rabajos, sin excep-
ción alguna, se han visto colocados en presencia 
de la eterna cuestión: ¿Cuál es la naturaleza del 
yo consciente? 

¡Imposible, señores, nosotros estamos bien se-
guros de ello, y con nosotros casi todos los psi-
cólogos, imposible identificar la vida psíquica 
con el funcionamiento de los centros nerviosos! 

Muchos psicólogos han querido recobrar todo 
lo perdido con una especie de desenvolvimiento 
paralelo de la vida psíquica y de la vida física. 
Esta tentativa conócese con el nombre de teoría 
del paralelismo. «Recobrar lo perdido» es la jus -
ta y más adecuada expresión; porque, en realidad, 
yuxtaponer el movimiento y el pensamiento, el 
cuerpo y el alma, en dos series paralelas, ¿qué es 
sino volver á plantear el problema que se intenta 
resolver? Y presumir que, en la base incógnita de 
los fenómenos, h a y una substancia, única, análo-
ga á la imaginada por Spínoza, con la extensión 
y la cogitación por atr ibutos, ¿qué c t ra cosa es 
que trasladar á un sujeto arbitrariamente supues-
to, la misma dificultad que ha sido imposible s o -
lucionar en la esfera de los objetos conocidos? 

El poderoso iniciador de la psicología exper i -
mental , no entrevé más que una solución al p r o -
blema metafísico: «el animismo de Aristóteles». 

«Los resultados de mis investigaciones, ha e s -
crito Wundt , no se a justan á la hipótesis mate r ia -
lista, ni al dualismo platónico ó cartesiano; única-
mente el animismo aristotélico, que relaciona la 
psicología á la biología, despréndese como con-
clusión metafísica plausible, de la psicología ex-
perimental» (1). 

En efecto, si los materialistas tienen razón, si el 
a lma, según ellos pretenden, no es más que un 
mecanismo dinámico ó fisiológico, dedúcese que 
la psicología fisiológica no es una ciencia distinta: 
podría considerarse más jus tamente como una 
página de la mecánica y de la fisiología. 

Si el alma es por el contrario, tal, que toda su 
naturaleza sea inteligente, si ella subsiste por si 
misma, separada del cuerpo viviente, directa y 
exclusivamente observable por la conciencia, no 
se concibe un laboratorio de psicología experi-
mental , que supondría la pretensión de exper i -
mentar sobre el alma y someterla á los apara tos 
de medida, peso, fuerza, etc. ; en otros té rminos 
esto presupondría admitida, por la esencia misma 

(1) Grundzüge der phijs. Psych., I I , 4.a Aufb . , Capí 
t u l o 23, S. 633. 



de la experimentación, la naturaleza mater ia l del 
espíritu (i) . 

Mas, si admit imos con Aristóteles y con todos 
los maestros de la filosofía medioeval, que el 
h o m b r e es una substancia compues ta de materia 
y de un alma inmaterial; que las funciones supe -
riores dependen realmente de las inferiores; que 
no existe en el h o m b r e un sólo impulso interior 
que no tenga su correlat ivo físico; así no h a y idea 
sin imágen, volición sin emoción sensible: luego 
el fenómeno concreto que se ofrece á la concien-
cia, presenta el carácter de un complejo , á la vez 
psicológico y fisiológico; sobre él obra la in t ros-
pección de la conciencia y la observación bioló-
gica y fisiológica. 

He aquí, brevemente indicada, la razón de ser 
de una ciencia psico-fisiológica (2). 

(1) A. TIIXKRT, Revue néo-scolastique, Abr i l , 1895, 
pâg . 182. ' 

(2) D . MERCIER. Les origines de la psychologie con-
temporaine. pp. 455-457. 

La definición filosófica de la v i d a ( 1 ; 

La filosofía investiga las razones supremas de 
los fenómenos que la observación vulgar ha com-
probado espontáneamente y que la ciencia, en 
lo que tiene de descriptiva, ha analizado, discer-
nido y clasificado. 

En el punto mismo en que el sabio, t raspasan-
do los límites de la observación y del análisis, 
se propone como principal misión comprender 
por sus causas superiores los fenómenos, que ha 
conseguido agrupar y clasificar, en ese mismo 
instante entra en el dominio de la filosofía. 

No creemos, por nuestra parte, que haya una 
distinción esencial que establecer entre la c ien-
cia, entendida en la más amplia acepción de la 
palabra, como el conocimiento de las cosas por 
sus causas, y la filosofía. 

La filosofía es la ciencia de las ciencias, es d e -
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cir, la ciencia m á s general de las ciencias par t i cu-
lares, el esfuerzo del espíritu pa ra comprende r por 
sus causas supremas los h e c h o s obse rvados . L a 
ciencia y la filosofía tienen de c o m ú n que ellas no 
se l imitan á c o m p r o b a r y á describir lo que exis-
te, s ino que se p r o p o n e n darse cuenta , invest igar , 
po r un estudio de las causas super iores y po r 
consiguiente m á s generales , el po r qué, la causa 
de lo que es. «Conocer que a lgo es y saber por 
qué es, son dos cosas diferentes, ha escrito A r i s -
tóteles, y saber p o r qué es, es referirlo á una 
causa anter ior . T o d o s n o s o t r o s es tamos p e r s u a -
didos que p o s e e m o s la ciencia de una cosa , c u a n -
do c reemos conocer la r azón por la que existe, 
la causa que hace que ella $ea y que no permi te 
que sea de o t ra m a n e r a que c o m o es» ( i ) . 

H e m o s cre ído necesaria esta in t roducción pa ra 
just if icar el mé todo que nos p r o p o n e m o s seguir , 
consu l t ando los datos de sent ido c o m ú n y las au-
r izadas conclusiones de las ciencias biológicas,, 
antes de pasa r á la definición de la vida. 

He aquí , pues , las t res bien g r a d u a d a s cues t io -
nes que h e m o s de examina r : 

¿Qué es la vida pa ra el vu lgo? ¿Qué es pa ra el 
sabio? ¿Qué debe ser , po r consiguiente, para el 
filósofo? 

HiAotAnalytpOSt' l i b - I j c a p - X i n > 45> y caP- n > 10, ed. 

Noción vulgar de la vida. 

Un sabio inglés, Mr. Morgan , tuvo no h a m u -
c h o , la idea de hace r decir á un g r u p o de dis-
cípulos, lo que era para ellos un animal v i -
viente. 

Véanse a lgunas de sus respues tas : 
1. Los animales están do tados de movimien to , 

c o m e n , crecen.-
2. L o s animales c o m e n , c r ecen , r e sp i r an , 

sienten (cuando menos , para la m a y o r parte) y 
due rmen . 

3. T o m a d un gato, por ejemplo: él comienza 
po r ser un pequeño gato; come, bebe, juega , cre-
ce, y c u a n d o es un gato g rande , hace t odo lo que 
hacía de pequeño , con la sola diferencia de que él 
lo verifica con m a y o r pereza y que no crece más . 
L u e g o envejece y muere . El puede tener hi jos 
antes de mor i r . 

4. Un animal tiene una cabeza y u n a cola , 
cua t ro patas y un cue rpo . Vive y no es por t a n -
to la misma cosa que una p lanta ( i ) . 

Si que remos analizar lo que la observación h a 
suger ido á estos niños, cuyos ingénuos exper i -
m e n t o s a c a b a m o s de cons igna r , adver t i remos 
que lo que les admira es el mov imien to que el 

(1) C. LLODY MORGAN. Animal Life and Inntelligence, 
cap. I .—Londres , E d w a r d Arnold , 1891. 



animal parece darse á sí mismo, ( i) , el juego á que 
se entrega, (3), y que interrumpe por el sueño, (2); 
ó ya las diferentes fases de su desarrollo, (1, 2 y 
sobre todo 3), sus funciones de nutrición y acce-
soriamente de reproducción, (1, 2 y 3); ó bien, 
finalmente, la especial conformación del organis-
mo animal cuya cabeza, cola y cuatro patas pre-
sentan á la imaginación del niño, el tipo más vul-
garizado, (4.) 

Nosotros volveremos á encontrar , naturalmen-
te con mayor orden y precisión, pero sin una di-
ferencia esencial, iguales caracteres distintivos de 
la vida, no tados por los naturalistas y biólogos. 

Los salvajes, cuyo juicio rudimentar io es com-
parable al del niño, conceden comunmente la 
vida, así les parece á ellos, á todo lo que ofrece 
el aspecto de un mecanismo complicado capaz 
de moverse . 

T h o m s o n refiere, que cuando los habitantes de 
Nueva-Zelanda, vieron abordar el buque del ca-
pitán Cook, creyeron que dicha embarcación era 
una ballena que tenía a las . Herbert - Spencer, 
menciona, en los comienzos de sus «Principios de 
Sociología», (1) otros ejemplos del mismo género, 
que aun cuando no sean absolutamente autént i -
cos, son por lo menos m u y verosímiles, entre 
otros, que los Borhimianos quisieron dar fo-

i l ) The Principles of Sociology, c. I X , p a r t í . 65 y (',6. 

rrage á un vagón del ferrocarril , y que los Esqu i -
males obsequiaron con un órgano y una caja de 
música, á dos seres vivientes, de los que el p r i -
mero debió engendrar al o t ro . 

Por lo demás, á nosotros, todavía hoy , paréce-
nos que un sér viviente, considerado en su aspec-
to más elevado, es un conjunto , más ó menos 
complicado, de partes heterogéneas unidas entre 
sí, y capaz de conocerse de diferente manera que 
los cuerpos brutos , cuyos movimientos uni formes 
dependen exclusivamente de influencias e x t e -
riores. 

Es to no es decir que el vulgo carezca de otros 
testimonios de la activividad vital, que el movi-
miento externo, de apariencia espontánea , y que 
tiene su asiento en los seres organizados. Siempre 
que obra , anda, piensa ó razona, quiere ó se de-
termina, el hombre puede tener conciencia de la 
actividad que desarrolla, y admirar en ella la re-
velación de su vida. Mas, la conciencia del yo, 
además de ser intermitente y relat ivamente ra ra 
entre aquellos cuya inclinación natural es difun-
dirse fuera de sí, no existe más que para sí; ella 
no puede por consiguiente suministrar un criterio 
externo y general de la vida. 

Pasemos ahora á la noción de la vida en bio-
logía. 



Concepto científico de la vida. 

Noso t ros e x p o n d r e m o s después nues t ro con -
c e p t o de la vida pa ra que así p u e d a él ser apl ica-
ble á t odo lo que , no impor t a en qué f o r m a ni en 
qué g r ado de la escala de los sé res , está d o t a d o 
de los ca rac te res esenciales de la v ida . Mas, po r 
el m o m e n t o , séanos permi t ido h a c e r abs t racc ión 
de las manifes tac iones super iores de la v ida in -
mater ia l pa ra es tudiar la vida en sus m á s humi l -
des pr incipios, la vida de las a lgas , de los infuso-
r ios , de los microbios ; en u n a pa labra , la vida 
vegeta t iva , la ún ica , además , de que se ocupan las 
ciencias biológicas. 

A h o r a b ien , ¿qué es esta vida pa ra el h o m b r e 
f d e ciencia? ¿Qué es pa ra él, el sér viviente? 

P o r m u y numerosa s y d ivergentes que sean en 
sus detalles ó ba jo su expres ión las def in ic iones 
que los sabios nos dan de la vida, h a y , sin e m -
b a r g o u n a idea matr iz que se d e d u c e de todas y 
que Li t t ré ha expresado m u y e x a c t a m e n t e en la 
s iguiente fó rmula : La vida es el estado de activi-
dad de la substancia orgánica; la substancia vi-
viente es la substancia orgánica; ó pa ra expresa r 
a m b o s concep tos en una sóla def inición: La acti-
vidad vital designa el conjunto de las funciones 
propias á las substancias orgánicas. 

Si q u e r e m o s , pues , precisar es ta noción cientí-

í ica de la vida, neces i tamos aver iguar cuá l es la 
noción que el sabio tiene de la substancia orgá-
nica y de las funciones p ropias de los entes o r -
gán icos . 

Funciones de la vida orgánica. 

A h o r a bien, toda substancia orgánica es, á los 
o jos del na tura l i s ta , una célula, ó á lo m e n o s h a 
s ido en sus or ígenes una simple célula: sea cual 
fuere la actual complicación de sus ó rganos y de 
sus func iones , ella no es menos dependiente , po r 
un proceso de diferenciación progres iva , de una 
célula pr imordia l , y sus func iones no son m e n o s 
esencia lmente reductibles á las func iones elemen-
tales de una simple célula (1). 

Nues t ro p r imer cu idado será , por consiguiente 
conoce r la organización de la célula y en tender 
s u s func iones esenciales. 

Convendrá , á este efecto, que es tud iemos s o -
bre todo la nut r ic ión , p o r q u e ésta cons t i tuye la 
función primordial de la vida orgánica . 

Además , pa ra despejar la cuest ión y hace rnos 
m á s fácil concen t ra r nues t ra a tención sobre la 
nutr ic ión, y m u y pr inc ipa lmente sobre la nut r i -
ción de la célula, c reemos útil comenza r por un 

(1) A decir verdad , la célula r o es el e l emen to vi-
v i en te p r imord ia l , pero es demas iado conocida pa ra 
•constituir el objeto de u n a ciencia definida, de la biolo-
g í a genera l ó ce lu lar . 
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t r aba jo prel iminar de simplificación y e l imina-
ción: noso t ros q u e r e m o s demos t ra r que las fun -
ciones de los o rgan i smos superiores , las del or-
gan i smo h u m a n o , po r e jemplo, tan múlt iples y 
var iadas , están subord inadas á la función de n u -
trición. 

Fisiología humana. 

Ciertas func iones del o rganismo h u m a n o p r e -
ceden en efecto, á la nutr ición: tales son la diges-
tión y la absorción, la circulación y la respira-
ción; o t ras secundan la nut r ic ión y a y u d a n á 
regular izar la desembarazando el o rgan i smo de 
los obs tácu los que le vienen á entorpecer : ta les 
son las secreciones, unas digestivas y o t ras elimi-
nadoras , de las diferentes g lándulas de la eco-
n o m í a . 

¿Por qué , pues , los organismos super iores tie-
nen necesidad de apara tos , apa ren temente c o m -
plicados, para la digestión, la circulación de la 
sangre y de la linfa, y la respi rac ión? 

Es to tiene lugar po rque buen n ú m e r o de subs -
tancias que^,deben servir pa ra nutr i r á estos o r -
gan ismos super iores son na tu ra lmen te sólidas y 
por consiguiente , no asimilables en cuan to tales 
por los tej idos; la digestión tiene c o m o misión 
hacer las absorbibles y permit ir las pasar por o s -
mósis á los vasos capilares que rodean el in tes t i -
no: esta es la función de absorción. 

L A D E F I N I C I Ó N F I L O S O F I C A D E LA V I D A I G 5 

El al imento, es pues , p r e p a r a d o de esta m a -
nera: precisa sin e m b a r g o distr ibuir le . C o m o t o -
dos los tej idos h a n menes ter nut r i rse , el a l imento 
asimilable debe ser pues to al a lcance de cada 
uno de ellos: p a r a esto sirve, en los o rgan i smos 
extendidos sobre una superf ic ie m á s ó m e n o s 
considerable, el apa ra to c i rcula tor io; la d i s t r ibu-
ción del al imento po r todos los tej idos cons t i tuye 
la función de circulación. 

El oxígeno es necesario p a r a la síntesis de las 
subs tanc ias a lbuminosas ; él hace posibles las 
oxidaciones que deben reconst i tu i r la molécula 
a lbuminosa ; los al imentos p roporc ionan el c o m -
bustible, el aire exter ior suminis t ra el c o m b u r e n -
te. El apa ra to respiratorio t iene po r fin principal 
eliminar el ácido ca rbón ico , é in t roduci r el ox í -
geno del aire en los pu lmones , pa ra que allí él se 
fije sobre los g lóbulos ro jos de sangre , en los c a -
pilares pu lmona re s y sea enseguida in t roduc ido 
con la sangre en la p ro fund idad de los tej idos. 
L a respiración es, de esta suer te , a u n q u e no 
m á s que una vez, una func ión subsidiar ia de la 
nut r ic ión . 

E n cuan to á las secreciones, noso t ro s a c a b a -
m o s de decirlo, u n a s facilitan la digest ión, tales 
c o m o las secreciones de las g lándulas salivales, 
del es tómago , del páncreas , del intest ino y acaso 
del h ígado; otras las de los r íñones , del h ígado ó 
de las g lándulas sudor í fe ras , po r e jemplo , elimi-
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nan las mater ias inútiles noc iva s á la economía ; 
o t ras , en fin, ayudan á las func iones sexuales , de 
la generac ión ó de la l ac tanc ia . 

L u e g o , rea lmente , las func iones , en apar iencia 
m á s diversas , de los o rgan i smos super iores se 
reducen á la nutr ic ión y c o m o la nutr ic ión de los 
tej idos de u n o rgan i smo c o m p l e j o no difiere esen-
cia lmente de la nutr ic ión elemental de u n a célula, 
d e b e m o s concen t ra r desde luego toda la a tención 
sobre las íunciones d é l a célula , y , por cons i -
guiente , sobre la nutr ic ión celular . 

Mas, antes de nada d e b e m o s p regun ta rnos : 
¿qué es la célula? 

Morfología de la célula.—Unidad de organización 
de la célula.—Vida celular. 

L a célula es una subs t anc ia orgánica , es decir, 
c o m p u e s t a de par tes he te rogéneas , que f o r m a n 
sol idar iamente u n t odo individual izado. 

E n toda célula existen d o s par tes const i tu t ivas 
principales, que pueden ser d en o min ad as , e\ cuer-
po de la célula y el núcleo. 

El cuerpo celular es lo que se l lama m á s espe-
c ia lmente citoplasma, ó c o m o dice Hux ley , la 
base física de la vida, a u n q u e en una acepción 
m á s genera l , t oda la célula sea el p ro top l a sma . 
Desígnase, en efecto, c o m ú n m e n t e ba jo el n o m -
bre colect ivo de p r o t o p l a s m a toda substancia vi-
viente propiamente dicha, de la que están fo rma-

dos el cue rpo de la célula y el núcleo , en o p o s i -
ción al l íquido celular , mezcla de agua y de subs -
tancias faltas de vida, disuel tas ó suspensas en el 
agua . U n a par te del p ro t rop la sma afecta una 
f o r m a re t icular , s iendo po r esta denominada red 
ó reticulum p ro toplásmico: esta par te está const i -
tuida por sub tanc ias protéicas m á s resistentes que 
los a lbuminoides ordinar ios , y encierra ent re sus 
mallas , además el l íquido celular de que a c a b a -
m o s de hab la r , del p ro top lasma menos resis-
tente . • 

El límite ex te rno del cue rpo celular adquiere 
en un n ú m e r o considerable de células, cierta con -
sistencia que h a h e c h o se le denomine membra-
na. L a m e m b r a n a presenta f recuen temente una 
es t ruc tu ra re t icular aparente lo que permite creer 
que ella deriva del p ro top la sma por una simple 
diferenciación. 

El núcleo ( i ) vive en el interior del p ro top las -
ma , es c o m o una célula en una célula; á su vez 
está rodeado de una m e m b r a n a , membrana nu-
dosa-, él c o m p r e n d e una armazón reticular p r o -

(1) «El núcleo, dice Mr . Carnoy , es u n a especie de cé-
l u l a que cont iene un filamento envue l to de nuc le ina , y 
que goza de c i e r t a a u t o n o m í a , pe ro que no puede v iv i r 
m á s que en el i n t e r io r del p ro top lasma , y que a d e m á s e s t á 
dotado de u n a e s t r u c t u r a p a r t i c u l a r . P u e d e , en efecto, 
d i s t i ngu i r s e t r e s p a r t e s i g u a l m e n t e ox-ganizadas: u n a 
m e m b r a n a , u n a porción p ro top lásmica y un elemento-
n u d o s o . » 

La Cellule, t . I , pág . 194. 



t roplásmica, un filamento nucloso y un jugo nu-
doso ó enqhylema encerrado entre las mallas del 
reticulum (1). 

Existe probablemente continuidad orgánica en-
tre los elementos del reticulum nucloso y las 
fibrillas constitutivas del citoplasma, de suerte 
que, á pesar de su extraordinaria complegi-
dad, la célula no forma menos una verdadera 
unidad. 

Los minuciosos estudios y pacientes investiga-
ciones de Nüsbaum, Grüber, Hofer, Verworm, Bal-
biani, y otros, han evidenciado, estas relaciones 
existentes entre las dos partes constitutivas de la 
célula: el protoplasma y el núcleo. La influencia 
del núcleo en la división celular ha sido observa-
da bastante tiempo después; se ha investigado si 
su actividad no era puramente directriz y si él 
no consti tuía un sér distinto, obrando indudable-
mente sobre el p ro top lasma, mas conservando su 
vida propia. Desde entonces, y en últ imo análisis, 
el verdadero individuo viviente hubiera sido el pro-
toplasma, y la célula,-en cuanto tal, no podría ser 
considerada como formando un todo. 

Las experiencias de merotomia , realizadas por 
Balbiani sobre el Stentor cceruleus y los infuso-

(1) As imi l ándose f á c i l m e n t e las subs t anc i a s coloran-
tes , la nucleína, ó subs t anc i a de que es tá en g r a n p a r t e 
f o r m a d o e l núcleo, es denominada m u y c o m u n m e n t e 
cromatina. 

rios ciliares, han acabado con estas hipótesis. 
Después de haber seccionado en el cuerpo mis-
mo de la célula, el sabio anatomista estudia la 
regeneración de las partes seccionadas. 

Resulta de sus investigaciones que únicamente 
las partes cuyos elementos representan todavía 
el núcleo y el p ro toplasma de la célula primitiva, 
son capaces de re formar y cont inuar el ciclo vi-
tal. L o que puede vivir no es por tanto el nú-
cleo, ni el protoplasma, sino la cédula toda ente-
ra: separar sus partes constitutivas es condenar-
las á la descomposición. 

Balbiani termina la exposición de sus experien-
cias con estas palabras: «Si recapi tulamos estos 
fenómenos que acabamos de examinar , podemos 
deducir en conclusión general que la vida celular 
no reside exclusivamente en el protoplasma ni en 
el núcleo, sino que resulta de las recíprocas rela-
ciones que se establecen entre ambos elementos. 
Aislados el uno del otro, ninguno de ellos es ca-
paz de vivir por sí mismo» ( i ) . 

Luego , la célula, á pesar de la extrema comple-
jidad de sus elementos constitutivos, forma un 
todo indiviso, una unidad. 

Esta unidad orgánica elemental es la que, en el 
principio, rige por sí sola las funciones que se lo-

(1) BALBIANI. Noví s imas inves t igac iones exper imen-
t a l e s sobre la m e r o t o m i a de los* in fusor ios ci l iares. Añ-
ílales de, micrographie, 1893, pág , 122. 



calizan m á s ta rde , según los g r a d o s m á s e levados 
de la escala de la vida, en los te j idos y ó r g a n o s 
especiales. 

L a célula, c o m o todos los o r g a n i s m o s s u p e -
r iores , se nutre, crece, desarrolla, se multiplica 
y se reproduce, y es la base de diversos m o v i -
mientos que se a t r ibuyen á la irritabilidad del 
p r o t o p l a s m a . 

E s t u d i e m o s , siquiera sea r áp idamen te , es tas di-
versas func iones . 

Función de nutrición. 

V e a m o s a h o r a c o m o es este m o v i m i e n t o el que 
afecta sin intervalo á la ma te r i a viviente, p r o c u -
r ando conocer su var iedad y en t rever su intensi-
dad , pa ra de esta suer te l legarnos á f o r m a r u n a 
idea tan objet iva c u a n t o sea posible de lo que 
es la v ida . 

Vivir es moverse ; la vida es u n m o v i m i e n t o . 
L a nutrición c o m p r e n d e dos ó rdenes de f enó-

menos , la asimilación y la desas imi lac ión . 
L a asimilación es la síntesis de subs tanc ias o r -

gánicas y la fo rmac ión de la subs tanc ia o rgan iza -
da. L a asimilación presenta po r cons iguien te d o s 
fases bien dist intas: una p r imera , d u r a n t e la cual 
la célula t r ans fo rma , pa ra de es ta suer te hace r l a s 
úti les, las subs tanc ias que ella apo r t a del a m -
biente exter ior ; una s egunda , en la q u e es tas 
subs tanc ias t r ans fo rmadas , h e c h a s ya p a r t e s i n -

tegrantes de la célula, ent ran en la o rgan izac ión 
del sér viviente. A esta segunda fase se la aplica 
r igurosamente el n o m b r e de asimilación. 

L a desasimilación consis te en una d i sgrega-
ción, bien de la m i s m a subs tanc ia de la célula ó 
de los materiales t r a n s f o r m a d o s por ella, m a s no 
empleados en su reparac ión ( i ) ; es la escisión de 
la molécu la orgánica ó del e lemento organizado» 
en diferentes p r o d u c t o s de los que unos , p o r 
e jemplo , el ác ido ca rbónico , son e l iminados, en 
tan to que los o t ros , comb inándose con las s u b s -
tancias al imenticias , r e f o r m a n la molécu la primi-
tiva, viniendo así á f o r m a r pa r te de la cor r ien te 
as imi ladora . 

L a asimilación tiene po r efecto, ba jo el pun to 
de vista mecán ico , un a u m e n t o de subs tanc ia po r 
concent rac ión de energías; la desasimilación, una 
pérdida de subs tanc ia po r gas to de energías; la 
p r ime ra es un movimien to an-enérgique, c o m o 
h a d icho Bernsíeín, es decir , un movimien to a s -
cendiente, u n a acumulac ión de energía potencia l ; 
la s egunda es un movimien to cat-enérgique ó 
descendente , una t r ans fo rmac ión de energía p o -
tencial en energía ac tua l . 

E n los vegetales, la asimilación excede, g rac ias 
á la absorc ión de la energía solar , á la desasimila-

(1) BEAUNIS. Nouveaux éléments de physiologie hu-
maine, 8.a ed. I , pág . 372. 



ción; no sucede o t ro tan to en los animáles; h a v 
en la natura leza orgánica , cons iderada ¿n c o n j u n -
to, una especie de evolución cíclica, de un rei-
no á o t ro: los vegetales acumulan energía , los 
animales la utilizan ya bajo la f o r m a de energía 
mecánica , c o m o en la cont racc ión m u s c u l a r , ó 
ba jo la fo rma de energía física ó química, c o m o 
en la p roducc ión del calor vital y en las func iones 
digestivas. 

Química de la célula. 

No es difícil, después de todas las anter iores 
expl icaciones, tener uná idea de la variedad é in-
tensidad del movimien to nutr i t ivo, que se re f le -
ja en la ex t rema complej idad de ese sér m i c r o s -
cópico que se l lama célula, descr i to rec ien temen-
te po r nosot ros . 

H a y , en el p ro top lasma celular , independiente-
mente de las par tes de su es t ruc tura , cuya o r g a -
nización hállase ex t r emada de tal manera , que, 
a u n en los m á s fuer tes engrosamien tos , no se 
puede percibir sus límites, e s t ando sin emba rgo , 
su je tas á la ley de la renovación molecular ; h a y , 
dec imos , en el p ro top lasma celular , u n a aligación 
de compues tos químicos , que desconcier tan has-
ta el presente , por su n ú m e r o y comple j idad , las 
invest igaciones tan pujantes y múltiples de la quí-
m i c a m o d e r n a . 

Exis ten en él, desde luego, c ier tos c o m p u e s t o s 

minerales , por e jemplo, sales; después , en m a -
yor n ú m e r o , c o m p u e s t o s propios de los seres or-
gánicos , bien c o m p u e s t o s ázoes , c o m o la a lbúmi-
na, y en t é rminos m á s generales las subs tanc ias 
a lbuminosas ; ó ya c o m p u e s t o s no ázoes, c o m o 
los azúcares , las g rasas , los h id ra tos de c a r b o n o . 

Los h idra tos de carbono, y las g rasas no son 
m á s que subs tanc ias ternar ias : mas , las s u b s t a n -
cias a lbuminosas están compues ta s , c u a n d o me-
nos de c u a t r o , y f r ecuen temente de c inco c u e r p o s 
simples, y m u y e n par t icu lar dé los siguientes: oxí-
geno, h idrógeno , c a r b o n o , ázoe, azuf re , etc. ; y 
a u n q u e no se conoce la cons t i tuc ión molecu la r , los 
qu ímicos más au tor izados hacen ascender á cente-
nares y aún á millares, los á t o m o s que ent ran en la 
compos ic ión de la molécu la a lbuminosa . A ñ á d a -
se á esto una g r a n p roporc ión de agua , m u c h o s 
f e rmen tos , y se t endrá una idea a p r o x i m a d a de la 
e n o r m e complej idad del p ro top l a sma y de las 
t r ans fo rmac iones qu ímicas que en él se verif ican. 

Movimientos del protoplasma. 

¡Qué movilidad se observa en el desarrol lo de 
estos f enómenos ! 

L a Natura leza h a a c u m u l a d o aquí todas las 
causas que facilitan la c i rculación de la mater ia y 
favorecen sus t r ans fo rmac iones . 

Una cant idad cons iderable de agua conserva 
en el es tado de solución, las subs tanc ias de s t i na -



das á reaccionar en el interior del proto-
plasma. 

El á¡[oe p redomina en las substancias plásmi-
cas, á las que se reducen todas las substancias al-
buminosas . Sería indudablemente aventurado 
asimilar las a lbuminosas á las explosivas, porque 
la composición de unas y ot ras es absolutamente 
diferente; es, sin embargo , un fenómeno digno de 
ser notado, que la m a y o r par te de nuestras s u b s -
tancias explosivas, la pólvora, los fulminantes , es-
tán fo rmadas por compues tos ázoes. 

El oxígeno, el m á s pu jan te de todos los reacti-
vos, es in t roducido constantemente en la célula 
por el proceso respira tor io . 

Además , h a y en el p ro toplasma compues tos 
isómeros y polímeros, en gran número : fo rmados 
de los mismos elementos, en igual cantidad abso-
luta ó relativa, ellos préstanse á múltiples y var ia-
das coordinaciones moleculares , dando así ori-
gen, según el común sentir de los químicos, á las 
propiedades físicas y químicas más diversas. 

F ina lmente , los compues tos químicos de las 
substancias protoplásmicas , son generalmente 
endotérmicos, siendo por consiguiente de su na-
turaleza, restituir al medio externo el calórico que 
debieron absorber para combinarse . 

Estas causas , que nosot ros no hacemos m á s 
que indicar, nos explican cuál debe ser la exten-
sión é intensidad de esta doble corriente de asi-

milación y desasimilación que consti tuye la nu-
trición del pro toplasma. 

No es éste, en su consecuencia, todo el mov i -
miento vital de la vida celular. 

El movimiento vital de la nutrición es princi-
palmente de un orden químico, y, por tanto , ató-
mico, aunque los fenómenos de polimería é iso-
mería que en él se confunden, sean considerados 
mejor como coordinaciones ó movimientos mo-
leculares. 

Existen no obstante otros movimientos físicos 
ó moleculares que se producen sin interrupción 
en el interior de la célula viviente. Es suficiente 
fijar durante algunos segundos nuestra conside-
ración en el microscopio sobre una porción de la 
substancia protoplásmica, para verla cambiar de 
forma y de sitio, circular por el seno de la célula, 
probablemente para llevar á todas las partes del 
tejido celular su alimento apropiado. 

A decir verdad , estos movimientos giratorios 
del protoplasma debieran ser l lamados ya movi-
mientos de la masa; mas , existen en los séres vi-
vientes otros que rec laman con mayor justicia 
semejante denominación: estos son los movimien-
tos ex t remadamente varios que los fisiólogos 
atr ibuyen á la irritabilidad del protoplasma. 
Tales son las evoluciones de mutación de ciertos 
séres monocelulares, el amibo , por ejemplo, ó 
los movimientos «amiboidianos» de organismos 



m á s compl icados ; tales son los movimien tos de 
con t racc ión , de los m ú s c u l o s , las secreciones 
de las g lándulas , las ref lexiones que responden 
á las exci tac iones de los términos nerviosos: 
y o t ros f enómenos , no tab lemente ex t raños , que 
los biólogos ref ieren á una propiedad f u n d a m e n -
tal del p r o t o p l a s m a , á su excitabilidad ó irrita-
bilidad. 

La noción de irritabilidad. 

¿En qué consis te la irritabilidad? 
No es este un t é r m i n o de fácil definición, a u n -

que los filósofos estén genera lmente acordes ace r -
ca de sus ap l icac iones . 

La irritabilidad, dice Richet , es la p rop iedad 
de responder p o r med io de un movimiento á u n a 
fuerza exter ior ( i ) . 

A h o r a bien, la p i e d r a que t r opezamos con el 

(1) «Este es, p r o s i g u e el fisiólogo f rancés , el c a r á c t e r 
f u n d a m e n t a l de todo e n t e v iv iente . Glisson, y sobre to-
do H a l l e r , se l ian v a l i d o de es ta excelente denominac ión . 
Bien comprend ida , e l l a nos dá, en todos sent idos , la ex-
pl icación de t oda l a f i s io logía y , por cons iguien te , de la 
psicología g e n e r a l . 

»La v ida de r e l ac ión de los an ima les redúcese á u n 
t é r m i n o vínico: la irritabilidad, es decir, r e spues t a á la 
exci tac ión ex te r io r . L a i r r i t a b i l i d a d es la ley g e n e r a l de 
la v ida : e l la c o m p r e n d e á la vez la sensibi l idad, y a q u e 
u n ser no. es sens ib le m á s que en c u a n t o es i r r i t a b l e , y el 
movimien to , a d m i t i d o q u e todo mov imien to del ani inal 
supone la p rovocac ión d e es te m o v i m i e n t o por un a g e n t e 
exter ior .» 

HICHET. Essai de psychologie generóle, pág. 9. 

pie , r e sponde t ambién con un mov imien to á una 
fue rza exter ior . El la no es, sin e m b a r g o , i r r i -
t ab le . 

T o d o lo que vive es irritable, escribe Beaunis, 
es decir , reacciona en presencia de una exc i t a -
ción (1). 

Mas , ¿qué no reacciona en presencia de una 
exci tación? 

No es la reacc ión , en c u a n t o tal , sino m o d o 
especial de su reacc ión , lo que carac te r iza el 
te j ido viviente. 

Se ha d icho que la irr i tabil idad consiste en po -
der desarrollar una cuant idad cons iderable de 
energía ba jo la inf luencia de u n a causa mín ima , 
que dejar ía sensiblemente indiferente una subs tan-
cia inorgánica . 

Podr ía repl icarse: Y la pólvora ¿es irritable? 
Ella desarrol la , sin e m b a r g o , una cant idad c o n -
siderable de energía ba jo una influencia que pa-
rece fuera de toda proporc ión con el resu l tado 
que ella de te rmina . 

L a cuantidad de la reacc ión no carac ter iza la 
act ividad de los tej idos o rgan izados , sino la cua-
lidad. 

¿De d ó n d e este m o d o de expresarse los fisió-
logos? 

Cons iderando m á s p r o f u n d a m e n t e las cosas , el 

(1) Nouveaux éléments de physiologie humaine, I , pá-
g ina 361. 
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te j ido orgánico es contráct i l . La man i fes t ac ión 
m á s apa ren te de la contract i l idad es la de la fibra 
muscu l a r . Es ta , ba jo la influencia de c ie r tas e x -
c i tac iones mecánicas , físicas ó qu ímicas , tiene el 
poder de disminuir su d iámet ro longi tudina l , y 
a u m e n t a r el t ransversal ; este m o v i m i e n t o de la 
fibra denomínase una contracción m u s c u l a r . L a 
fibra con t ra ída puede , en las condic iones n o r m a -
les, volver por sí mi sma á su es tado pr imi t ivo , es 
dec i r , aflojarse. Hay pues , en la ac t iv idad del 
múscu lo , una alternativa de con t r acc ión y af loja-
mien to , un r i tmo m u y carac ter í s t ico que h a h e -
c h o da r al poder caracter ís t ico de la fibra m u s c u -
lar, elnombre de contractilidad. Es suf ic iente con-
cede r á los filamentos del p r o t o p l a s m a celular ó 
molecu la r , la facul tad de con t rae r se de u n a m a -
nera aná loga á la del múscu lo , pa ra l legar á a t r i -
buir de un m o d o general á la mate r ia f u n d a m e n -
tal de la vida orgánica en sus dos re inos , la p r o -
piedad denominada contractilidad, ó en u n t é r -
mino m á s ámpl io , irritabilidad. 

Irritabilidad del protoplasma. 

Afi rmándose que, t odos los f enómenos p r o d u -
c idos en los o rgan i smos vivientes, c o n t r a c c i ó n 
prop iamente d icha , secreciones, ac t iv idad n e r -
v iosa , e tc . , deben su origen al p r o t o p l a s m a p r i -
mit ivo, m á s ó menos distinto, parece n a t u r a l in-
vest igar la just if icación de las man i fes tac iones 
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m á s var iadas de la vida de los .o rganismos s u p e -
r iores por una propiedad a t r ibuida genera lmente 
al p ro top la sma : ésta es la que se conoce con la 
elástica denominac ión de irritabilidad. Es ta p ro -
piedad nada explica ve rdade ramen te ; es la desig-
nación englobada de un c o n j u n t o de p rop iedades , 
las propiedades de los tej idos orgánicos , m e j o r 
q u e una definición y aún que una denominac ión 
precisa de una p rop iedad de te rminada . « L a irri-
tabi l idad no per tenece, según se ha creído, ob -
se rva Beaunis , exc lus ivamente á los e lementos 
contráct i les , es general ; todos los e lementos d o -
tados de vida la poseen; so lamente la reacc ión , 
es decir, la manifes tación consecut iva á la i rr i ta-
ción, varía según la na tura leza del e lemento i r r i -
tado; pa ra la fibra muscu la r es una con t racc ión ; 
pa ra la célula g landular , una secreción; pa ra la 
célula epithelial ó connexa , una mult ipl icación 
celular; pa ra la célula nerviosa , uno de los diver-
s o s m o d o s de su act ividad, percepción , sensación 
ó cualquier o t r o » . 

Fases de la vida celular.—Tésis de Weismann. 

C e r r e m o s este paréntes is sobre la definición de 
la irr i tabil idad pa ra prosegui r nues t ro análisis dej 
m o v i m i e n t o vital. 

Verifícanse, pues , en la célula viviente, además 
•de los movimien tos químicos de la nutr ic ión y de 
los físicos intracelulares del p ro top l a sma , las 
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mencionadas evoluciones de la masa ex t remada-
mente variadas y debidas á lairritabilidad del p r o -
toplasma. 

Mas estos mismos movimientos no const i tuyen 
' todavía un últ imo fin en el funcionamiento de la 
vida; son medios puestos al servicio de la célula 
que, nutriéndose y haciendo obrar sus tejidos, 
crece, se divide, se desarrolla, en una palabra , 
recorre las diferentes fases que consti tuyen el 
curso de la vida en un ser orgánico. 

¿Cuáles son estas diversas fases? 
La vida de la célula tiene por término, en los 

protozoires, u n a simple división celular. La cé-
lula se nutre, crece p o r la nutrición, y, en un 
momento determinado, se divide en dos mitades , 
en todo semejantes á ella, y capaces de multipli-
carse á su vez. 

Es ta parece ser la vida sin término, la vida in-
mortal . La cé lu la—madre no muere; las dos c é -
lulas—hijas no soa m á s que partes de la célula 
primitiva que se perpe túa en su descendencia. 
Ta l es la tésis de W e i s m a n n ( i ) . Los organis-
mos unicelulares, ha escri to este sabio, son in -

(1) WEISMANN: La Question de la transmis sïbïlitê hé-
réditaire des caractères acquis. BIL0G-1SCHES CEÏs-
T R A L B L A T T , B . a Y I , n . 2. Véase la colección de las 
pr incipales m e m o r i a s de W e i s m a n n , pub l i cada por Poul -
ton , e tc . Oxford , 1891, Life and Death, p. 160. Consúl-
tese á Delbœuf , Revue philosophique, de P a r í s , Marzo y 
Abr i l de 1891. 

mortales; la muer te se presenta solamente en los 
metazoires; aquellos no tienen más que ciertas 
células privilegiadas, como son las células repro-
ductoras , que pueden ser consideradas i nmor t a -
les: las otras, es decir, las células «somáticas» 
están dotadas únicamente de una existencia efí-
mera; ellas perecen con el individuo á cuya f o r -
mación han concurr ido. Además, en los séres 
que se reproducen por fecundación, la célula 
primitiva es el f ru to de la unión de dos células-
padres, de las que cada una aisladamente sería 
estéril: la vida de la célula fecundada no está r e -
sumida en un número más ó menos considerable 
de simples divisiones, sino que comprende una 
serie ex t remadamente complicada de fenómenos 
de diferenciación y desenvolvimiento designados 
en su conjunto con el nombre de evolución em-
brionaria. 

Nosotros estudiaremos más adelante los f enó-
menos del desenvolvimiento del embrión. 

Queremos, sin embargo , considerar ahora el 
fenómeno primordial de la división celular; poco 
importa desde luego que la célula que se divide, 
const i tuya ella sóla un sér unicelular completo ó 
que ella sea la pr imera célula de segmentación de 
un sér multicelular. 

La vida, si hemos de decir verdad, parece, aun 
en los protozoires, no tener la perpetuidad soña-
da por Wei smann ; en efecto, los productos de la 



división de la célula pr imit iva s o n , tarde ó t e m -
prano, impotentes para r ep roduc i r s e , sino rege-
neran por medio de un f e n ó m e n o de a y u n t a -
miento , su ago tada vital idad ( i ) . 

Mas, esto impor ta poco: lo esencial es notar , 
que pa ra los que es tudiamos l o s f enómenos de la 
vida en su con jun to , hay m o t i v o de distinguir en 
el curso de la vida de los séres vivientes en ge-
neral, los f enómenos de la división celular, los 

(1) M r . Maupas h a publ icado en los Archives de Zoo-
lóale experimentóle et generóle de L a c a z e - D u t h i e r s , año 
1888. u n a Memor i a d igna de ser r e c o m e n d a d a , i n t i t u l a d a 
Rechérches experimentales sur la midtipl¿catión des in-
fusóles ciliés, en la que descr ibe l o s r e su l t ados de sus 
inves t igac iones sobre los f e n ó m e n o s sexua le s en los pro-
tozoires . E l ha expe r imen tado s i n g u l a r m e n t e sobre los 
Stvloniquios , Stylonicliia pustulata. H a seguido l a divi-
sión de es te in fusor io h a s t a l a 316 d iv i s ión . H a v is to re-
duc i r se cada vez m á s los p r o d u c t o s suces ivos de l a divi-
sión, y á p a r t i r de u n c ie r to m o m e n t o m a n i f e s t a r s e me-
nos inc l inados á la conjunción , y l a s uniones , cuando 
e l las t i enen efecto, m o s t r a r s e m e n o s a f o r t u n a d a s : hac ia 
la 230 generac ión , las un iones son o r d i n a r i a m e n t e este-
riles; en l a s subsiguientes , a t r ó f i a n s e los ind iv iduos y no 
se buscan p a r a uni rse . 

P a r a que la v ida de la especie se p e r p e t ú e , es necesa-
r io que dos ind iv iduos d i f e ren te s , q u e puedan ser consi-
derados como sexuales , se u n a n y f u s i o n e n parcia lmen-
te. Es tos individuos , l l amados s e x u a l e s , apa recen hac i a 
la 130 gener rc ión . D u r a n t e ce r ca d e c incuen ta genera-
ciones subs igu ien tes , las c o n j u n c i o n e s son numerosas , y 
rea l i zada la conjunción, los c o n j u n t o s pa recen revivif i-
cados, pudiendo entonces v o l v e r á comenzar el ciclo de 
l a s generac iones ago tadas . 

La i n m o r t a l i d a d de los p r o t o z o i r e s es, por consiguien-
te , sólo apa ren t e . Aquí, como en lo s dos re inosde la v ida 
o rgán ica , .el ind iv iduo nace, v i v e y muere ; ún i camen te 
la especie se pe rpe túa . 

de la fecundación y los de la evolución de los 
embriones. 

C o m e n c e m o s por la división celular. 

División celular.—Cariocinesis. 

Los ci tologistas dist inguen dos clases pr incipa-
les de división celular: la división directa y la di-
visión indirecta. 

L a división directa nada ofrece de verdadera 
cons iderac ión: es s implemente la escisión de la 
célula en dos po r una especie de ex t rangu lamien-
to del c i toplasma y del núcleo, sin que estos e le-
men tos padezcan , en su const i tución ínt ima, nin-
gún cambio notable . La división directa es por 
lo demás , un es tado de excepción en la na tu ra le -
za: ciertos biólogos la consideran c o m o una e x -
presión de degenerac ión patológica de la vida 
no rma l de la célula. 

Muy o t ra es la división indirecta, denominada 
también cariocinesis (xápvov, núcleo y „ívr^c, m o -
vimiento), por razón de los ex t raord inar ios f enó-
menos que se efec túan en el núcleo duran te el 
m o m e n t o de la división. 

¡Qué maravi l la! Si no h u b i é r a m o s seguido con 
nues t ras observac iones estas so rp renden tes fases 
de la división y mult ipl icación de la célula, nos 
resist ir íamos á creer en ellas. No es, pues , una 
fábula : es la historia que repítese á diario mi l l a -
res y millares de veces en la Na tu ra leza . 



«La p r imera vez que yo fui testigo de ellas, 
dice Rindfleisch ( i ) , gracias á la cortesía del p r o -
fesor F l e m m i n g , que p u s o sus experiencias á mi 
disposición, h u b e de p r e g u n t a r m e á mí mi smo 
con es tupefacc ión : ¿Qué es este espíritu que o b r a 
allí? ¿ E s inteligente la célula?». 

L o s filamentos de nucleína que, en un núcleo 
en el es tado quiescente , parecen no tener o r i en-
tación par t i cu la r , adop tan en el m o m e n t o en que 
el núcleo v a á dividirse, una disposición de te r -
minada ; ellos pierden su aspecto habi tua l y se 
enro l lan en f o r m a de pelotón, m á s ó m e n o s a jus -
tados ó sepa rados , según el g rado de ade l an t a -
miento de esta primera fase, que puede d e n o m i -
narse de la forma apelotonada. 

La concen t rac ión , y según todas las apar ien-
cias, el a u m e n t o de la nucleína de terminan una 
enérgica reacc ión del e lemento n u d o s o sobre las 
mater ias colorantes ; esto a y u d a á explicar los es-
tadios suces ivos del p roceso . E n el s egundo esta-
dio el pe lo tón se segmenta , p legándose los p ro -
duc tos de la segmentac ión hab i tua lmente en for -
m a de asas , lo que ha h e c h o se les denomine 
asas cromáticas; o t ros au tores los l laman cromo-
somas. E s t e es el estadio de segmentación ó si 

(1) RINDFLEISCH: Arztliche Philosophie, F e s t r e d e ge-
h a l t e a m 2. teil J a n u a r , 1888, i m W ü r z b u r g . S. 16. 

s e quiere , de individual ización de las c r o m o s o -
m a s ( i ) . 

Estadio de segmentación. 

Es ta fase está ca rac te r izada po r la f o r m a -
ción de u n a corona ó placa ecuatorial. E n el 
c u r s o de las dos fases precedentes , un cierto nú -
m e r o de filamentos m u y ténues, insensibles á las 
ma te r i a s colorantes del e lemento n u d o s o , l l ama-
d o s por esto filamentos acromáticos, se reúnen 
en fo rma de huso . L a s asas c romá t i cas deslízan-
s e á lo largo de los filos del h u s o , o rdenándose de 
d o s en dos en to rno del h u s o n u d o s o . L a figura 
f o r m a d a por estas asas en t rec ruzadas , s imula una 
especie de estrella ó c o r o n a , ó una placa, según 
el aspecto ba jo el cual se la considere; esto justi-
fica la denominac ión adop t ada po r los biólogos 
p a r a carac ter izar esta pa r te del p roceso de la d i -
visión celular , fase de la corona ó de la placa 
ecuatorial. 

E s digno de notarse que , los b razos de estas 
a sas c romát icas a g r u p a d a s en to rno del ecuador , 
s o n iguales n u m é r i c a m e n t e en a m b o s lados suyos , 
o c h o , doce , diez y seis, veinte y cua t ro ; gene ra l -
men te , sino s iempre , dice Mr. E d . Van Beneden, 
múlt iplos de cua t ro . 

(1) M r . Via l l e ton usa es ta denominac ión en un ar t í -
•culo publ icado en la Revue scientifique, con fecha 28 de 
Mayo de 1892. 
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H e m o s h a s t a aquí concen t rado toda n u e s t r a 
a tención sobre el núcleo; fi jémosla aho ra ' un ins-
tante en la célula, po rque jun to á la cariocine-
sis, existe en ella la citodieresis, y r.ada au tor iza 
á a f i rmar que los fenómenos de la división del 
núcleo, po r ser m á s aparentes gracias á las subs-
tancias co lo ran te s que ha podido encon t ra r se pa-
ra explicarlos con claridad, sobrepujen en i m p o r -
tancia real á los fenómenos que se verif ican en el 
seno del p r o t o p l a s m a . Acaso pudiera sos tenerse 
todo lo c o n t r a r i o . 

Sucede s i e m p r e que, en concurrenc ia con l a s 
figuras car ioc iné t icas descri tas hasta el p resente , 
se f o r m a n en los polos del huso estrellas a c r o m á -
ticas br i l lantes , astros, según se les ha d e n o m i n a -
do; ellas se e n c u e n t r a n en las dos ex t remidades 
de un asa pe rpend icu la r al plano ecuator ia l , s ien-
do unidas en t r e sí por medio del h u s o a c r o m á t i -
co. L o s dos astros serían según la in te rpre tac ión 
de Mr. E d . Van Beneden ( i ) , dos cent ros de a t r ac -
ción c o m p a r a b l e s á dos polos magné t icos . El he-
c h o es que su apar ic ión coincide con u n a regular 
coord inac ión de las fibrillas en t rec ruzadas del p ro -
top lasma y de la substancia n u d o s a a c r o m á t i c a 
por relación á d ichos cent ros , de la m i s m a m a -
nera que un i m á n provoca la ap rox imac ión de la 
l imadura de h i e r r o sobre la ho ja de papel en que 
se encuen t ra c o l o c a d o , 

(l) . i , ciiíccs de biologíe, IV, pág . 550. 
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Por m u y n u m e r o s o s y va r i ados que sean los 
f enómenos descr i tos has ta a h o r a por nosot ros , no 
cons t i tuyen u n a división ce lu la r , ni aún una divi-
sión n u d o s a p rop iamen te d i cha : estos son los fe-
n ó m e n o s preliminares á la división del núc leo . 

La división del núcleo solo se p roduce , p rop ia -
mente hab lando , después de la disposición de los 
filamentos de la redecilla n u d o s a en pe lo tón , y 
trás de la segmentac ión de este y de la reun ión de 
los segmentos , en f o r m a de c o r o n a , en el e c u a d o r 
del h u s o n u d o s o . 

L a s asas c romá t i cas secc iónanse longitudinal-
mente, de m o d o que cada u n a de ellas es el or igen 
de dos asas de iguales d imens iones ( i ) . 

Proceso de separación. 

Este es el f enómeno cen t ra l de la división c e -
lu lar . 

L a s fases precedentes e s t a b a n des t inadas á pre-
parar la : las que siguen t ienen po r obje to uti l izar-
la pa ra la recons t i tuc ión de d o s nuevos núcleos 
y u l te r iormente de dos n u e v a s células. 

(1) «Este es, obse rva M r . Via l l e ton , en el a r t í cu lo 
a n t e r i o r m e n t e mencionado , u n med io t a n e l egan te como 
seguro , de d iv id i r la c r o m a t i n a de las a sas en m i t a d e s ri-
g u r o s a m e n t e iguales ; ser ía , en e fec to , demas iado dif íci l 
l l ega r por o t ros p roced imien tos á es te fin, s iendo ambos 
brazos de u n a m i s m a asa con m u c h a f r ecuenc i a desigua-
les en l ong i tud : y su s ecc ionamien to al n ive l del p l iegue 
del asa d a r á n e c e s a r i a m e n t e f r a g m e n t o s desiguales. E l 
mecan i smo de e s t a d iv is ión es acaso favorec ido por el 
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Las asas cromát icas desdobladas aléjanse á 
partir de este momen to del ecuador , doblándose 
de manera á volver su convexidad hacia los po-
los, su concavidad hacia el p l a n o ecuatorial : dis-
puestas de esta suerte, cara á c a r a , caminan hacia 
los polos, intentando formar d o s coronas análo-
gas á la que formaron juntas en el ecuador ; estas 
son las coronas polares, ó p a r a decirlo en una 
sola palabra, el dyaster de F l e m m i n g . 

Es suficiente entonces que los segmentos se 
reúnan para re formar los filamentos n u d o s o s ; 
fórmase una membrana envolvente , que aisla del 
cuerpo celular ó citoplasma, la p a r t e central de la 
célula; entonces queda cons t i tu ido el nuevo nú-
cleo. 

De este modo , se opera la mult ipl icación del 
núcleo, bien que la célula p e r m a n e z c a única, 
dando su nacimiento así á una célula binúclea ó 

hecho q u e las asas se r í an c o n s t i t u i d a s po r dos l íneas pa-
ra le l a s de g r a n o s (microsomos de B a l b i a n i ) demas iado 
f ác i lmen te separables : t a l vez él r e s i d e ú n i c a m e n t e en la 
t racción, en dos opuestos sent idos , e j e r c i d a sobre u n asa 
por los filos del huso, conforme v e r e m o s luego. Le jos de 
hacer sin embargo de es ta d iv is ión, e l r e s u l t a d o de accio-
nes p u r a m e n t e mecánicas , Bover i , q u e h a e s tud iado cui-
d a d o s a m e n t e la divis ión celular , c o n s i d e r a la fo rmac ión 
de l a s asas gemelas , como u n a m a n i f e s t a c i ó n v i t a l per-
sonal , u n acto de reproducción de lo s e l emen tos c romá-
ticos; opinión es esta que parace t o t a l m e n t e sostenible , si 
se considera que la división de un c u e r p o p r e x i s t e n t e en 
dos es c i e r t amen te el modo de r e p r o d u c c i ó n m á s s imple 
y p r imi t ivo . 
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sucesivamente multinúclea, ó ya que la división 
del núcleo vaya seguida de la división del p r o t o -
plasma celular y que la célula primitiva engendre 
de esta suerte, por la formación de un su rco 
circular transversal y como por una especie de 
extrangulación, dos células distintas y comple -
tas (1). 

Los núcleos jóvenes y el protoplasma de las 
células hijas crecen entonces por nutr ic ión, has-
ta que, en un momen to determinado, cada una 
de ellas vuelve á comenzar por sí propia la serie 
de t ransformaciones. 

Este proceso de la división celular es el modo 
elemental de reproducción de los seres inferiores. 

E n los entes más elevados en la escala de la 
vida que demandan el concurso de los dos sexos 
para reproducirse, el fenómeno complicadísimo 
de la división celular va precedido, conforme 
hemos notado anter iormente , de una serie de 

(1) Mr. Carnoy h a p ropues to que se denomine ci to-
diéresis , el f enómeno completo de la d iv is ión ce lu lar ; 
este f enómeno así en tend ido a b r a z a dos per íodos , la d i -
vis ión del núcleo ó car iodiéres is y la d iv i s ión p a r c i a l ó 
t o t a l del p r o t o p l a s m a ó p lasmodieres i s . Los t a n no tab l e s 
mov imien tos de la car iodiéres is son l l amados por él, 
cariocinesis , figuras car iocinét icas , en oposición a l modo 
menos complicado de la d iv is ión por e s t r a n g u l a m i e n t o 
ó estenosis . Mr. C a r n o y e s t ima además que e s t a s dos 
m a n e r a s de d iv is ión no son opues tas u n a á o t r a m á s que 
en apar ienc ia ; e n t r e a m b a s m a n e r a s e x t r e m a s , él es ta-
blece todas las t r ans i c iones y g r a d o s de combinac ión 
imaginab les . 



fenómenos prel iminares , cuyo t é rmino defini t ivo 
es la fecundación. 

¿Cuáles son estos fenómenos pre l iminares? 
¿Qué es la fecundación á la cual conducen? 

Fecundación en los metazoires. 

Resúmense estos fenómenos pre l iminares en el 
Ascáris megalocephala, en que han sido es tudia-
dos pr incipalmente, en la separación por el óvu lo 
y por el. zoosperma , de una par te de su contenido 
celular. La cé lula-huevo elimina o rd ina r iamente 
dos porciones sucesivas de su p ro top lasma y de 
su núcleo: los glóbulos polares; la pa r te res tante 
del núcleo, denominada p ronúc l eo -hembra , es el 
huevo á fecundar . 

El zoosperma despréndese igualmente de una 
par te de su contenido celular; la célula reduc ida 
de esta suerte cons t i tuye el e spermatozo ide . 

Este viene así á comple ta r la cé lu la-huevo re-
ducida , según a c a b a m o s de manifes tar , f o r m a n d o 
una nueva célula per fec ta . 

Es ta reconst i tución de una célula, á expensas 
de dos células reducidas , de una célula revivif i-
cada y provista de toda la energía necesaria p a r a 
t ransformarse , pasando por una serie de estadios 
más complejos cada vez , en un individuo s e m e -
jante al padre , es esencialmente el f enómeno de 
la fecundación. 

Nosot ros re t roven imos de esta mane ra á los fe-

n ó m e n o s de la división celular descri tos anter ior-
men te . 

La evolución embrionaria. 

La p r imera célula embr ionar ia , denominada 
célula de segmentac ión ( i ) , llega á dividirse. E n 
el m o m e n t o de esta división, el p ronúc leo m a c h o 
y el p ronúcleo h e m b r a concur ren , cada uno po r 
mi tad , á la fo rmac ión de las asas c romát icas , v , 
por consecuencia , á la generac ión de los núcleos-
h i jos . 

A la p r imera segmentac ión sucede p ron to , 
después de un pr imer per íodo de reposo , una 
segunda segmentac ión , luego una tercera, una 
cua r t a y as» suces ivamente . Cada vez, el núcleo y 
el p ro top lasma de cada uno de los b las tómeros 
vuelven á pasar por toda la serie de t r a n s f o r m a -
ciones que h e m o s descri to para la p r imera seg-
men tac ión . L a s dos p r imeras células-hijos, apar-
te el caso de segmentac ión desigual , divídense 
ráp idamente en 4, luego en 8, 16, 32, 64 s egmen-
tos (2). Pros iguiendo la renovac ión de este p r o -
ceso , el huevo se t r ans fo rma en oin m o n t ó n es -
férico de células, d e n o m i n a d o morulo, po rque 

(1) Véase en O. HERTWIG, Traite dlembryologie. P a -
r í s , R e i n w a l d . 1891, la fig. 30. D i f e r en t e s es tad ios de l a 
segmentac ión , pág . 50. 

(2) No ocur re s i empre es te mismo caso; c i e r t a s espe-
cies s egmén tanse en 6, 12, 24, 48. 
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las diversas células que le cons t i tuyen surgen á 
su superficie en fo rma d e pequeños relieves: esto 
le dá el aspecto de un m u r o ( i ) . 

Este ge rmen plur ice lu lar exper imenta cier tas 
modif icaciones , que t i enen po r resul tado separar 
las células embr ionar ias y f o r m a r en medio del 
ge rmen una pequeña cavidad de segmentación, 
llena de un líquido. E s t a cav idad es e s t recha en 
sus comienzos , e n s a n c h á n d o s e p rog res ivamen te 
de tal m a n e r a , que el g e r m e n a u m e n t a m u c h o en 
superf icie , al mismo t i e m p o que las células que 
o c u p a b a n p r imi t ivamente el cent ro , t ó rnanse su-
perficiales. El ge rmen , e n este es tado, recibe la 
denominac ión de blastula. 

L a blastula no es, p o r cons igu ien te , m á s que 
una esfera cóncava c u y a pa red está const i tu ida 
po r una ó varias a g r u p a c i o n e s de células. U n sólo 
proceso preside á su génes i s : el p roceso de s e g -
men tac ión . 

L a evolución e m b r i o n a r i a , á par t i r de este 
estadio, complícase n o t a b l e m e n t e . 

E n efecto , de esta e s fe ra salen esos o r g a n i s m o s 
adul tos , tan compl i cados , donde mul t i tud de 
ó rganos he te rogéneos c o n c u r r e n á la cons t i tuc ión 
de un sér capaz de n u t r i r s e , mul t ipl icarse , acaso 
de sentir y moverse en el espacio . 

Ser íanos ev iden temen te imposible d e m o s t r a r , 

(1) I dem, pág . 62. 

a ú n á g randes rasgos , las diferentes direcciones 
que t o m a n los gé rmenes elementales de los o rga -
nismos vivientes p a r a f o r m a r esa r iqueza ex t r a -
ord inar ia de t ipos, que los na tura l i s tas no pueden 
clasificar en sólo los dos reinos de la v ida . 

A q u í sobre t odo , parece que la Na tu ra leza 
realiza los efectos m á s compl icados y varios po r 
medio de u n a simplicidad casi puer i l . 

Dos pr incipios generales d o m i n a n toda la on to-
génesis: el principio del acrecentamiento des-
igual de la combinac ión de células que f o r m a n 
la m e m b r a n a periférica de la blastula , y el prin-
cipio de la división de trabajo y de la diferen-
ciación histológica. 

Leyes de la evolución embrionaria.—Primera ley. 

¿Cuáles son los principales f enómenos c o m -
prend idos ba jo el n o m b r e de ley ó principio del 
acrecentamiento desigual de la combinac ión ce-
lu lar? 

Supon iendo que los diferentes e lementos c o n s -
t i tut ivos de u n a m e m b r a n a celular j a m á s se divi-
den m á s que de una m a n e r a uniforme, la esfera 
pr imit iva p o d r á bien espesarse ó ex tenderse s o b r e 
su superf ic ie ; el d iámet ro de la esfera a u m e n t a -
rá , pero la f o r m a ex terna pe rmanece rá inva r i a -
ble y el embr ión no t raspasa rá el estadio de la 
blastula , en que has ta aquí le h e m o s conside-
r a d o . 



A h o r a bien, en el seno de esta m e m b r a n a de 
células, p rodúcese , más ráp idamente que sobre 
los pun tos p róx imos , un cierto n ú m e r o de divi-
siones celulares; ver i f icándose la división pe rpen-
dicularmente á l a superficie de la m e m b r a n a , esta 
ocupa al ins tante una extensión m a r c a d a . El la 
e jercerá al m i smo t iempo una presión sobre las 
células p róx imas , tendiendo á separar las . E m p e -
ro si éstas res is ten, fo rmarán en la m e m b r a n a , 
según la expres ión de His, una especie de m a r c o 
rígido, que la obl igará á plegarse. Con t inuando 
el proceso, se f o r m a r á á expensas de la m e m b r a -
na primit iva, una par te mor fo lóg icamente distin-
t a del res to , u n ó rgano especial. 

Envo lv iendo una cavidad la m e m b r a n a de la 
blastula, el p legamiento puede "realizarse en el 
interior de la cavidad por invaginación, ó en la 
superf ic ie exter ior por evaginación. L a combi -
nación de células que const i tuyen la pa red de la 
blastula , f o r m a por u n proceso de invaginación, 
lo que se h a denominado las dos p r imeras ho ja s 
germina t ivas del embr ión . Algunas células de la 
pared llegan á const i tu i r , á consecuenc ia de la 
rapidéz de su desenvolvimiento , un rode te en -
trante , que va acen tuándose has ta fo rmar c o m o 
una envo l tu ra con la combinac ión periférica; esta 
envol tura ú h o j a interna es el endoderma; la ho -
ja exterior es el ectoderma. Un doble plegamien-
to del e n d o d e r m a da origen al mesoderma. Hé 

aquí , por consiguiente , las t res ho ja s ge rmina t i -
vas pr imordia les que der ivan, por una sencilla 
fo rmac ión de pliegues, de la combinac ión celular 
pr imit iva. 

L a s g l ándu las , el s is tema nervioso cen t r a l , 
c ier tas par tes de los ó rganos de los sentidos, e tcé-
tera , son fo rmadas po r invaginación. 

L a s papil las de la lengua , las vellosidades in -
testinales que impr imen á la superficie de la m u -
cosa del intest ino delgado, un aspecto afe lpado, 
son f o r m a d a s po r una especie de evaginación. 

Añadid á este doble proceso de plegamiento 
in terno ó ex te rno las modif icac iones debidas á la 
reabsorción de segmentos de la combinac ión c e -
lular , c o m o la per forac ión del orificio b u c a l , 
anal , de las hend idu ra s bronquia les , e tc . , ó po r 
fusionamiento, po r e jemplo, la ce r r adu ra de las 
hend iduras b ronqu ia les , la f o r m a ; i ó n de las 
g lándulas ó del h ígado , y tendréis entonces las 
g randes leyes del desenvolvimiento de la f o r m a 
ex terna de un embr ión , desde la primit iva seg-
mentac ión celular has ta los estadios m á s compli -
cados de los o rgan i smos adu l tos . 

Segunda ley de la evolución embrionaria. 

Hemos d icho que el segundo principio que 
rige la evolución embr iogénica es el de la división 
del trabajo y de la diferenciación histológica. 

Ignórase al presente la existencia, en el g r ado 
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ínfimo de la escala de la v ida , de ó r g a n o s espe-
ciales para el cumpl imien to de las funciones , 
múlt iples sin emba rgo , de q u e el sér viviente 
mués t rasenos capaz . E m p e r o , á med ida que 
nues t ra consideración se eleva á los g rados supe-
riores vése á las funciones local izarse en diferen-
tes órganos , f o r m a d o s por te j idos especiales, á la 
movil idad per tenecera l tejido m u s c u l a r , á la sensi-
bilidad residir en el tejido ne rv ioso , á la func ión de 
reproducc ión en cierto tej ido g l a n d u l a r de t e rmi -
nado y así suces ivamente . « E s t o acaece , dice 
Her twig , en virtud de la ley de la división del 
t r aba jo y de la diferenciación his tológica , cuya 
consecuencia es». 

Mas ¿qué es la división del t r a b a j o , s ino la es-
pecialización y localización de las funciones? Y, 
pa ra que un g rupo local izado de células realice 
una función especial, ¿no es necesar io que , con 
anter ior idad, ellas se diferencien h is to lógicamen-
te? La especialización de las f u n c i o n e s ó «división 
del t r aba jo» no es por cons igu ien te la causa , sino 
la consecuencia de la d i ferenciac ión de los te -
jidos. 

A h o r a bien, ¿cuál es el o r igen de esta d i feren-
ciación? 

Razón íntima de la diferenciación. 

Es evidente que debe existir en la misma cé lu-
la, an ter iormente á la d i ferenciac ión histológica 

y á la división del t r aba jo fisiológico, consecuen -
cia suya , una razón explicat iva de una y de o t r a . 

E s natura l y lógico s u p o n e r después que las 
diferencias morfo lógicas de los e lementos del o r -
gan i smo celular en t rañan diferencias respecto de 
su nutr ic ión. Cada e lemento ana tómico exige del 
jugo pro top lásmico el a l imento que le conviene . 
La nut r ic ión acen túa por tan to las diferencias pri-
mordia les del o rgan i smo celular; d u r a n t e la proli-
ficación de las células, cada g rupo h o m o g é n e o de 
ellas, do tado de la p rop iedad de absorbe r en el 
p ro top l a sma ciertas subs tanc ias de te rminadas , 
modif ícase m á s cada vez, asimilándoselas; de 
esta suerte se c o m p r e n d e la fo rmación progres iva 
de los distintos tej idos y que estos se reserven 
entonces el t r aba jo fisiológico en a rmon ía con su 
const i tución histológica par t icu la r . 

No se a rguya con t r a esto que la célula no revela , 
aún en el es tado rud imen ta r io , las diferencias que 
podr ía suponerse cor respondientes á la múlt iple 
diversidad de f u t u r o s tej idos. 

H e m o s a f i rmado an te r io rmente que, en efecto, 
se sabe que la célula, esa masa microscópica de 
p ro top l a sma , r epu tada duran te tan largo t i empo 
c o m o amorfa , es de una complicación tal que los 
engrosamien tos m á s excesivos no permi ten asig-
narla ningún límite. 

Si se replicase que ningún biólogo ha visto 
rea lmente en el tej ido celular la diferenciación 



m á s rud imen ta r i a de cada uno de los e lementos 
ana tómicos de q u e h e m o s menes ter , responder ía -
m o s en n o m b r e de la lógica que no puede negarse 
una cosa po r solo la razón de no haber la vis to . 

L a química biológica acusa a d e m á s la ex is ten-
cia de diferencias p ro fundas entre los m i s m o s ele-
men tos qu ímicos que entran en la composic ión 
ín t ima de la célula . 

Hénos aquí , c o n estas declaraciones , al t é rmino 
de la p r imera p a r t e de nues t ro estudio sobre la 
noción científica de la v ida . 

Síntesis retrospectiva. 

El sér v iv iente , a f i rman los biólogos, es el sér 
o rgán ico y las func iones de la vida son aquel las 
que dependen de su organización. 

Para es tud ia r el sér orgánico y sus func iones 
propias , p rec i sa , dicen ellos, descender á la o r -
ganizac ión e lementa l de la célula y es tudiar las 
func iones de e s t a . 

Noso t ro s h e m o s invest igado, en p r imer t é r m i -
no, la o rgan izac ión de la célula. 

Después h e m o s cons iderado ín t imamente su 
func ionamien to , obse rvando que él se revela ba jo 
la f o r m a de m o v i m i e n t o intenso, e x t r e m a d a m e n t e 
comple jo , a t ó m i c o ó qu ímico , molecula r ó físico, 
de m a s a ó m e c á n i c o . 

Es te m i s m o mov imien to , de tan ta compl i ca -
ción conduce- á o t r o movimiento m á s ampl io , por 

medio del cual la célula pr imordia l desarrol la 
cumpl idamen te el cu r so de su vida individual y 
perpe túa la vida de la especie. 

La órbi ta m á s extensa de este nuevo mov i -
miento ab raza la crescencia de la individualidad 
celular; después su multiplicación ó su repro-
ducción, y a po r una simple división celular , ó po r 
una preparac ión prel iminar de elementos sexual-
mente diversos, des t inados á fo rmar por su unión 
una nueva célula fecundada, es decir, reviv i f ica-
da y capaz de prolif icar; y por úl t imo, la seg -
mentac ión progres iva de esta célula p r imord ia l y 
su desenvolvimiento por la diferenciación his to ló-
gica y po r la división del t r aba jo has ta la cons t i -
tuc ión definitiva de los o rgan i smos comple jos que 
pueblan los dos reinos. 

P r o c u r a r e m o s en la segmida pa r t e de este e s -
tudio científico, deducir las conclus iones genera -
les que la p r imera nos ha suger ido . 

In ten ta remos sintetizar los resul tados de n u e s -
t ro análisis y de te rminar cuáles son los ca rac te -
res esenciales del sér orgánico, que nos p r o p u s i -
m o s describir y del movimiento vital, cuyas fa -
ses sucesivas h e m o s obse rvado . 

C o m p a r a r e m o s después el movimien to vital 
con el mov imien to de los séres no-vivientes para 
ap rox imarnos así al t é rmino de nues t r a labor , 
esto es, á la definición filosófica de la vida. 



Caracteres esenciales del sér orgánico. 

¿Cuáles son, pues, los c a r a c t e r e s distintivos 
esenciales del sér orgánico? 

L a coordinación de sus ó r g a n o s y de sus ele-
men tos ana tómicos y la subordinación de sus 
func iones . 

Considérese á simple vista los ó rganos , ó estu-
díese mic roscóp icamente sus e l emen tos , ellos ja-
m á s se nos aparecen como d e s u n i d o s , a r ro jados 
c o n f u s a m e n t e al azar de las c i r cuns t anc ia s ; há-
llanse unidos m u t u a m e n t e c o n f o r m e á una dispo-
sición regular izada, d e p e n d i e n d o unos de o t ros , 
compensándose r ec íp rocamen te y concur r i endo 
po r su es t ruc tu ra respect iva á la const i tución 
a rmónica de un todo, cuyas partes son . 

Coordinación de los órganos. 

Milne-Edwards , na tura l i s ta e m i n e n t e del .Mu-
seo de París , h a evidenciado a d m i r a b l e m e n t e esta 
correlación de los ó rganos en los o rgan ismos . 
A d o p t a n d o , c o m o ejemplo, el diente ca rn ívoro 
del león, demues t r a c ó m o la c o n f o r m a c i ó n de 
este solo órgano y el examen d e sus par t icu lar i -
dades permi ten deduci r la e s t r u c t u r a del res to de 
su cuerpo y casi toda la h i s to r i a del animal : ¡tan 
admirable acuerdo reina en t re la con fo rmac ión 
de cada uno de estos i n s t r u m e n t o s y el con jun to 
de la organización! «De esta m a n e r a , observa él, 

po r ún icamente la inspección de ese diente c a r -
nívoro, p o d e m o s decir que el animal , al que per-
teneció, debía tener una a rmazón huesosa des t i -
nada á sopor t a r el ó rgano menc ionado , y á s o s -
tener de igual mane ra todas las par tes del c u e r -
po; por consiguiente, él tenía un esqueleto; aho -
ra bien, esta a rmazón interna nunca existe sino 
pa ra p ro teger un eje cerebro-espinal . El animal, 
por solo tener ese diente, es taba necesar iamente 
do tado de cerebro , cerebelo, médula espinal y 
numerosos nervios; este cerebro y estos nervios 
suponen , á su vez, la existencia de órganos de 
sentidos dest inados á establecer las relaciones 
ent re el animal y el m u n d o exter ior . L a e s t ruc -
tu ra del refer ido diente permí tenos af i rmar que él 
per tenece á un animal provis to de un apa ra to 
circulator io m u y comple to , y cuyos huesos des-
arról lanse de tal f o r m a , que const i tuyen a l rede-
dor de los gé rmenes dentar ios una cavidad p r o -
funda , carác ter advert ido solamente en cier tos 
cuad rúpedos : puede sostenerse as imismo que el 
c u a d r ú p e d o del e jemplo propues to era un m a -
mífero. La f o r m a misma de ese diente adviér te -
nos que él es taba des t inado á a r reba ta r la carne: 
por consiguiente , per tenecía á un mamífe ro ca r -
nicero. Mas, para digerir la carne de que se n u -
tr ía , este ca rn ívoro debía tener un es tómago y 
unos intestinos de especial conformación , y pa ra 
apode ra r se de su presa , poseer órganos de l oco -



moción y rapiña . Pros iguiendo este r azonamien -
to , llégase, de deducción en deducc ión , á deter-
minar todos los caracteres m á s salientes del ani-
mal; las relaciones que existen entre las d i feren-
tes par tes de la economía animal son tan fijas 
que, aun en el caso de ignorarse la razón de es-
tas relaciones, puede f r ecuen temente haberse la 
certeza de que ellas nunca fa l ta rán , y que se pue-
de llegar, por cualquiera mé todo empír ico, á 
completar la historia del sér que se estudia . De 
esta suerte , se ha visto en m u c h a s ocasiones t ra-
ducir—valga la f r a se ,—por medio de s ignos ex -
ternos, la conformación de los ó rganos más la -
tentes; así también , el es tudio de los res tos de 
osamentas en ter rados en las diferentes capas del 
globo ha suminis t rado el conoc imien to de la es-
t ruc tu ra especial de un g r u p o de animales , cuya 
desaparición total ha p reced ido , duran te largo 
t iempo, á la existencia del h o m b r e sobre la T i e -
r ra . Cuvier fué el p r imero q u e logró reconst i tuir 
así los animales, cuya noc ión había desaparecido 
con el t iempo; he aquí u n o de los títulos m á s 
gloriosos del célebre na tu ra l i s t a . 

Por lo demás , en los comienzos de la vida 
embrionar ia , los séres vivientes manif iestan la 
coordinación maravi l losa q u e p repa ra los o rga-
nismos fu tu ros . 

Unidad armónica del organismo viviente. 

H e m o s descr i to an te r io rmente con toda a m -
plitud las diversas fases de la división celular. 
¿ E s posible s iquiera imaginar n a d a m á s a r m ó n i -
camente bello? S iempre que nues t ra reflexión se 
fije en el n ú m e r o , en la var iedad de. las divisiones 
celulares y en las relaciones casi infinitas que de-
ben establecerse ent re las células que derivan 
pa ra const i tuir finalmente u n o rgan i smo c o m -
pleto, p o d e m o s p regun ta rnos con el sabio profe-
sor de W ü r z b o u r g : ¿ L a célula es so lamente m a -
teria, ó está do tada de una inteligencia como la 
nues t ra? 

Nada impide, po r ú l t imo, ello merece tenerse 
en cuenta , que los e lementos empeñados en el 
o rgan i smo con las fuerzas que ha l lamos fuera del 
reino de la vida, ó después de la descomposic ión 
de subs tanc ias orgánicas , se unan de aquí y de 
allá, mezc lándose en un confuso cáos; nada exige 
que se diferencien en tej idos var iados ; abandona-
dos á sí m i s m o s , hab r í an de servir , según todas 
las previsiones del cálculo de probabi l idades , los 
capr ichos veleidosos del azar , engendrando úni-
camente deformidades . 

Mas, en real idad, los e lementos celulares v i -
vientes y las células asócianse en g r u p o s r egu la -
res: la he te rogeneidad de cada una de las agrupa-
ciones revélase al propio t iempo que se a f i rma la 



h o m o g e n e i d a d de sus e l emen tos , se fo rman los 
tej idos y cons t i tuyen los ó r g a n o s y los apara tos , 
en t re t an to que estas u n i d a d e s ana tómicas , por 
m u y múlt iples y var iadas q u e sean, no de jan , sin 
e m b a r g o , de per tenecer á u n a un idad super ior , 
que es la del o rgan i smo e n t e r o . 

¿Quiere esto decir que c i e r to s e lementos ana-
tómicos no pueden apa r t a r s e del c o n j u n t o y g o -
zar , no obs tan te , en sus n u e v a s condic iones de 
a is lamiento , de d e t e r m i n a d a s prop iedades que 
mani fes taban en su es tado de un ión? 

L e j o s de noso t ros s o s t e n e r semejan te teoría . 
L a unidad no es la simplicidad. El o rgan i smo es 
uno, sus pa r tes const i tu t ivas há l l anse coord inadas 
a r m ó n i c a m e n t e en una u n i d a d individida ó in-
divisa; empe ro , la indivisión n o es la indivisibi-
lidad; po r consiguiente , n a d a p roh ibe que tal 
e lemento que forma actualmente parte de un 
t odo o rgán ico , no cons t i tuya , m o m e n t o s después , 
una realidad aislada do tada d e p rop iedades c o m -
patibles con las condiciones q u e exige su aisla-
mien to . L o ve rdade ramen te impor t an t e , así lo 
h e m o s no tado noso t ros , es la dependenc ia m ú t u a 
de los e lementos a n a t ó m i c o s du ran te el largo 
t iempo que fo rman parte de la individual idad or-
gánica , y el ca rác te r a b s o l u t a m e n t e relat ivo de 
cada uno de ellos en la u n i d a d cons t i tu t iva del 
c o n j u n t o . 

Es ta p r imera unidad s u p o n e o t ra d e n o m i n a d a 

por noso t ro s unidad de subordinación ó de natu-
raleza. 

Unidad de subordinación. 

Por naturaleza, en t endemos el suje to indivi-
dual mismo, cons iderado ba jo el especialísimo 
pun to de vista de las actividades, cuyo principio 
es or ig inar iamente y de su convergencia en el 
t é rmino á que ellas abocan finalmente. 

E n su consecuencia , a f i rmar que el sér viviente 
test imonia una unidad de natura leza es sos tener 
que 'as funciones desarrol ladas por sus ó rganos , 
son m ú t u a m e n t e dependientes y jerárquicamente 
subordinadas á un úl t imo término, que no es 
o t ro que la conservac ión y el bienestar del suje-
to viviente y de su especie. 

Mi ln e -Ed wardS recuerda , á este propósi to , la 
ley fo rmulada por Juss ieu , ba jo el n o m b r e de 
principio de la subordinación de caracteres. « E s 
evidente, por e jemplo, que en un mamífe ro , c u y o 
sis tema dentar io está dispuesto para despedazar 
la carne y apode ra r se de una presa viviente, el 
tubo digestivo debe ser apropiado al régimen 
ca rn ívoro y diferente del de los animales h e r b í -
voros ; mas , este apara to digestivo permanecer ía 
inactivo, si el animal no fuera organizado pa ra 
poder asir lo que ha de const i tuir su nut r ic ión; 
precisa que sus movimien tos sean rápidos y p u -
jantes; es necesario, pues , un sis tema de m i e m -



bros dispuestos favorablemente para la locomo-
ción, y de músculos de grande energía; mas, la 
energía de las contracciones musculares supone 
una respiración activa; y las relaciones de la 
atmósfera con la profundidad del organismo so-
lamente pueden establecerse bien con la ayuda 
de una circulación rápida de los líquidos nutriti-
vos. Este régimen carnívoro reclama en el ani-
mal cazador , órganos y sentidos m u y perfectos 
para guiarle en la busca de su presa, é instru-
mentos de apresamiento para asirla cuando la 
tenga á su alcance. Por tanto, la disposición del 
sistema nervioso del esqueleto, del aparato circu-
latorio y de los órganos respiratorios deberá es-
tar en a rmonía con el carácter particular del 
aparato digestivo, ó mejor aún, todas esas partes 
guardarán, en determinadas ocasiones, una de-
pendencia m ú t u a , evidentemente necesaria». 

Ahora bien; ¿esto vale tanto como sostener 
que en el sér orgánico existen una ó varias fun-
ciones de un orden superior, «.los caracteres 
dominadores ,» que decía Cuvier, que entrañarían 
siempre consecuentemente cierto conjunto de 
propiedades secundarias , cuyo origen habrían de 
ser ellos m i s m o s ? 

No. La subordinación de un agente fisiológico 
á otro es p u r a m e n t e relativa; todos son, en su 
rango je rárquico , subordinados al funcionamiento 
normal del con jun to . Hemos demostrado ante-

r iormente cómo , en los organismos complicados, 
las múltiples funciones de la digestión y absorción, 
circulación y respiración, de la secreción en fin, 
guardan cierta conexidad con la función de n u -
trición. 

La nutrición depende, á su vez, de la irri tabi-
lidad del protoplasma, tanto como éste hállase 
sujeta á aquella. 

Es evidente, en efecto, que los filamentos del 
protoplasma no conservarían su poder contráctil 
sino fueran fortificados constantemente por las 
substancias nutritivas del mismo y aún éste no 
proseguiría indefinidamente su t rabajo de asi-
milación y desasimilación, á no depender de un 
tejido viviente, cuya principal nota característica 
es obsoluta y justamente abrir sus mallas á las 
substancias extrañas y encerrarlas entre ellas para 
excluir todo aquello, que pudiera serle nocivo é 
inútil. 

No hay , sin embargo, razón alguna para consi-
derar á una de estas funciones «dominando» á la 
otra: al contrario, ambas rígense por las causas 
más profundas , en virtud de las cuáles evoluciona 
el individuo y se conserva la especie. 

Esta dominación déjase sentir hasta en las pro-
fundidades de los tejidos y de los elementos a n a -
tómicos. 



Autonomía relativa de las células. 

No cabe d u d a r que u n o s y o t ros gozan de una 
au tonomía relat iva. El t e j ido muscu la r se contrae, 
el tejido g landular expele secreciones, cada célula 
se nu t re á su m a n e r a , t o m a del líquido nutri t ivo 
las subs tanc ias que r e s p o n d e n á sus especiales 
af inidades electivas; m a s , esta au tonomía es esen-
cialmente relativa, es dec i r , su je ta á las exigen-
cias del c o n j u n t o . L a con t r acc ión del tejido mus-
cular , la secreción de las glándulas no trascienden 
al infinito, están l imi tadas á las necesidades del 
o rganismo; la nut r ic ión de las células tiene igual-
mente sus límites, su ape t i to obedece á las reglas, 
si se nos permite usa r este lenguaje en lo que 
dice relación á su can t i dad y cal idad, de que 
han menes ter la p lanta y el animal . 

V i r c h o w c o m p a r a la a u t o n o m í a de las células 
á la l ibertad de los c i u d a d a n o s en un Es tado; 
cada c iudadano tiene su esfera de act ividad p r o -
pia, l imitada no o b s t a n t e por la esfera de act ivi-
dad del vecino y por las exigencias del m a n t e n i -
miento del orden social y del bien general . 

De esta especie es, p o r consiguiente, la doble 
unidad de cons t i tuc ión y de act ividad, unidad 
morfológica y fisiológica que caracter iza á los 
séres o rgánicos . 

E s t a unidad no es, á decir verdad , doble, sino 
simple. Po rque en def ini t iva , el órgano es para 

la función-, si la subs tancia es, es pa ra obrar, de 
suerte que lar p r imera unidad se c o m p r e n d e en la 
segunda y por consecuencia todo el orden que 
revela la vida orgánica se r e sume en la unidad 
de naturaleza de los séres orgánicos . 

( 
Definición del sér viviente. 

Aristóteles entendió per fec tamente estas ense-
ñanzas , cuando en el l ibro II de su Tratado del 
alma ( i ) , opone desde luego los cue rpos de la 
Naturaleza á los compues tos artificiales surgidos 
de entre las m a n o s del h o m b r e , p r e g u n t a n d o des-
pués qué es lo que en los cuerpos de la Naturale-
za, hace que unos sean capaces de vivir en tan-
to que otros carecen de vida . L o que hace que 
un cuerpo de la Natura leza sea capaz de vivir, 
responde él, es ser orgánico. 

A h o r a bien, ¿qué es la organización? 
L a organización de una subs tanc ia consiste 

en que ella posea par tes desemejantes , do tadas 
cada una de funciones especiales y que no o b s -
tante concur ran todas jun tas á una misma unidad 
de ser y de acción. Así a c a e : e en la planta , el 
más simple de los organismos , con sus ho jas , su 
cor teza y sus raíces; así se verifica, po r r a zones 

(1) Tratado del alma, l ib. II . c. I . Cons. Sto. T o m á s . 
Comm. in h. I. Lee . 1. a . 



más p r o f u n d a s , en el a n i m a l y en el o rgan i smo 
h u m a n o . 

Decir pues , c o n c l u y e el Es tagi r i ta , que un 
cue rpo es a n i m a d o ó . c a p a z de vivir, es igual que 
sostener que es o rgán i co ; son dos f ó r m u l a s equ i -
valentes . 

L a unión del p r i m e r principio de vida ó del 
a lma con el o rgan i smo i n f o r m a d o por él es tan 
ínt ima que puede c o m p a r á r s e l o s á un t rozo de 
cera y al molde i m p r e s o en ella por nues t ros 
dedos . 

Kant enseña esta m i s m a idea, c u a n d o escribe: 
« E n un o rgan i smo, las p a r t e s son pa ra el todo y 
el todo es pa ra las p a r t e s » . 

He aquí , po r cons igu ien te , una primera defini-
ción de la vida, ó con m a y o r exac t i tud , del ser 
viviente. «El sér viviente, c o n f o r m e él se revela 
á nues t ros sent idos en el m u n d o corpora l , es la 
substancia que realiza las condiciones de orga-
nización». 

Es ta es la vida c o n s i d e r a d a mor fo lóg icamente , 
ó si se quiere , en el e s t ado estát ico. 

El movimiento vital no es espontáneo. 

Es tud iémos la a h o r a en el es tado d inámico , es 
decir , f i s io lógicamente; en o t ras pa labras , exa-
minemos m á s í n t i m a m e n t e el movimiento vital de 
los séres o rgán icos . 

Nues t ros lectores h a b r á n n o t a d o , po r eso nos 

c r eemos dispensados de l lamarles la atención s o -
bre ello, que en todo el estudio precedente , el 
movimien to ha sido cons iderado en una acepción 
m u y ámpl ia , más vasta que la que se le asigna 
c o m u n m e n t e en las ciencias físicas y mecánicas . 
El movimiento designa para nosot ros , de una 
m a n e r a englobada, todos los cambios que se ve -
rif ican en la evolución de la vida de los séres o r -
gánicos . Es ta es la aplicación al reino o rgán ico 
del concep to filosófico de Aristóteles, acerca del 
cual , insist i remos ex-professo en o t ro lugar m á s 
adelante . 

iCuál es por consiguiente, el movimiento vital 
así entendido, es decir, cuáles son sus caracteres 
distintivos? y , ¿ c ó m o éstos se oponen á los ca rac-
teres de la actividad mecánica , física ó química 
de los séres inorgánicos? 

He aquí el interesante p rob lema, que nos resta 
po r solucionar . 

Diremos en pr imer té rmino qué no es este mo-
vimiento pa ra después aver iguar posi t ivamente 
lo que es. 

En contradicción con una idea demas iado e x -
tendida entre los filósofos espiri tualistas é indu-
dab lemente suger ida por p rematu ras observacio-
nes de sent ido c o m ú n , el movimien to vital no es 
espontáneo, en cuan to que él tuviera su causa a d e -
cuada en el m i smo sér viviente; depende de in-
fluencias exteriores: s iempre es provocado. L a 
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actividad vital no es un principio abso lu to ó una 
creac ión , sino una t r ans fo rmac ión de te rminada 
por una excitación inicial ex terna . 

En o t ros términos , el mov imien to vital esta 
somet ido á las leyes generales del de te rmin i smo; 
razón tenía, pues, Claudio Bernard, c u a n d o insis-
tía sobre la aplicación de los mé todos exper imen-
tales al es tudio de los f enómenos de la v ida . 

Es necesar io que expl iquemos y jus t i f iquemos, 
s iquiera sea brevemente , esta úl t ima a f i rmac ión . 

Conservación de la materia y de la energía. 

El m u n d o material rígese por las dos g randes 
leyes de la conservación de la mater ia y la c o n -
servación de la energía. 

Nada se pierde, nada se crea: he aquí la fó r -
mula de la p r imera ley, y mejor a ú n , de a m b a s 
leyes reun idas . 

El h o m b r e utiliza la mater ia ; empe ro es im-
por tan te pa ra crear ó aniqui lar la par te m á s in-
significante de ella. 

El sírvese de la energía, ba jo una f o r m a para 
reproduc i r l a ba jo otra; él emplea el calor para 
p roduc i r efectos mecánicos é inve r samente la 
energía mecánica para produci r el c a l o r ; sin 
e m b a r g o , cualquier forma de energía j amás se 
p roduce si i o á expensas de otra y exac tamente 
en p roporc ión con ella, de suerte que el h o m b r e 

no crea ni aniquila la energía , c o m o t a m p o c o 
crea ni aniquila la mater ia ( i ) . 

(1) Creemos que a g r a d a r á á n u e s t r o s lec tores e l . s i -
g u i e n t e ex t r ac to , n o t a b l e m e n t e claro, de u n a obra en l a 
que h a l l a n s e expues t a s fielmente las nociones á que he-
mos a lud ido en el t ex to . Nos re fe r imos al t r a t a d o escr i to 
por MM. H e n r i G a u t i e r y Georges C h a r p y , ba jo el t í tu -
lo: Leçons de chimie â l'usage des élèves de mathématiques 
spéciales. P a r i s , Gau th ie r -Vi l l a r s , 1892: 

- T o d a porción de m a t e r i a ponderab le e s t á ca rac te r i za -
da por su masa. Se dice que dos cuerpos t i enen la misma 
m a s a s iempre que, colocados á igua l d i s t anc ia de u n 
mismo cuerpo, p roducen sobre éste idén t i ca a t racc ión 
P a r a c o m p a r a r las masas de dos cuerpos, se cons idera la 
a t racc ión e jerc ida sobre el los por la T ie r r a ; el emüleo de 
la ba lanza p e r m i t e p roba r la i gua ldad de dos masas , y ' 
por consecuencia , med i r la m a s a de un cuerpo cual -
qu ie ra (a). 

»Principio de conservación de la masa.—Si se cons idera 
un s i s t ema de cuerpos c o m p l e t a m e n t e ais lado, cuales-
qu ie ra que sean las t r a n s f o r m a c i o n e s p roduc idas en el 
i n t e r io r del s i s t ema , la m a s a to t a l pe rmanece r igurosa -
men te inva r i ab le . 

»Conforme la m a n e r a de ser impres ionados n u e s t r o s 
sent idos por u n a porción de m a t e r i a , dícese que la ene r -
g í a se mani f i es ta ba jo u n a ú o t r a f o r m a . De esta s u e r t e 
se considera la ene rg í a mecánica , la ene rg í a calorífica.. . ' 

»Pa ra desposeer de u n a pesan tez á u n a m a s a de te rmi -
nada , colocada en c ie r t a s condiciones, p rec i sa rá desar ro-
l lar u n a can t idad de energ ía mecánica; p a r a desposeer á 
doble m a s a de igua l pesantez , en las mi smas condiciones, 
será necesar ia doble c a n t i d a d de energ ía mecán ica . 
I g u a l m e n t e , p a r a p roduc i r u n efecto de t e rminado (por 
ejemplo, u n a var iac ión de t e m p e r a t u r a ) , sobre l a m a s a 
de un cuerpo, p rec i sa rá u n a can t idad fija de energ ía ca-
loríf ica; p a r a produci r igua l efecto sobre doble m a s a del 
mismo cuerpo, se rá necesa r i a doble can t idad de energ ía 

(a) La unida-i de masa es el gramo, masa de un ce tím tro cúbico de a g u a 
destilada á la temperatura de 4.0 Si un cuerpo resulta equilibrado, en la balan-
za con 2, 3, 4 centímetros cúbicos de agua, se dirá que tiene u t a masa de a, 3 
4 gramos. 



Aplicación á los organismos vivientes. 

A h o r a bien, decimos noso t ros , los pr incipios 
de la conservación de la m a s a y de la energía pa-

c a l o r í f i c a . Conc íbese , pues , la p o s i b i l i d a d d e m e d i r la 
e n e r g í a b a j o s u s d i f e r e n t e s f o r m a s y e x p r e s a r l a en f u n -
c ión de l a s u n i d a d e s f u n d a m e n t a l e s , l o n g i t u d , m a s a , 
t i e m p o . 

»Las d i f e r e n t e s f o r m a s d e la e n e r g í a p u e d e n t r a n s f o r -
m a r s e u n a s en o t r a s ; el c a lo r p u e d e s e r v i r p a r a p r o d u c i r 
e f e c t o s m e c á n i c o s ó e léc t r icos , l a e l e c t r i c i d a d p a r a c a u -
s a r e f ec tos ca lor í f icos ó m e c á n i c o s é i n v e r s a m e n t e . E s t u -
d i a n d o e s t a s t r a n s f o r m a c i o n e s , se d e m u e s t r a q u e e x i s t e 
u n a r e l a c i ó n c o n s t a n t e e n t r e l a s c a n t i d a d e s de d i f e r e n t e s 
f o r m a s de e n e r g í a q u e se t r a n s f o r m a n u n a s en o t r a s . 
P u e d e dec i rse , po r c o n s i g u i e n t e , q u e u n a c a n t i d a d de-
t e r m i n a d a de e n e r g í a m e c á n i c a e q u i v a l e á u n a c a n t i d a d 
d e e n e r g í a ca lo r í f i ca (b). E s pos ib le , p o r t a n t o , cons ide -
r a r la e n e r g í a d e u n a m a n e r a a b s o l u t a , i n d e p e n d i e n t e -
m e n t e de la f o r m a , b a j o la cua l se p r e s e n t a , en t a n t o q u e 
n o se la e x p r e s a n u m é r i c a m e n t e . 

»Energía actual. Energía potencial.—Consideremos u n 
c u e r p o en m o v i m i e n t o ; por e j e m p l o , u n a b a l a de c a ñ ó n . 
E s t e cue rpo posee c i e r t a e n e r g í a , á c o n s e c u e n c i a de su 
e s t a d o de m o v i m i e n t o ; si él se e n c u e n t r a u n a p l a n c h a 
b l i n d a d a , d e t e r m i n a r á e fec tos m e c á n i c o s ( r u p t u r a ó d e 
f o r m a c i ó n ) , y e f ec tos ca lor í f icos ( e l e v a c i ó n d e t e m p e r a -
t u r a ), s i endo e s t o s e fec tos t a n t o m á s c o n s i d e r a b l e s c u a n -
t o e l m o v i m i e n t o s e a m á s r á p i d o . E s t a e n e r g í a , i n h e r e n -
t e a l e s t a d o d e m o v i m i e n t o , se d e n o m i n a fuerza viva, 
energía actual, y a ú n energía cinética. 

»Cons ide remos a h o r a u n c u e r p o p e s a d o r e p o s a n d o s o -
b r e u n apoyo . E s t e cue rpo n o posee n i n g u n a e n e r g í a ac-
t u a l ; s in e m b a r g o , si se s u p r i m e e l a p o y o s o b r e e l c u a l 
d e s c a n s a , se p o n d r á en m o v i m i e n t o b a j o l a i n f l u e n c i a d e 

(b) La producción de una cosa está relacionada int imamente con la desapa-
rición de otra, de tal manera que la cantidad de la primera depende de la can-
tidad de lít desaparecida: sobre esta base pueden establec-rse todos los cálculos: 
nosotros concluimos que una ha sido formada á expensas de la otra y que am-
bas son dos furmas diferentes de una misma cosa». 

MABVELI,. La Chaleur. (Traducción francesa). 

recen aplicarse tan to á los o rgan i smos c o m o á los 
cue rpos inorgánicos. 

«Sin d u d a a lguna , observa Claudio Bernard , la 

l a p e s a n t e z , d e s a r r o l l a n d o , de e s t a s u e r t e , t r a b a j o . E s t a 
e n e r g í a , q u e se e n c u e n t r a en e s t ado l a t e n t e , por dec i r lo 
as í , y q u e e q u i v a l e al t r a b a j o que el cue rpo p u e d e p r o d u -
cir , es d e n o m i n a d a energía de posición ó energía poten-
cial. 

»La d i s t i nc ión de l a e n e r g í a en e n e r g í a a c t u a l y ene r -
g í a p o t e n c i a l , t i e n e e fec to b a j o d i f e r e n t e s f o r m a s : u n 
c u e r p o q u e evo luc iona , u n cue rpo c a l i e n t e q u e se e n f r í a , 
u n a c o r r i e n t e e l éc t r i ca q u e a t r a v i e s a u n hi lo, u n s i s t e m a 
de c u e r p o s q u e se c o m b i n a n q u í m i c a m e n t e , poseen c i e r t a 
e n e r g í a ac t i i a l . U n c u e r p o p e s a d o en reposo, u n cuerpo-
ca l i en t e , u n c u e r p o a i s l a d o y e l ec t r i zado , u n a m e z c l a 
g a s e o s a s u s c e p t i b l e de s u m i n i s t r a r u n a c o m b i n a c i ó n a l 
c o n t a c t o d e u n a l l a m a , u n exp los ivo , r e p r e s e n t a n c a n t i -
d a d e s d e t e r m i n a d a s do e n e r g í a po t enc i a l . 

»Cuando u n cue rpo en r eposo se pone en m o v i m i e n t o , 
s u e n e r g í a p o t e n c i a l t r a n s f ó r m a s e en e n e r g í a a c t u a l . P o r 
e j emplo , p a r a u n cue rpo pesado que cae, l a e n e r g í a po-
t e n c i a l d i s m i n u y e á m e d i d a que e l cue rpo se a p r o x i m a 
al c e n t r o de l a T i e r r a . Mas , a l m i s m o t i empo , a u m e n t a 
la e n e r g í a a c t u a l , p e r m a n e c i e n d o c o n s t a n t e l a s u m a d e 
esas dos c a n t i d a d e s . E s t e es el p r inc ip io de la c o n s e r v a -
c ión d e l a e n e r g í a , e n u n c i a d o por H e l m h o l z , y q u e s e 
a p l i c a con i g u a l r i g o r á t o d a s las f o r m a s de l a e n e r g í a . 

»Principio de la conservación de la energía— Si se con-
s i d e r a u n s i s t e m a de c u e r p o s a i s l ado c o m p l e t a m e n t e , l a 
s u m a de l a e n e r g í a a c t u a l y de l a e n e r g í a po t enc i a l es 
c o n s t a n t e , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n l a s t r a n s f o r m a c i o n e s 
e x p e r i m e n t a d a s por el s i s t e m a (c). 

»En r e s ú m e n , todos los f e n ó m e n o s e x p e r i m e n t a l e s co-
noc idos h a s t a a h o r a , l l e v a n á envmciar los dos p r i n c i p i o s 
d e l a c o n s e r v a c i ó n de l a m a s a y d e l a c o n s e r v a c i ó n de l a 
e n e r g í a , que n o s o n s i n o co ro l a r io s del a x i o m a : « N a d a 
se p i e r d e , n a d a se c rea» . 

(c) Este principio, como el de la conservación de la masa, debe ser conside-
rado como demostrado experimentalmente en sus consecuencias. Puédele pro-
barle a priori, i condición de establecer la hipótesis de que la acción recipro-
ca de dos partículas de materia es dirigida siempre según la recta que las u n e . 



na tu ra leza viviente emplea los mi smos proced i -
mientos especiales de los e lementos histológicos, 
(células ó fibras o rgan izadas ) , que per tenecen so-
lamente á los séres d o t a d o s de vida; e m p e r o los 
f enómenos químicos que se desarrol lan en los 
cue rpos vivientes, no son , en sí mismos , de na tu-
raleza diferente á los ver i f icados fuera del orga-
n ismo, en el reino minera l . El qu ímico puede 
imi tar y rehacer en su laborator io , pon iendo en 
acción las fuerzas qu ímicas minerales que son, en 
el fondo , e x a c t a m e n t e las mismas que las fuerzas 
qu ímicas o rgan izadas , un con jun to de síntesis de 
descomposic iones y de mutac iones semejantes á 
las que tienen lugar en los o rgan i smos animales y 
vegetales (1). 

No existe, por cons iguiente , razón a lguna plau-
sible pa ra sust raer las substancias p ro top lásmicas 
á la ley general de la conservac ión de la mater ia . 

Su actividad, no p a r e c e más subs t ra ída á la ley 
de la conservac ión de la energía . 

L a s mani fes tac iones mecánicas y físicas de los 
cue rpos vivientes son desde luego, las mi smas 
que las de los cue rpos b ru to s . El m ú s c u l o p r o d u -
ce movimien tos que n o podr ían c o m o los de las 
máqu inas i nan imadas , escapar á las leyes de la 
mecán ica . 

El calor p roduc ido po r los séres vivientes en 

(1)_ La Science experimentóle, P a r í s , 1878. pp. 144 v 
s i g u i e n t e s . 

n a d a difiere del engendrado en los f enómenos mi-
nerales; la electricidad desarrol lada po r los peces 
eléctr icos, es comparab le á la de una pila. 

La aparición de estas diversas manifes tac iones 
mecánicas , físicas ó químicas , de las subs tancias 
vivientes, mos t ra se dependiente , igual que en los 
séres que carecen de vida, del medio exter ior ; la 
intensidad de dichas manifes taciones aumen ta ó 
d i sminuye , en cierta p roporc ión , en unos y ot ros , 
para le lamente á la intensidad del exci tante . 

Experiencias de Hirn. 

H a y una serie de experiencias que merecen 
par t i cu la rmente que fijemos, siquiera sea un mo-
mento , nues t ra atención sobre ellas: nos refer i -
m o s á las efec tuadas por Hirn , pa ra demos t ra r la 
aplicabil idad de la teoría mecánica del calor á los 
moto res an imados . 

He aquí es tas experiencias: 
Se puede llegar á saber la cant idad de oxígeno 

que un h o m b r e ó un animal absorbe por la respi-
rac ión, duran te un t iempo de te rminado , y medir 
la cant idad de calor que ese oxígeno desarrol la al 
combina r se con las mater ias combust ib les , el h i -
drógeno y el ca rbono , que los a l imentos suminis-
t r a n al o rgan i smo (1). 

(1) Enc ié r rese á es te efecto un an ima l en un calorí-
me t ro ; se conoce la can t idad d e t e r m i n a d a de a i re que se 
le lia s u m i n i s t r a d o y la can t idad proporc ional de oxíge-
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Resultaba ya de los e x p e r i m e n t o s realizados 
por Lavoisier, Laplace, D u l o n g , Regnault é Hirn, 
con idéntico propósito, que c a d a g ramo de oxíge-
no gastado produce m u y c e r c a de cinco calorías. 
Luego, es necesario p r o d u c i r cinco veces calor, 
para elevar á un grado la t e m p e r a t u r a de un kilo-
g ramo de agua á cero. 

Siendo esto así, las exper ienc ias de Hirn con-
sisten en comparar el h o m b r e en reposo con el 
hombre en movimiento y ve r cuál es, en el se-
gundo caso, el aumento ó la pérd ida de calor. 

La experiencia demuest ra que , según el h o m -
bre en movimiento produce u n t raba jo exterior 
positivo ó negativo, ó t r a b a j o s alternativamente 
positivos ó negativos, que s e compensan en el 
conjunto total, el calor vi ta l del organismo dis-
minuye ó aumenta p roporc iona lmen te ó en fin, 
permanece estacionado. 

110 que este aire contiene. Se m i d e y ana l i z a el a i re que 
sale del apa ra to . 

L a can t idad de ácido c a r b ó n i c o con ten ida en el a i re 
expi rado , p e r m i t e inducir cuá l es l a c a n t i d a d de carbono 
consumida . 

L a d i ferencia en t r e la c a n t i d a d de oxígeno que lia ser-
vido p a r a g a s t a r el ca rbono y l a can t idad de oxígeno 
abso r t a por la respiración (coef ic ien te resp i ra tor io) , des-
cubre la can t idad de oxígeno c o m b i n a d a con el hidróge-
no, y p e r m i t e por cons igu ien te c a l c u l a r la can t idad de 
h id rogeno gas tado . 

Luego se s u m a n las ca lor ías d e s a r r o l l a d a s respect iva-
m e n t e por a m b a s combust iones d e ca rbono y de hidróge-
no, siendo el resu l tado la can t i d a l t o t a l de"calor dispo-
n ib le en el organismo. 

Para demost rar lo , Hirn encerraba, la perso-
na sometida á la experiencia en un calor íme-
tro, medía el aire inspirado y expirado, eva lua-
ba, según decimos ahora , el oxígeno in t rodu-
cido y la cantidad de ácido carbónico eliminado 
y hacía subir y bajar á la persona los radios de 
una rueda giratoria bajo sus pies. 

Es inútil describir todos los detalles de la ex-
periencia y del método de experimentación. 

Sin embargo, creemos que no será supèrfluo, 
para prevenir toda confusión, decir algo acerca 
del t rabajo de que un moto r viviente, el hombre , 
por ejemplo, es capaz. 

Cuando subimos una escalera, como al ascender 
á una montaña los músculos activos, contrayéndo-
se, enderezan las extremidades dobladas alternati-
vamente á cada paso, y elevan así sucesivamente el 
centro de gravedad del cuerpo, venciendo la re-
sistencia que opone el peso de este. Hay aquí un 
gasto evidente de acción, cuyo resul tado definiti-
vo es elevar á cierta altura el peso de nuestro 
cuerpo, es decir, producir un t rabajo externo po-
sitivo. Cuando, por el contrario, descendemos por 
una escalera ó de una montaña , los músculos ac-
tivos, contraídos desde luego, estíranse á cada . 
paso bajo el esfuerzo de nuestro peso corporal y 
permiten alternativamente doblarse las piernas. 
De todo esto resulta en última consecuencia, que 
cierto peso desciende de cierta al tura, sopor tando 



la resistencia muscular: hay , en una palabra, 
gasto, consumo de trabajo externo, debiendo ha-
ber también, por consiguiente, beneficio de fue r -
za viva en nuestro cuerpo. 

Cuando caminamos sobre un plano horizontal , 
el centro de gravedad del cuerpo eleva y descien-
de al ternativamente en proporciones iguales; hay 
pues, producción y gasto alternativos de t rabajo 
externo: debe haber asimismo gasto y p roduc-
ción alternativos de fuerza motr iz que sean equi-
valentes y arrojen cero como resul tado final. 

Para el vulgo, los tres modos de locomoción 
que acabamos de exponer, const i tuyen un t r aba -
jo. Adviértese cuán diferentemente juzga el físico: 
para éste, la marcha ascensional es solo un traba-
jo externo real; la marcha de descenso es, al con-
trario, un beneficio de t raba jo para nuestro cuer-
po; la marcha horizontal no const i tuye t rabajo 
alguno definitivo. A sus ojos , la marcha ascen-
sional debe restar calórico al organismo; la m a r -
cha de descenso debe producir lo; la marcha h o -
rizontal no debe modif icar en nada la cantidad 
de calórico que representa la respiración. 

Así, pues, las experiencias de Hirn concluyen 
que, después que la persona sometida á la expe-
riencia suministra un t r aba jo externo positivo, se 
encuentran menos de c inco calorías por cada 
gramo de oxígeno absorb ido; que luego que ella 
produce un t raba jo negat ivo, se hayan más de 

cinco calorías por g ramo de oxígeno consumido, 
y que la mayor ó menor cantidad de calor total 
está siempre en proporción con el valor total del 
t rabajo suministrado ó desarrollado. 

Precisemos estas conclusiones. 
Supongamos que un hombre que pesa 75 kilo-

gramos, asciende 400 metros por hora . Supon-
gamos que durante esta marcha ascensional 
consume por la respiración 100 gramos de oxí-
geno en cada hora . Si estuviese en reposo estos 
100 gramos, producirían cien veces cinco unida-
des de calor, es decir, 5oo calorías; mas la medi -
da directa del calor arroja solamente 430 calorías; 
fáltanle, pues, 70; esto se debe á que ha dismi-
nuido el t rabajo producto de 3o.000 ki lográ-
metros. 

Supongamos que este hombre desciende, al 
contrario, 400 metros por hora y absorbe siem-
pre 100 g ramos de oxígeno; en lugar de 5oo ca-
lorías, se encontrarán esta vez 570: éste es el 
producto del t rabajo de 3o.000 ki lográmetros no 
disminuido, sino realmente aumentado por su 
organismo. 

Hay, por tanto, una relación de equivalencia 
entre la producción de t rabajo y la disminución 
de calórico, entre el aumento de calórico y la 
conservación de t rabajo; esto demuestra que el 
motor viviente y el hombre en particular háyanse 
sometidos á la ley de la equivalencia del calor y 



del t r aba jo , y m á s genera lmente á la ley de con -
servación de la e n e r g í a , de la que las leyes t e rmo-
dinámicas ño son m á s que casos par t iculares ( i ) . 

El movimiento vital no es espontáneo. 
Dedúcese de t o d o esto que los f enómenos m e -

cánicos , físicos y qu ímicos que se verif ican en los 
séres vivientes , ó en una p a l a b r a , el movimien to 
vital no es e s p o n t á n e o , sino p rovocado : está su-
jeto, c o m o todo mov imien to del universo m a t e -
rial, á las leyes genera les de la conservac ión de la 
mater ia y de la energía . 

No carecer ía de impor tanc ia f u n d a m e n t a r s e 
sobre esta u n i f o r m i d a d general de las leyes de la 
na tura leza , t a n t o en el reino vegetal c o m o en el 
m u n d o inferior de la na tura leza b r u t a . 

Confusión á evitar. 

De l amen ta r es que la m a y o r í a de los h o m b r e s 
de ciencia, adver sa r ios de nues t ras convicciones 
espir i tual is tas , n o s acosen c o n t i n u a m e n t e proc la -
m a n d o que e s t a m o s de acue rdo con ellos en re-
pudiar estas teor ías y en que nues t ros maes t ros 
fueron i m p u g n a d o s hace siglos por ellos. Mués-
t r annos la qu ímica , la física y la mecán ica exten-
diendo p rog res ivamen te su domin io sobre el reino 
de la vida: después nos inc repan , diciendo: ¡Notad 

( 1 ) H I R N . Analyse élémentaire de l'univesr. P a r í s , 
Gau th i e r -V i l l a r s , 18G8. 

bien cómo existen so lamente la mate r ia y las 
fuerzas materiales en los séres vivientes! Y c o m o 
si entre la vida y la sensibilidad, la sensibilidad y 
la inteligencia, la inteligencia y lo sobrena tura l , 
sino h a s t a lo mi lagroso , no existieran carac teres 
inconfundibles y en todos los casos l igeramente 
g raduados , imagínanse t r iunfar del esplr i tual ismo 
por h a b e r d e m o s t r a d o que las funciones de la 
vida vegetat iva son susceptibles de una expl ica-
ción natura l po r las fue rzas mecánicas y físico 
químicas . 

Si noso t ros tuv iésemos respecto de sus doc t r i -
nas, los prejuic ios que los adeptos del positivis-
m o al imentan hacia la filosofía espiri tualista, sen-
tirían no desprec iarnos todo lo suficiente pa ra 
aba t i rnos . 

Excúsanse , sin e m b a r g o , diciendo ser impulsa-
dos ensu oposición p o r q u e m u c h o s fi lósofos de 
la Escuela car tes iana y cier tos fisiólogos, discípu-
los de Bichat y de la Escue la de Montpell ier , se 
han complac ido d u r a n t e largo t iempo y complá-
cense h o y todavía á m e n u d o , en dotar al vegetal 
de fuerzas simples é inmater iales dist intas de las 
fuerzas vegetales de la na tu ra leza , y has ta opues -
tas á ellas. 

Es tas son opiniones subjet ivas , que es in jus to 
confund i r con la filosofía espiri tualista. 

E m p e r o , noso t ros , discípulos de Santo T o m á s 
de Aquino , no v e m o s en la vida vegetat iva m á s 



que fuerzas mecánicas y f ísico-químicas, el que el 
sér que vive sea superior al que no vive, no es la 
razón una irreductibilidad ficticia de sus f u e r -
zas á las fuerzas comunes de la mater ia , sino por 
razón del m o d o especial, según el que estas fuer -
zas empléanse para realizar el fin intrínseco de la 
natura leza viviente, el bienestar del individuo y la 
conservación de su especie ( i ) . 

El movimiento vital no es, pues , espontáneo en 
la acepción propia de la palabra : es e spon táneo 
en apariencia, en realidad provocado. 

A h o r a bien, no siendo espontáneo , ¿cuáles son 
los caracteres que le distinguen de los f enómenos 
observables en los cuerpos b ru tos? 

El movimiento vital es, por su misma natura-
leza, continuo é inmanente. 

Continuidad del movimiento vital. 

El movimiento vital, dec imos, es, por su mis-
ma naturaleza, continuo. 

La mater ia inanimada tiene una tendencia n a -
tural al equilibrio más estable. 

L a mater ia animada, al cont ra r io , tiene una 

(1) «Potent ife anim.ee vegetabi l is d i c u n t u r v i res na-
tu r a l e s , qu ia non operan tur nisi quod n a t u r a f ac i t in 
corporibus; sed d i cun tu r vires animte, qu ia a l t i o r i modo 
hoc faciunt,»: Santo Tomás. (Quaest. un. de anima, art. 18 
ad 14.). 

tendencia na tura l á real izar un equilibrio d i n á m i -
co inestable. 

Es tud iemos sobre el t e r r eno de la química , de 
la física y de la minera logía , a lguna de las m a n i -
fes taciones más so rp renden tes de la actividad de 
la materia inorgánica. 

Citemos un e j emplo : 
El cloro se combina c o n los meta les , po r e jem-

plo, con el potas io , el magnes io , el a lumin ium, el 
h ierro , la plata y el o ro . Mas precisa que estas 
combinac iones se ver i f iquen todas en la m i s m a 
intensidad. 

Si refer imos á una cantidad igual de cloro el 
calór ico desarrol lado d u r a n t e la fo rmación de es-
tas diferentes sales, o b t e n d r e m o s las siguientes 
cant idades de calórico: 

KC1 = 105 calor ías . 
MgCl s = 75,5 
AljClg = 53,6 
Fe .C l , = 41 
AgCl = 29.4 
A u C l s = 5,8 

Adviértese la diferencia que existe entre las can-
t idades de calórico desar ro l ladas por estas d ive r -
sas combinac iones ; así, las t res pr imeras , que m o -
tivan un gran desenvolv imien to de calor , t ienen 
efecto con incandescencia , las o t ras no . 

De esta suer te , el ca lor , lo s abemos bien, es 
genera lmente an tagónico á la unión y cohesión 
de los e lementos . 



más p r o f u n d a s , en el a n i m a l y en el o rgan i smo 
h u m a n o . 

Decir pues , c o n c l u y e el Es tagi r í ta , que un 
cue rpo es a n i m a d o ó . c a p a z de vivir, es igual que 
sostener que es o rgán i co ; son dos f ó r m u l a s equ i -
valentes . 

L a unión del p r i m e r principio de vida ó del 
a lma con el o rgan i smo i n f o r m a d o por él es tan 
ínt ima que puede c o m p a r á r s e l o s á un t rozo de 
cera y al molde i m p r e s o en ella por nues t ros 
dedos . 

Kant enseña esta m i s m a idea, c u a n d o escribe: 
« E n un o rgan i smo, las p a r t e s son pa ra el todo y 
el todo es pa ra las p a r t e s » . 

He aquí , po r cons igu ien te , una primera defini-
ción de la vida, ó con m a y o r exac t i tud , del ser 
viviente. «El sér viviente, c o n f o r m e él se revela 
á nues t ros sent idos en el m u n d o corpora l , es la 
substancia que realiza las condiciones de orga-
nización». 

Es ta es la vida c o n s i d e r a d a mor fo lóg icamente , 
ó si se quiere , en el e s t ado estát ico. 

El movimiento vital no es espontáneo. 

Es tud iémos la a h o r a en el es tado d inámico , es 
decir , f i s io lógicamente; en o t ras pa labras , exa-
minemos m á s í n t i m a m e n t e el movimiento vital de 
los séres o rgán icos . 

Nues t ros lectores h a b r á n n o t a d o , po r eso nos 

c r eemos dispensados de l lamarles la atención s o -
bre ello, que en todo el estudio precedente , el 
movimien to ha sido cons iderado en una acepción 
m u y ámpl ia , más vasta que la que se le asigna 
c o m u n m e n t e en las ciencias físicas y mecánicas . 
El movimiento designa para nosot ros , de una 
m a n e r a englobada, todos los cambios que se ve -
rif ican en la evolución de la vida de los séres o r -
gánicos . Es ta es la aplicación al reino o rgán ico 
del concep to filosófico de Aristóteles, acerca del 
cual , insist i remos ex-professo en o t ro lugar m á s 
adelante . 

iCuál es por consiguiente, el movimiento vital 
así entendido, es decir, cuáles son sus caracteres 
distintivos? y , ¿ c ó m o éstos se oponen á los ca rac-
teres de la actividad mecánica , física ó química 
de los séres inorgánicos? 

He aquí el interesante p rob lema, que nos resta 
po r solucionar . 

Diremos en pr imer té rmino qué no es este mo-
vimiento pa ra después aver iguar posi t ivamente 
lo que es. 

En contradicción con una idea demas iado e x -
tendida entre los filósofos espiri tualistas é indu-
dab lemente suger ida por p rematu ras observacio-
nes de sent ido c o m ú n , el movimien to vital no es 
espontáneo, en cuan to que él tuviera su causa a d e -
cuada en el m i smo sér viviente; depende de in-
fluencias exteriores: s iempre es provocado. L a 
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actividad vital no es un principio abso lu to ó una 
creac ión , sino una t r ans fo rmac ión de te rminada 
por una excitación inicial ex terna . 

En o t ros términos , el mov imien to vital está 
somet ido á las leyes generales del de te rmin i smo; 
razón tenía, pues, Claudio Bernard, c u a n d o insis-
tía sobre la aplicación de los mé todos exper imen-
tales al es tudio de los f enómenos de la v ida . 

Es necesar io que expl iquemos y jus t i f iquemos, 
s iquiera sea brevemente , esta úl t ima a f i rmac ión . 

Conservación de la materia y de la energía. 

El m u n d o material rígese por las dos g randes 
leyes de la conservación de la mater ia y la c o n -
servación de la energía. 

Nada se pierde, nada se crea: he aquí la fó r -
mula de la p r imera ley, y mejor a ú n , de a m b a s 
leyes reun idas . 

El h o m b r e utiliza la mater ia ; empe ro es im-
por tan te pa ra crear ó aniqui lar la par te m á s in-
significante de ella. 

El sírvese de la energía, ba jo una f o r m a para 
reproduc i r l a ba jo otra; él emplea el calor para 
p roduc i r efectos mecánicos é inve r samente la 
energía mecánica para produci r el c a l o r ; sin 
e m b a r g o , cualquier forma de energía j amás se 
p roduce si i o á expensas de otra y exac tamente 
en p roporc ión con ella, de suerte que el h o m b r e 

no crea ni aniquila la energía , c o m o t a m p o c o 
crea ni aniquila la mater ia ( i ) . 

(1) Creemos que a g r a d a r á á n u e s t r o s lec tores e l . s i -
g u i e n t e ex t r ac to , n o t a b l e m e n t e claro, de u n a obra en l a 
que h a l l a n s e expues t a s fielmente las nociones á que he-
mos a lud ido en el t ex to . Nos re fe r imos al t r a t a d o escr i to 
por MM. H e n r i G a u t i e r y Georges C h a r p y , ba jo el t í tu -
lo: Leçons de chimie â l'usage des élèves de mathématiques 
spéciales. P a r i s , Gau th ie r -Vi l l a r s , 1892: 

- T o d a porción de m a t e r i a ponderab le e s t á ca rac te r i za -
da por su masa. Se dice que dos cuerpos t i enen la misma 
m a s a s iempre que, colocados á igua l d i s t anc ia de u n 
mismo cuerpo, p roducen sobre éste idén t i ca a t racc ión 
P a r a c o m p a r a r las masas de dos cuerpos, se cons idera la 
a t racc ión e jerc ida sobre el los por la T ie r r a ; el emüleo de 
l a ba lanza p e r m i t e p roba r la i gua ldad de dos masas , y ' 
por consecuencia , med i r la m a s a de un cuerpo cual -
qu ie ra (a). 

»Principio de conservación de la masa.—Si se cons idera 
un s i s t ema de cuerpos c o m p l e t a m e n t e ais lado, cuales-
qu ie ra que sean las t r a n s f o r m a c i o n e s p roduc idas en el 
i n t e r io r del s i s t ema , la m a s a to t a l pe rmanece r igurosa -
men te inva r i ab le . 

»Conforme la m a n e r a de ser impres ionados n u e s t r o s 
sent idos por u n a porción de m a t e r i a , dícese que la ene r -
g í a se mani f i es ta ba jo u n a ú o t r a f o r m a . De esta s u e r t e 
se considera la ene rg í a mecánica , la ene rg í a calorífica.. . ' 

»Pa ra desposeer de u n a pesan tez á u n a m a s a de te rmi -
nada , colocada en c ie r t a s condiciones, p rec i sa rá desar ro-
l lar u n a can t idad de energ ía mecánica; p a r a desposeer á 
doble m a s a de igua l pesantez , en las mi smas condiciones, 
será necesar ia doble c a n t i d a d de energ ía mecán ica . 
I g u a l m e n t e , p a r a p roduc i r u n efecto de t e rminado (por 
ejemplo, u n a var iac ión de t e m p e r a t u r a ) , sobre l a m a s a 
de un cuerpo, p rec i sa rá u n a can t idad fija de energ ía ca-
loríf ica; p a r a produci r igua l efecto sobre doble m a s a del 
mismo cuerpo, se rá necesa r i a doble can t idad de energ ía 

(a) La unidad de masa es el gramo, masa de un ce tím tro cúbico de a g u a 
destilada á la temperatura de 4.0 Si un cuerpo resulta equilibrado, en la balan-
za con 2, 3, 4 centímetros cúbicos de agua, se dirá que tiene u t a masa de a, 3 
4 gramos. 



Aplicación á los organismos vivientes. 

A h o r a bien, decimos noso t ros , los pr incipios 
de la conservación de la m a s a y de la energía pa-

c a l o r í f i c a . Conc íbese , pues , la p o s i b i l i d a d d e m e d i r la 
e n e r g í a b a j o s u s d i f e r e n t e s f o r m a s y e x p r e s a r l a en f u n -
c ión de l a s u n i d a d e s f u n d a m e n t a l e s , l o n g i t u d , m a s a , 
t i e m p o . 

»Las d i f e r e n t e s f o r m a s d e la e n e r g í a p u e d e n t r a n s f o r -
m a r s e u n a s en o t r a s ; el c a lo r p u e d e s e r v i r p a r a p r o d u c i r 
e f e c t o s m e c á n i c o s ó e léc t r icos , l a e l e c t r i c i d a d p a r a c a u -
s a r e f ec tos ca lor í f icos ó m e c á n i c o s é i n v e r s a m e n t e . E s t u -
d i a n d o e s t a s t r a n s f o r m a c i o n e s , se d e m u e s t r a q u e e x i s t e 
u n a r e l a c i ó n c o n s t a n t e e n t r e l a s c a n t i d a d e s de d i f e r e n t e s 
f o r m a s de e n e r g í a q u e se t r a n s f o r m a n u n a s en o t r a s . 
P u e d e dec i rse , po r c o n s i g u i e n t e , q u e u n a c a n t i d a d de-
t e r m i n a d a de e n e r g í a m e c á n i c a e q u i v a l e á u n a c a n t i d a d 
d e e n e r g í a ca lo r í f i ca (b). E s pos ib le , p o r t a n t o , cons ide -
r a r la e n e r g í a d e u n a m a n e r a a b s o l u t a , i n d e p e n d i e n t e -
m e n t e de la f o r m a , b a j o la cua l se p r e s e n t a , en t a n t o q u e 
n o se la e x p r e s a n u m é r i c a m e n t e . 

»Energía actual. Energía potencial.—Consideremos u n 
c u e r p o en m o v i m i e n t o ; por e j e m p l o , u n a b a l a de c a ñ ó n . 
E s t e cue rpo posee c i e r t a e n e r g í a , á c o n s e c u e n c i a de su 
e s t a d o de m o v i m i e n t o ; si él se e n c u e n t r a u n a p l a n c h a 
b l i n d a d a , d e t e r m i n a r á e fec tos m e c á n i c o s ( r u p t u r a ó d e 
f o r m a c i ó n ) , y e f ec tos ca lor í f icos ( e l e v a c i ó n d e t e m p e r a -
t u r a ), s i endo e s t o s e fec tos t a n t o m á s c o n s i d e r a b l e s c u a n -
t o e l m o v i m i e n t o s e a m á s r á p i d o . E s t a e n e r g í a , i n h e r e n -
t e a l e s t a d o d e m o v i m i e n t o , se d e n o m i n a fuerza viva, 
energía actual, y a ú n energía cinética. 

»Cons ide remos a h o r a u n c u e r p o p e s a d o r e p o s a n d o s o -
b r e u n apoyo . E s t e cue rpo n o posee n i n g u n a e n e r g í a ac-
t u a l ; s in e m b a r g o , si se s u p r i m e e l a p o y o s o b r e e l c u a l 
d e s c a n s a , se p o n d r á en m o v i m i e n t o b a j o l a i n f l u e n c i a d e 

(b) La producción de una cosa está relacionada in t imamente con la desapa-
rición de otra, de tal manera que la cantidad d e la pr imera d e p e n d e de la can-
t idad de i¡( desaparecida: sobre esta base pueden establec-rse todos los cálculos: 
nosotros concluimos que una ha sido formada á expensas de la otra y que am-
bas son dos furmas diferentes de una misma cosa». 

MÍBVELI. . La Chaleur. (Traducción francesa) . 

recen aplicarse tan to á los o rgan i smos c o m o á los 
cue rpos inorgánicos. 

«Sin d u d a a lguna , observa Claudio Bernard , la 

l a p e s a n t e z , d e s a r r o l l a n d o , de e s t a s u e r t e , t r a b a j o . E s t a 
e n e r g í a , q u e se e n c u e n t r a en e s t ado l a t e n t e , por dec i r lo 
as í , y q u e e q u i v a l e al t r a b a j o que el cue rpo p u e d e p r o d u -
cir , es d e n o m i n a d a energía de posición ó energía poten-
cial. 

»La d i s t i nc ión de l a e n e r g í a en e n e r g í a a c t u a l y ene r -
g í a p o t e n c i a l , t i e n e e fec to b a j o d i f e r e n t e s f o r m a s : u n 
c u e r p o q u e evo luc iona , u n cue rpo c a l i e n t e q u e se e n f r í a , 
u n a c o r r i e n t e e l éc t r i ca q u e a t r a v i e s a u n hi lo, u n s i s t e m a 
de c u e r p o s q u e se c o m b i n a n q u í m i c a m e n t e , poseen c i e r t a 
e n e r g í a ac t i i a l . U n c u e r p o p e s a d o en reposo, u n cuerpo-
ca l i en t e , u n c u e r p o a i s l a d o y e l ec t r i zado , u n a m e z c l a 
g a s e o s a s u s c e p t i b l e de s u m i n i s t r a r u n a c o m b i n a c i ó n a l 
c o n t a c t o d e u n a l l a m a , u n exp los ivo , r e p r e s e n t a n c a n t i -
d a d e s d e t e r m i n a d a s do e n e r g í a po t enc i a l . 

»Cuando u n cue rpo en r eposo se pone en m o v i m i e n t o , 
s u e n e r g í a p o t e n c i a l t r a n s f ó r m a s e en e n e r g í a a c t u a l . P o r 
e j emplo , p a r a u n cue rpo pesado que cae, l a e n e r g í a po-
t e n c i a l d i s m i n u y e á m e d i d a que e l cue rpo se a p r o x i m a 
al c e n t r o de l a T i e r r a . Mas , a l m i s m o t i empo , a u m e n t a 
la e n e r g í a a c t u a l , p e r m a n e c i e n d o c o n s t a n t e l a s u m a d e 
esas dos c a n t i d a d e s . E s t e es el p r inc ip io de la c o n s e r v a -
c ión d e l a e n e r g í a , e n u n c i a d o por H e l m h o l z , y q u e s e 
a p l i c a con i g u a l r i g o r á t o d a s las f o r m a s de l a e n e r g í a . 

»Principio de la conservación de la energía.—Si se con-
s i d e r a u n s i s t e m a de c u e r p o s a i s l ado c o m p l e t a m e n t e , l a 
s u m a de l a e n e r g í a a c t u a l y de l a e n e r g í a po t enc i a l es 
c o n s t a n t e , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n l a s t r a n s f o r m a c i o n e s 
e x p e r i m e n t a d a s por el s i s t e m a (c). 

»En r e s u m e n , todos los f e n ó m e n o s e x p e r i m e n t a l e s co-
noc idos h a s t a a h o r a , l l e v a n á e n u n c i a r los dos p r i n c i p i o s 
d e l a c o n s e r v a c i ó n de l a m a s a y d e l a c o n s e r v a c i ó n de l a 
e n e r g í a , que n o s o n s i n o co ro l a r io s del a x i o m a : « N a d a 
se p i e r d e , n a d a se c rea» . 

(c) Este principio, como el de la conservación de la masa, debe ser conside-
rado como demostrado experimentalmente en sus consecuencias. Puédele pro-
barle a priori, i condición de establecer la hipótesis de que la acción recipro-
ca de dos partículas d e materia es dirigida siempre según la recta que las u n e . 



na tu ra leza viviente emplea los mi smos proced i -
mientos especiales de los e lementos histológicos, 
(células ó fibras o rgan izadas ) , que per tenecen so-
lamente á los séres d o t a d o s de vida; e m p e r o los 
f enómenos químicos que se desarrol lan en los 
cue rpos vivientes, no son , en sí mismos , de na tu-
raleza diferente á los ver i f icados fuera del orga-
n ismo, en el reino minera l . El qu ímico puede 
imi tar y rehacer en su laborator io , pon iendo en 
acción las fuerzas qu ímicas minerales que son, en 
el fondo , e x a c t a m e n t e las mismas que las fuerzas 
qu ímicas o rgan izadas , un con jun to de síntesis de 
descomposic iones y de mutac iones semejantes á 
las que tienen lugar en los o rgan i smos animales y 
vegetales (1). 

No existe, por cons iguiente , razón a lguna plau-
sible pa ra sust raer las substancias p ro top lásmicas 
á la ley general de la conservac ión de la mater ia . 

Su actividad, no p a r e c e más subs t ra ída á la ley 
de la conservac ión de la energía . 

L a s mani fes tac iones mecánicas y físicas de los 
cue rpos vivientes son desde luego, las mi smas 
que las de los cue rpos b ru to s . El m ú s c u l o p r o d u -
ce movimien tos que n o podr ían c o m o los de las 
máqu inas i nan imadas , escapar á las leyes de la 
mecán ica . 

El calor p roduc ido po r los séres vivientes en 

(1)_ La Science experimentóle, P a r í s , 1878. pp. 144 v 
s i g u i e n t e s . 

n a d a difiere del engendrado en los f enómenos mi-
nerales; la electricidad desarrol lada po r los peces 
eléctr icos, es comparab le á la de una pila. 

La aparición de estas diversas manifes tac iones 
mecánicas , físicas ó químicas , de las subs tancias 
vivientes, mos t ra se dependiente , igual que en los 
séres que carecen de vida, del medio exter ior ; la 
intensidad de dichas manifes taciones aumen ta ó 
d i sminuye , en cierta p roporc ión , en unos y ot ros , 
para le lamente á la intensidad del exci tante . 

Experiencias de Hirn. 

H a y una serie de experiencias que merecen 
par t i cu la rmente que fijemos, siquiera sea un mo-
mento , nues t ra atención sobre ellas: nos refer i -
m o s á las efec tuadas por Hirn , pa ra demos t ra r la 
aplicabil idad de la teoría mecánica del calor á los 
moto res an imados . 

He aquí es tas experiencias: 
Se puede llegar á saber la cant idad de oxígeno 

que un h o m b r e ó un animal absorbe por la respi-
rac ión, duran te un t iempo de te rminado , y medir 
la cant idad de calor que ese oxígeno desarrol la al 
combina r se con las mater ias combust ib les , el h i -
drógeno y el ca rbono , que los a l imentos suminis-
t r a n al o rgan i smo (1). 

(1) Enc ié r rese á es te efecto un an ima l en un calorí-
me t ro ; se conoce la can t idad d e t e r m i n a d a de a i re que se 
le lia s u m i n i s t r a d o y la can t idad proporc ional de oxíge-
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Resultaba ya de los e x p e r i m e n t o s realizados 
por Lavoisier, Laplace, D u l o n g , Regnault é Hirn, 
con idéntico propósito, que c a d a g ramo de oxíge-
no gastado produce m u y c e r c a de cinco calorías. 
Luego, es necesario p r o d u c i r cinco veces calor, 
para elevar á un grado la t e m p e r a t u r a de un kilo-
g ramo de agua á cero. 

Siendo esto así, las exper ienc ias de Hirn con-
sisten en comparar el h o m b r e en reposo con el 
hombre en movimiento y ve r cuál es, en el se-
gundo caso, el aumento ó la pérd ida de calor. 

La experiencia demuest ra que , según el h o m -
bre en movimiento produce u n t raba jo exterior 
positivo ó negativo, ó t r a b a j o s alternativamente 
positivos ó negativos, que s e compensan en el 
conjunto total, el calor vi ta l del organismo dis-
minuye ó aumenta p roporc iona lmen te ó en fin, 
permanece estacionado. 

110 que este aire contiene. Se m i d e y ana l i z a el a i re que 
sale del apa ra to . 

L a can t idad de ácido c a r b ó n i c o con ten ida en el a i re 
expi rado , p e r m i t e inducir cuá l es l a c a n t i d a d de carbono 
consumida . 

L a d i ferencia en t r e la c a n t i d a d de oxígeno que lia ser-
vido p a r a g a s t a r el ca rbono y l a can t idad de oxígeno 
abso r t a por la respiración (coef ic ien te resp i ra tor io) , des-
cubre la can t idad de oxígeno c o m b i n a d a con el hidróge-
no, y p e r m i t e por cons igu ien te c a l c u l a r la can t idad de 
h id rogeno gas tado . 

Luego se s u m a n las ca lor ías d e s a r r o l l a d a s respect iva-
m e n t e por a m b a s combust iones d e ca rbono y de hidróge-
no, siendo el resu l tado la c a n t i d a d t o t a l de"calor dispo-
n ib le en el organismo. 

Para demost rar lo , Hirn encerraba, la perso-
na sometida á la experiencia en un calor íme-
tro, medía el aire inspirado y expirado, eva lua-
ba, según decimos ahora , el oxígeno in t rodu-
cido y la cantidad de ácido carbónico eliminado 
y hacía subir y bajar á la persona los radios de 
una rueda giratoria bajo sus pies. 

Es inútil describir todos los detalles de la ex-
periencia y del método de experimentación. 

Sin embargo, creemos que no será supèrfluo, 
para prevenir toda confusión, decir algo acerca 
del t rabajo de que un moto r viviente, el hombre , 
por ejemplo, es capaz. 

Cuando subimos una escalera, como al ascender 
á una montaña los músculos activos, contrayéndo-
se, enderezan las extremidades dobladas alternati-
vamente á cada paso, y elevan así sucesivamente el 
centro de gravedad del cuerpo, venciendo la re-
sistencia que opone el peso de este. Hay aquí un 
gasto evidente de acción, cuyo resul tado definiti-
vo es elevar á cierta altura el peso de nuestro 
cuerpo, es decir, producir un t rabajo externo po-
sitivo. Cuando, por el contrario, descendemos por 
una escalera ó de una montaña , los músculos ac-
tivos, contraídos desde luego, estíranse á cada . 
paso bajo el esfuerzo de nuestro peso corporal y 
permiten alternativamente doblarse las piernas. 
De todo esto resulta en última consecuencia, que 
cierto peso desciende de cierta al tura, sopor tando 



la resistencia muscular: hay , en una palabra, 
gasto, consumo de trabajo externo, debiendo ha-
ber también, por consiguiente, beneficio de fue r -
za viva en nuestro cuerpo. 

Cuando caminamos sobre un plano horizontal , 
el centro de gravedad del cuerpo eleva y descien-
de al ternativamente en proporciones iguales; hay 
pues, producción y gasto alternativos de t rabajo 
externo: debe haber asimismo gasto y p roduc-
ción alternativos de fuerza motr iz que sean equi-
valentes y arrojen cero como resul tado final. 

Para el vulgo, los tres modos de locomoción 
que acabamos de exponer, const i tuyen un t r aba -
jo. Adviértese cuán diferentemente juzga el físico: 
para éste, la marcha ascensional es solo un traba-
jo externo real; la marcha de descenso es, al con-
trario, un beneficio de t raba jo para nuestro cuer-
po; la marcha horizontal no const i tuye t rabajo 
alguno definitivo. A sus ojos , la marcha ascen-
sional debe restar calórico al organismo; la m a r -
cha de descenso debe producir lo; la marcha h o -
rizontal no debe modif icar en nada la cantidad 
de calórico que representa la respiración. 

Así, pues, las experiencias de Hirn concluyen 
que, después que la persona sometida á la expe-
riencia suministra un t r aba jo externo positivo, se 
encuentran menos de c inco calorías por cada 
gramo de oxígeno absorb ido; que luego que ella 
produce un t raba jo negat ivo, se hayan más de 

cinco calorías por g ramo de oxígeno consumido, 
y que la mayor ó menor cantidad de calor total 
está siempre en proporción con el valor total del 
t rabajo suministrado ó desarrollado. 

Precisemos estas conclusiones. 
Supongamos que un hombre que pesa 75 kilo-

gramos, asciende 400 metros por hora . Supon-
gamos que durante esta marcha ascensional 
consume por la respiración 100 gramos de oxí-
geno en cada hora . Si estuviese en reposo estos 
100 gramos, producirían cien veces cinco unida-
des de calor, es decir, 5oo calorías; mas la medi -
da directa del calor arroja solamente 430 calorías; 
fáltanle, pues, 70; esto se debe á que ha dismi-
nuido el t rabajo producto de 3o.000 ki lográ-
metros. 

Supongamos que este hombre desciende, al 
contrario, 400 metros por hora y absorbe siem-
pre 100 g ramos de oxígeno; en lugar de 5oo ca-
lorías, se encontrarán esta vez 570: éste es el 
producto del t rabajo de 3o.000 ki lográmetros no 
disminuido, sino realmente aumentado por su 
organismo. 

Hay, por tanto, una relación de equivalencia 
entre la producción de t rabajo y la disminución 
de calórico, entre el aumento de calórico y la 
conservación de t rabajo; esto demuestra que el 
motor viviente y el hombre en particular háyanse 
sometidos á la ley de la equivalencia del calor y 



del t r aba jo , y m á s genera lmente á la ley de con -
servación de la e n e r g í a , de la que las leyes t e rmo-
dinámicas ño son m á s que casos par t iculares ( i ) . 

El movimiento vital no es espontáneo. 
Dedúcese de t o d o esto que los f enómenos m e -

cánicos , físicos y qu ímicos que se verif ican en los 
séres vivientes , ó en una p a l a b r a , el movimien to 
vital no es e s p o n t á n e o , sino p rovocado : está su-
jeto, c o m o todo mov imien to del universo m a t e -
rial, á las leyes genera les de la conservac ión de la 
mater ia y de la energía . 

No carecer ía de impor tanc ia f u n d a m e n t a r s e 
sobre esta u n i f o r m i d a d general de las leyes de la 
na tura leza , t a n t o en el reino vegetal c o m o en el 
m u n d o inferior de la na tura leza b r u t a . 

Confusión á evitar. 

De l amen ta r es que la m a y o r í a de los h o m b r e s 
de ciencia, adver sa r ios de nues t ras convicciones 
espir i tual is tas , n o s acosen c o n t i n u a m e n t e proc la -
m a n d o que e s t a m o s de acue rdo con ellos en re-
pudiar estas teor ías y en que nues t ros maes t ros 
fueron i m p u g n a d o s hace siglos por ellos. Mués-
t r annos la qu ímica , la física y la mecán ica exten-
diendo p rog res ivamen te su domin io sobre el reino 
de la vida: después nos inc repan , diciendo: ¡Notad 

( 1 ) H I R N . Analyse élémentaire de l'univesr. P a r í s , 
Gau th i e r -V i l l a r s , 18G8. 

bien cómo existen so lamente la mate r ia y las 
fuerzas materiales en los séres vivientes! Y c o m o 
si entre la vida y la sensibilidad, la sensibilidad y 
la inteligencia, la inteligencia y lo sobrena tura l , 
sino h a s t a lo mi lagroso , no existieran carac teres 
inconfundibles y en todos los casos l igeramente 
g raduados , imagínanse t r iunfar del esplr i tual ismo 
por h a b e r d e m o s t r a d o que las funciones de la 
vida vegetat iva son susceptibles de una expl ica-
ción natura l po r las fue rzas mecánicas y físico 
químicas . 

Si noso t ros tuv iésemos respecto de sus doc t r i -
nas, los prejuic ios que los adeptos del positivis-
m o al imentan hacia la filosofía espiri tualista, sen-
tirían no desprec iarnos todo lo suficiente pa ra 
aba t i rnos . 

Excúsanse , sin e m b a r g o , diciendo ser impulsa-
dos ensu oposición p o r q u e m u c h o s filósofos de 
la Escuela car tes iana y cier tos fisiólogos, discípu-
los de Bichat y de la Escue la de Montpell ier , se 
han complac ido d u r a n t e largo t iempo y complá-
cense h o y todavía á m e n u d o , en dotar al vegetal 
de fuerzas simples é inmater iales dist intas de las 
fuerzas vegetales de la na tu ra leza , y has ta opues -
tas á ellas. 

Es tas son opiniones subjet ivas , que es in jus to 
confund i r con la filosofía espiri tualista. 

E m p e r o , noso t ros , discípulos de Santo T o m á s 
de Aquino , no v e m o s en la vida vegetat iva m á s 



que fuerzas mecánicas y f ísico-químicas, el que el 
sér que vive sea superior al que no vive, no es la 
razón una irreductibilidad ficticia de sus f u e r -
zas á las fuerzas comunes de la mater ia , sino por 
razón del m o d o especial, según el que estas fuer -
zas empléanse para realizar el fin intrínseco de la 
natura leza viviente, el bienestar del individuo y la 
conservación de su especie ( i ) . 

El movimiento vital no es, pues , espontáneo en 
la acepción propia de la palabra : es e spon táneo 
en apariencia, en realidad provocado. 

A h o r a bien, no siendo espontáneo , ¿cuáles son 
los caracteres que le distinguen de los f enómenos 
observables en los cuerpos b ru tos? 

El movimiento vital es, por su misma natura-
leza, continuo é inmanente. 

Continuidad del movimiento vital. 

El movimiento vital, dec imos, es, por su mis-
ma naturaleza, continuo. 

La mater ia inanimada tiene una tendencia n a -
tural al equilibrio más estable. 

L a mater ia animada, al cont ra r io , tiene una 

(1) «Potent ife anim.ee vegetabi l is d i c u n t u r v i res na-
tu r a l e s , qu ia non operan tu r nisi quod n a t u r a f ac i t in 
corporibus; sed d i cun tu r vires animee, qu ia a l t i o r i modo 
hoc fac iunt ,» Santo Tomás. (Quaest. un. de anima, art. 18 
ad 14.). 

tendencia na tura l á real izar un equilibrio d i n á m i -
co inestable. 

Es tud iemos sobre el t e r r eno de la química , de 
la física y de la minera logía , a lguna de las m a n i -
fes taciones más so rp renden tes de la actividad de 
la materia inorgánica. 

Citemos un e j emplo : 
El cloro se combina c o n los meta les , po r e jem-

plo, con el potas io , el magnes io , el a lumin ium, el 
h ierro , la plata y el o ro . Mas precisa que estas 
combinac iones se ver i f iquen todas en la m i s m a 
intensidad. 

Si refer imos á una cantidad igual de cloro el 
calór ico desarrol lado d u r a n t e la fo rmación de es-
tas diferentes sales, o b t e n d r e m o s las siguientes 
cant idades de calórico: 

KC1 = 105 calor ías . 
MgCl s = 75,5 
A^Cl, , = 53,6 
Fe .C l , = 41 
AgCl = 29.4 
A u C l s = 5,8 

Adviértese la diferencia que existe entre las can-
t idades de calórico desar ro l ladas por estas d ive r -
sas combinac iones ; así, las t res pr imeras , que m o -
tivan un gran desenvolv imien to de calor , t ienen 
efecto con incandescencia , las o t ras no . 

De esta suer te , el ca lor , lo s abemos bien, es 
genera lmente an tagónico á la unión y cohesión 
de los e lementos . 



Tendencia de los cuerpos inorgánicos á la estabi-
lidad. 

L u e g o las combinac iones m á s intensas , es d e -
cir , aquel las cuyos cons t i t uyen te s se unen desa-
rrollando m a y o r cant idad de calor , deben dar 
lugar á los c o m p u e s t o s m á s es tab les . 

Así acaece en la realidad; m i e n t r a s que la com-
binación del cloro con el oro , p u e d e ser q u e b r a n -
tada po r los metales que e n t r a n en las o t r a s c inco 
combinac iones , el c lo ru ro de po tas io no p u e d e 
ser descompues to por n inguno de los cue rpos que 
se unen al cloro en las c inco combinac iones s i -
guientes . 

Es te e jemplo es solo la expres ión conc re t a de 
una ley general de la na tu ra leza , á saber : que el 
resul tado de una combinac ión , es t an to m á s esta-
ble cuan to que los cue rpos que la h a n p roduc ido , 
son asociados con un desenvo lv imien to de ca lor 
m á s in tenso. Es to es una consecuenc ia del p r i n -
cipio de t r a b a j o m á x i m o , c u y a f ó r m u l a dice: 
C u a n d o s is temas molecu la res he t e rogéneos son 
presentes unos á ot ros , en las condic iones de-
te rminadas , los cuerpos se a soc i an de m a n e r a á 
f o r m a r las combinaciones q u e desenvuelven el 
m á x i m u m de calor . 

A h o r a bien, cuan to más ca lo r desar ro l lan los 
cue rpos asociados, pierden t a n t a m a y o r energía y 

apt i tud para nuevas reacciones ; y por consiguien-
te, sus c o m p u e s t o s son m á s estables. 

El principio del t r aba jo m á x i m o , nos d e -
mues t r a que las combinac iones que la na tu ra leza 
p ropende á realizar, en el m u n d o inorgánico, son 
las q j e logran, en sus p roduc tos , m a y o r es tab i -
l idad. 

Estabilidad química de los cuerpos inorgánicos. 

L a misma ley tiene en qu ímica una segunda 
apl icación: es en los cue rpos susceptibles de adop-
tar m u c h o s es tados diferentes, f enómeno conoc i -
do con el n o m b r e de a l lo t ropía . El azu f re , por 
e jemplo , se presenta ba jo dos fo rmas diferentes: 
ba jo la una , es dúctil y b lando , du ro y frágil ba jo 
la ot ra ; los químicos a f i rman que es el mismo 
cue rpo en a m b o s es tados . 

Sucede f r ecuen temente que un cue rpo de esta 
na tura leza—seguimos el e jemplo del azu f re—pasa 
de una á o t ra fo rma ; sin e m b a r g o , merece no t a r -
se, que es suficiente que el c u e r p o sea a b a n d o n a -
do á sí mismo, para que pase de la fo rma m e n o s 
estable á la fo rma m á s es table , desar ro l lando ca-
lor; únicamente bajo la inf luencia de causas e x -
t rañas , puede él evo luc ionar inversamente de esa 
f o r m a más estable, á una f o r m a de equilibrio m e -
nos estable. 

Así, en el e jemplo ci tado, el azufre du ro s o m e -
tido á una t e m p e r a t u r a de 120o se licúa; si se le 
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somete á 25o0 p r ó x i m a m e n t e y se le sumerge en 
el agua fr ía , tó rnase blando c o m o el c a o u t c h o u c ; 
mas si en tonces se le a b a n d o n a á sí m i smo , vúel -
vese d u r o . L u e g o aquí , igualmente , la natura leza 
inorgánica t iende á la estabil idad. 

Estabilidad física de los cuerpos inorgánicos. 

Otro tanto acaece en el o rden físico. 
La m a y o r pa r te de los cue rpos pasan en realidad 

po r tres es tados , sól ido, l íquido, gaseoso ; según 
las c i rcunstancias exter iores en que se encuent ran 
colocados; a d e m á s de esto, es m u y verosímil que 
todos pueden p a s a r por es tos tres es tados d i fe-
rentes . 

Es evidente que cada cue rpo tiene un es tado 
físico propio que él posee á la presión y t e m p e r a -
tura ordinar ias : este es su es tado estable, del que 
no se aleja sino b a j o i n f l u e n z a s exteriores y el 
cual t iende á r e c o b r a r tan p ron to c o m o estas in -
fluencias cesan en su acción. E x p l i q u e m o s esto 
con un e jemplo: 

El azuf re se licúa á la t e m p e r a t u r a de i i3 . °y se 
evaporiza á la de 448.0 ; m a s , en las condiciones 
ordinar ias de t e m p e r a t u r a y de pres ión, no pasa-
rá nunca al es tado de fusión ni al de vapor; pre-
cisa, de a lguna m a n e r a , violentarle pa ra t ransfor-
marle , es decir , precisa vencer una resistencia 
que el cue rpo o p o n e á un cambio de estado, el 
calor que debe suminis t rárse le pa ra esto a r r o -

ja la medida de su resistencia. Al p u n t o de 
cesar esta influencia del calor exter ior , el azuf re 
to rna al es tado l íquido y al es tado sólido. 

Luego , en el orden físico, c o m o en el químico, 
la estabilidad de equilibrio es una ley na tura l de 
los cue rpos inorgánicos . 

L o s cuerpos , en el es tado sólido, son a m o r f o s 
ó afectan la f o r m a de cristales. 

El cristal, genera lmente , es m á s denso que la 
misma subs tanc ia en el es tado amor fo , su peso 
es m á s elevado, t iene m a y o r cohes ión . 

C u a n d o un c u e r p o en es tado de solución ó de 
fus ión es a b a n d o n a d o á sí m i s m o , al abr igo de 
inf luencias p e r t u r b a d o r a s ex ternas , adquiere na -
tu ra lmen te la f o r m a cristalina. E n una solución 
de azúca r , que se posa lentamente , el depósito 
adop ta la f o r m a cr is tal ina. 

L u e g o de la m i s m a m a n e r a que las c o m b i n a -
ciones de los cue rpos se rigen en química por la 
ley del t r aba jo m á x i m o , así t ambién la disposi-
ción de los cue rpos en el espacio obedece, si vale 
la f rase, á la ley del espacio mín imo. 

Es t a s no son po r lo demás ot ra cosa que dos 
aplicaciones par t icu lares (1) de un principio m á s 
general de mecán ica , según el que en un sis tema 

(1) CONS. Sobra sus diferentes aplicaciones. DRESSEL. 
Derbelebte und derunbelebte S t o f f . P a n a f . 7-12, F r e i b u r » 
ín Bre i sgau . H e r d e r , 1883. 0 



de p u n t o s mater ia les , la es tabi l idad de equilibrio 
está en r azón inversa de las f u e r z a s exter iores que 
o b r a n sobre el s is tema. 

¿ E s necesar io concebir e s ta tendencia de la na-
tu ra leza mater ia l en el m u n d o inorgánico c o m o 
una tendencia efectiva de los c u e r p o s á salir de un 
es tado re la t ivamente ines table p a r a en t ra r en un 
es tado m á s estable? 

N o . Mas, admítese u n á n i m e m e n t e que la iner-
cia es una propiedad f u n d a m e n t a l de la ma te r i a . 
Un c u e r p o no puede, po r solo el es fuerzo propio , 
pa sa r del reposo al m o v i m i e n t o , ni cambia r la 
ve loc idad ó la dirección de su movimien to . El 
posee, na tu ra lmen te , cierta can t idad de mater ia , 
c ier ta cant idad de energía de una f o r m a f u n d a -
mental de t e rminada á c u y a conse rvac ión h a b r á 
de tender po r su propia na tu ra l eza ; aquel lo equ i -
valdr ía á sos tener que él p o d r í a m u y bien, ba jo 
influencias externas ser c o n t r a r i a d o en su tenden-
cia fundamen ta l , y que luchar í a en tonces po r 
conse rva r es ta . 

Aplicación del principio de Carnoí. 

H e m o s es tudiado la t endenc ia á la estabil idad 
de los cue rpos b ru tos cons ide rados en sus combi -
nac iones químicas , su es tado físico y su es t ruc tu-
ra . L a misma ley aplícase á los mi smos c u e r p o s 
cons iderados en su conjunto. 

Nos h e m o s o c u p a d o ya an te r iormente de la ley 
general de la cons tanc ia de la energía . 

Mas, jun to á esta ley, h a y ot ra denominada 
principio de Carnot, c u y o enunc iado dice así: si 
las diferentes f o r m a s de energía se sus t i tuyen m ù -
tuamente en la na ture leza según la ley de la equi-
valencia, sin e m b a r g o , una f o r m a cualquiera de 
energía no puede indi ferentemente regenerar t o -
das las o t ras . M u y bien puede t r ans fo rmarse to-
ta lmente en calor nues t r a energía mecánica ; sin 
e m b a r g o , no se puede t r a n s f o r m a r de nuevo en 
t r aba jo m á s que una par te de esta energía calorí-
fica ( i ) . Piérdese, pues , cons tan temente t r aba jo , 
es decir, el t r aba jo posible, utilizable pa ra t r a n s -
formaciones ulteriores, d i sminuye c o n s t a n t e m e n -
te, de suer te que el universo mater ia l , cons ide ra -
do desde el p u n t o de vista mecánico , tiende á un 
es tado de estabil idad cada vez m á s ref ractar io á 
los eventos de acción y reacción de las fuerzas de 
la na tura leza . 

L a p r imera pa r te de nues t ra p ropos ic ión 
queda , p o r tan to , demos t r ada suf ic ientemente . 
L a na tura leza , inan imada , t iende ai equil ibr io 
m á s estable . 

(1) Así la u n i d a d de t r a b a j o ó k i l o g r á m e t r o puede, 
cuando se la consume, da r 1'425 de calor ía , en t a n t o q u e 
1'425 de ca lor ía no puede r ep roduc i r un k i l o g r á m e t r o . 
U n a p a r t e pe rmanece rá en e s t ado de energía ca lor í f ica . 



Instabilidad característica del protoplasma. 

Demos t r a r emos a h o r a que la na tura leza an i -
m a d a tiene una tendencia opues ta . 

El sér viviente t iende, por su m i s m a natura le-
za , á moverse con t inuamen te . Nu h a y por qué 
repet i r aquí la descripción de los movimien tos 
a tómicos , de los movimien tos molecu la res y de 
los movimien tos de masa que h e m o s observado 
en o t ro lugar en la vida de los séres o rgánicos . 

Sorp rende ve rdade ramen te en esta serie de 
evoluciones, r e sumida bajo la denominac ión ge-
nér ica de mov imien to vital, que cada té rmino de 
la serie p r e p a r a un té rmino siguiente; cada evo-
lución es un paso hacia una evolución ulterior: la 
contract i l idad del p r o t o p l a s m a precipita el movi-
miento de nut r ic ión , la nutr ic ión excita la po ten-
cia contráct i l , p r e p a r a el c rec imiento del indivi-
duo , su evolución y la de la especie; cada t ipo de 
la especie vuelve á empezar la serie de las f u n -
ciones de nu t r ic ión , a u m e n t o y r ep roducc ión del 
t ipo padre , pe rpe tuándose así indef inidamente las 
evoluciones que const i tuyen el ciclo del movi -
miento vital. 

Los biólogos enseñan con perfecta unan imidad 
que la instabilidad del p r o t o p l a s m a es una nota 
caracter ís t ica de la vida. 

Es ta instabil idad no es t empora l , s ino cons tan-
te . Asi se concibe que la célula esté en mov i -

mien to has ta su m a t u r a c i ó n comple ta ; m a s la 
célula adul ta evoluciona , se asimila y desasimila 
como la célula joven . ¿Por qué se asimila la cé-
lula? ¿Será p o r q u e tiene afinidades químicas que 
sat isfacer? E m p e r o estas af inidades no tienen 
realización has ta que no se des t ruye la novís ima 
combinac ión , y luego que esto se h a ver i f icado, 
sus e lementos t ienden á reconst i tui r la . 

Se dirá acaso: E s t o es demasiado simple. El 
p ro top la sma está f o r m a d o por c o m p u e s t o s endo-
thé rmicos , po lymeros y ázoes; existe en la na tu -
raleza de estos c o m p u e s t o s la r azón suf iciente de 
su instabi l idad. 

No cabe dudar que h a y allí u n a razón suficien-
te inmediata de la instabil idad del p ro top lasma , 
noso t ros lo h e m o s a f i rmado an te r io rmente ; mas 
precisa á esta p r imera explicación una causa más 
p ro funda . 

Problema fundamental. 

L a s combinac iones endo thé rmicas , así c o m o 
cier tos c o m p u e s t o s po lymeros de nues t ros l abo -
rator ios , son también instables, m a s su instabil i-
d a d no tiene o t ro efecto que regenerar p ron tamen-
te los e lementos . ¿ P o r qué en el reino de la vida, 
es tos e lementos r e f o r m a n presto los compues tos , 
de los cuales su rgen? ¿ C ó m o se verif ica que la 
célula r eúna y conserve en su seno, todas esas 
subs tanc ias he te rogéneas , tan comple jas , tan mó-



viles, que permi ten sin in te r rupc ión las síntesis de 
asimilación y los análisis de desasimilación de la 
mate r ia p ro top lásmica , y de los tej idos o r g á n i -
cos? He aquí el p rob lema fundamen ta l ; he aquí la 
p rueba de una tendencia pr imord ia l en el sér v i -
viente á moverse con u n movimien to con t inuo . 
E s lícito imaginar que l legará un día en que las 
subs tanc ias químicas d o t a d a s de fue rzas qu ímicas 
pod rán , ba jo la dirección hábil de un e x p e r i m e n -
tador inteligente, f o r m a r un c o m p u e s t o vagamen-
te c o m p a r a b l e al p r o t o p l a s m a ; m a s ent re este 
p ro top la sma artificial, deb ido en breve plazo á la 
estabil idad de sus e l emen tos , y el p r o t o p l a s m a d e 
los séres orgánicos , h a b r í a p rec i samente igual 
dis tancia que ent re la m u e r t e y la v ida . 

¿Dedúcese de esto que el mov imien to sea esen-
cial al sér viviente? ¿El sér viviente no ca rece 
nunca de mov imien to actual? Más aún; ¿es a c a s o 
imposible , que carezca de él? 

Fenómenos de vida latente. 

A priori, no parece imposible que un sér v i -
viente ca rezca m o m e n t á n e a m e n t e de m o v i m i e n t o 
actual, y parece que la tendencia natural del sér 
á realizar los mov imien tos vitales, cumpl idas d e -
t e rminadas condiciones , es suficiente p a r a just if i-
car la denominac ión de sér viviente . 

Se ha considerado igua lmen te m u c h a s veces la 
vida latente de los bulbos , de las s imientes , de 

los an imados h ibernantes , c o m o una suspensión 
comple ta m o m e n t á n e a , de las funciones vitales. 

No obstante , la observac ión y la experiencia 
tienden á d e m o s t r a r que la vida latente no es m á s 
que una vida a m o r t i g u a d a . 

L o s per fecc ionamientos del mic roscop io han 
revelado, en efecto, en ciertas células y de te rmi -
nados tej idos, bien movimien tos reales, y pa r t i -
cu la rmente en el seno del p ro top lasma , ó movi-
mientos de granulac iones ya insospechables . 

Se h a n real izado diversas experiencias sobre las 
simientes, los tubércu los y los bulbos; se ha pues-
to, por e jemplo , una porc ión de simientes al aire 
libre, o t ro mo n tón á un aire ence r r ado , y un ter-
cero en el ácido carbónico p u r o . T r a n s c u r r i d o 
cierto t i empo , por e jemplo , dos años , se advier te 
que las semillas del p r imer g r u p o (aire libre) h a n 
a u m e n t a d o no tab lemente de peso; las del segundo 
(aire encerrado) m u y poco , las del úl t imo (ácido 
carbónico) nada . Se d e m u e s t r a n los cambios c o -
rrespondientes en la compos ic ión del aire. L a s 
semillas de los dos p r imeros g r u p o s h a n germina-
do m á s tarde , r espec t ivamente en las p r o p o r c i o -
nes de 90 y de 45, p. c.; las de la te rcera a g r u p a -
ción no h a n germinado . 

Luego , la absorc ión de oxígeno y el desenvol -
vimiento de ácido ca rbón ico , inf luyen p o d e r o s a -
mente en la vida latente, y c u a n d o la absorc ión 
menc ionada es imposible, c o m o en el caso de las 



semil las co locadas en el ác ido ca rbón ico p u r o , el 
embr ión está abocado á la esterilidad y á la 
m u e r t e . 

«Duran te los per iodos de reposo , escribe M. Van 
T i e g h e m , ( i ) la vida latente de la p lan ta , y p a r -
t i cu la rmente la de los tubé rcu los y los bu lbos , no 
es más que una vida a m o r t i g u a d a . H a y en tonces , 
en efecto, con t inua t r ansp i rac ión , m á s fuer te si el 
aire es seco , m á s débil si es s a tu rado ; un bu lbo 
de tul ipo, por e jemplo, p ie rde así en dos meses 
7 6 de su peso en el aire seco , • /« e n e l aire sa-
t u r a d o . H a y aquí t ambién , con t inua absorc ión de 
oxígeno y desenvolvimiento con t inuo de ác ido 
carbónico ; la intensidad de este c a m b i o gaseoso , 
varía m u c h o con la na tu ra leza de las p lantas : es 
m á s débil en la dalia que en el u lu :o s ; m á s débil 
en la pa ta ta que en la dalia. E n un limo ce rcado , 
una vez absorb ido todo el ex ígeno , con t inúa el 
desenvolvimiento de ácido ca rbón ico , y si el ór-
g a n o encierra glucosa, este a z ú c a r descompónese 
en alcohol y ácido carbónico (Tulipa, Oxalis, et-
cétera) , c o m o acontece s iempre que un te j ido es 
asf ix iado, al cabo de cierto t i empo , esta asfixia 
p rovoca la muer te del t ubé rcu lo . E n r e s ú m e n , 

(1) Traite de botánique, p. 913.—«Yo no creo, escr ibe á 
su vez M. Nobbe, profesor ele T h o r a n d . que u n a s emi l l a 
de t r igo pueda v iv i r m á s de diez años sin pei-der su po-
tenc ia ge rminadora ; desconfío de esa p r e t end ida ger -
minac ión de semil las , e n c o n t r a d a s en las p i r á m i d e s d e 
Egipto .» 

t o d o acaece aquí de igual m a n e r a que h e m o s vis-
to an te r io rmente , sucede con las semillas, si bien 
c o n m e n o r d i sminución» . 

Exis te , pues, en los séres vivientes, una act ivi-
d a d sin in te r rupc ión , un movimien to ac tua l con-
t inuo . 

Movimiento actual continuo de la vida. 

No obs tan te , á decir ve rdad , este no es el r a sgo 
caracter ís t ico del reino de la vida. Por m u y no ta -
ble que sea esta instabil idad de equi l ibr io que he -
m o s es tudiado en los séres vivientes, sería inexac-
to pensar que ella carece de analogías en el m u n -
do i nan imado . 

Bajo la acción del calor solar, el agua del océa-
no elévase en f o r m a de vapor p o r la a tmósfe-
ra , aquí se condensa nuevamen te , pa ra caer des-
pués en lluvia sobre la superficie del g lobo; final-
men te , la lluvia robus tece los r íos y los océanos . 
Hay en esto una especie de circulación con t inua 
de mate r ia y de fue rza , que s imula á lo menos , 
el mov imien to de la v ida . 

L a t ierra y los p lane tas se mueven sin cesar en 
to rno del sol, y el sol m i s m o , con su cor te jo pla-
netar io , es impulsado incesantemente en de te rmi-
nada dirección del espac io . Es imposible negar 
que existe todavía aquí u n a especie de movimien-
to con t inuo . 



El movimiento vital es inmanente. 

¿A qué se debe, pués , la diferencia caracterís-
tica en t re el mov imien to , aún cont inuo , de la 
mater ia b ru ta , y el mov imien to de la vida? 

A que el p r i m e r o es transitivo, mien t ras que el 
s egundo es inmanente. 

¿Qué significa esto? 
Actio est in passo, decían los escolást icos, t oda 

acción recae sobre el paciente , es decir , sobre 
aquél en el cual se verif ica. Hab lando a b s o l u t a -
mente , se conc ibe que una act ividad se p r o d u z c a 
sin modif icar el pr incipio á que obedece . Si en rea-
lidad, toda acc ión implica una modi f icac ión , así 
del agente c o m o del paciente , débese á que , en 
vir tud de la ley genera l de la acc ión y de la reac-
ción que preside la act ividad de los entes c o r p ó -
reos, el agente no modif ica el paciente , sin que 
éste á su vez reaccione, y por su acción, modif i -
que el su je to , or igen d¿ la p r imer acc ión. Mas en 
s u m a , en a m b o s casos , en la acción y en la reac-
ción, el su je to recep tor co r re sponde ser modif i -
cado . 

La acción del agen te sobre el paciente es g e n e -
ra lmente una acc ión que d e n o m i n a m o s , con la 
filosofía escolást ica , «transi t iva», es decir , que 
ella tiene po r r e su l t ado modif icar un paciente di-
verso del agente , que ella tiene un término muy 
otro que el pr incipio eficiente que la p roduce ; 

noso t ros d i remos h o y , de una m a n e r a acaso m e -
nos r igurosa , que es una acción comunicada á un 
su je to ex t raño . L a s acc iones mecánicas , las ma-
nifestaciones luminosas , caloríf icas, eléctr icas, 
magné t icas las l eacc iones qu ímicas del m u n d o 
inorgánico son todas de este género . 

L a act ividad vital , por el cont ra r io , no es t r an -
sitiva, sino inmanente. El paciente aquí es ta rde 
ó t emprano el m i s m o agente ; en efecto, el p roce -
so vital, viene á aboca r al su je to orgánico , al que 
nu t re , desenvuelve, y cuál es, en fin, su últ imo 
té rmino , y en el que pe rmanece , en o t ras pala-
bras , es inmanente (mane re in) ( i ) . 

Un e jemplo i lustrará es ta dist inción: 
T o m e m o s una combinac ión química ent re 

cue rpos inorgánicos , el c loruro de sodio, por 
e jemplo, que p r o d u c e n el cloro y el sodio. C u a n -
do la na tura leza efectúa esta combinac ión ó la 
rea l izamos noso t ros en nues t ros labora tor ios , ve-
m o s que dos cue rpos o b r a n uno sobre o t ro pa ra 
p roduc i r un tercero, d i ferente á ellos mi smos , el 
c lo ru ro de sodio, que no es el cloro ni el sodio, 
ni una simple adicción de los dos, así t ambién , 
c u a n d o el c o m p u e s t o r egenera los componen t e s , 

(1) «Dúplex est ac t io : u n a quas t r a n s i t in ex t e r io r em 
m a t e r i a m ; u t ca le facere e t secare ; a l ia quas m a n e t in 
agen te ; u t in te l l igere , s e n t i r e e t velle; q u a r u m liaec est 
d i f f e r en t i a ; qu ia p r i m a ac t io non est pe r fec t io agen t i s 
quod move t , sed ipsius mo t i ; secunda a u t e m ac t io est 
pe r fec t io agent is .» Sumrna theol., 1, q. 18, a . 3, ad 1. 



estos son otros que el c o m p u e s t o somet ido al 
análisis. 

Mas c u a n d o la célula se n u t r e , el f e n ó m e n o es 
abso lu tamen te diferente. L o s ma te r i a l e s que s i r -
ven de a l imento á la célula, y a p o r q u e proceden 
d i rec tamente del medio ex te r io r , ó de la sávia y 
de la sangre en circulación p o r el o r g a n i s m o , no 
f o r m a n con la célula un tercer p r o d u c t o diverso 
de la m i s m a célula y de los ma te r i a l e s empleados;, 
el resu l tado definit ivo no es o t r o que la célula 
m i s m a , ésta los ha empleado exc lu s ivamen te p a -
r a nutrirse, desenvolverse y multiplicarse. Cuan-
do la célula se nutre ella m i s m a es, pues , el tér-
mino de la acción nut r i t iva , y p o r cons iguiente , 
la nut r ic ión es una act ividad inmanente, en el 
sent ido m o d e r n o de esta exp res ión . 

Precisa, sin emba rgo , que e n t e n d a m o s bien 
t odo esto. 

No q u e r e m o s decir que t o d o s los f e n ó m e n o s 
mecán icos ó f ís ico-químicos q u e rad ican en la cé-
lula, sean inmanentes , no c a b e d u d a r , m u y al 
cont ra r io , que un n ú m e r o cons iderab le de estos 
fenómenos , h a s t a c o m p r e n d i e n d o ent re ellos la 
síntesis de la molécu la .o rgán ica , son t ransi t ivos . 
Mas, según h e m o s adver t ido an t e r io rmen te , es 
necesar io distinguir dos fases en el p roceso de 
asimilación: una es pre l iminar á la asimilación 
p rop iamen te dicha; la o t ra es la o rgan izac ión ce-
lular ó de los tejidos, que es h a b l a n d o en t odo r i -

gor , el único t é rmino del mov imien to nutr i t ivo; 
so lamente de esta suer te , este f enómeno de asimi-
lación p rop iamen te d icho , es decir, de i n tu sus -
cepción de subs tanc ias he te rogéneas en el o rga-
nismo celular , es un mov imien to inmanente en el 
sent ido v igoroso de la expres ión . 

Mas, c o m o las reacc iones qu ímicas que p r e p a -
ran la asimilación á la cual a b o c a n na tu ra lmen te , 
f o r m a n con la m i s m a asimilación un e n c a d e n a -
miento con t inuo , un todo, sería con t ra r io á la 
na tura leza de las cosas, aislarlas de su té rmino 
definitivo: po r consiguiente puede af i rmarse con 
verdad , en tésis general , que el movimien to de 
nu t r ic ión , y p o r ende igua lmente el de a u m e n t o y 
de evolución del sér viviente f o r m a n un movi -
mien to inmanente. 

Nutrición y formación de los cristales. 

Se ha ob je tado que la asimilación del viviente 
no difiere esencia lmente de la fo rmac ión de un 
cristal . Mas á p o c o que se p ro fund ice sobre esto, 
adviér tese p res to que en t re a m b o s f enómenos 
existe sólo una semejanza aparen te . E n efecto, 
¿qué es un cr is ta l? Un a g l o m e r a d o m á s ó menos 
cans iderable de par t ículas h o m o g é n e a s que, a t r a -
yéndose , logran f o r m a r u n edificio regular ; las 
par t ículas cristalinas que vienen á colocarse en la 
solución no ocupan el lugar de las par t ículas a n -
t iguas desaparecidas : ellas no hacen m á s que 



agrega r se al cristal ya f o r m a d o ; colócanse , no en 
el lugar de las par t ículas preexistentes , s ino al 
lado de éstas; en esto no h a y m á s que un simple 
fenómeno de justa -posición de partículas, como 
en la nutr ic ión, un f e n ó m e n o de intususcepción. 
T o d o se reduce , por t a n t o , á una par t ícula ó una 
molécula de cristal que se incorpora á o t ras para 
desenvolverse á sí misma; en el reino de la vida, 
po r el cont ra r io , se ve q u e una individualidad ce-
lular ó mult icelular se asimila subs tanc ias hete-
rogéneas, es decir , las convier te en su propia 
substaneia y, po r este p r o c e s o , crece, se divide y 
se mult ipl ica. 

Luego , p o d e m o s conclu i r que la act ividad de 
los séres vivientes se caracteriza por su inma-
nencia. 

Términos de la definición de la vida. 

Si se c o m p a r a los t é rminos movimiento conti-
nuo é inmanente, por los cuales h e m o s des ignado 
el movimien to vital, puede decirse que el p r imero 
indica el género, y el s egundo la diferencia espe-
cífica de una definición de la vida de los o r g a -
nismos. 

La vida, dice San to T o m á s de Aquino , es la 
p rop iedad caracterís t ica de los entes que se mue-
ven por sí mismos ; ente viviente y aquél que se 
mueve , na tura lmente , p o r sí m i s m o . «Illa propr ié 
s u n t viventia quse seipsa s e c u n d u m a l iquam 

speciem m o t u s moven t» . O: E u s vivens e s t ' subs -
tant ia cui conveni t s e c u n d u m s u a m n a t u r a m mo-
veré se ipsam». 

Bien entendido, el movimiento «motus» , xivipi? 
no se considera aquí en la acepción l imitada, m u y 
corr iente hoy , de una mu tac ión local, sino c o m o 
s inónimo de acción, m á s r igurosamente , de la ac -
ción que implica una mu tac ión . C u a n d o Santo 
T o m á s enseña que el ente viviente se m u e v e por 
sí mismo, «move t se ipsum», quiere p o r consi-
guiente decir , que el sér que vive obra agí!, del 
tal, suer te que su acción recae sobre él mismo, 
que es á la vez el principio y el suje to recepto . 

E n t r e la s imple apt i tud al movimiento ó p u r a 
potencia , de una par te , y el f e n ó m e n o actual que 
supone la ap t i tud sat isfecha ó potencia realizada; 
de o t ra par te , existe la verif icación de la potencia , 
su ejercicio, la realización del f enómeno; he aquí 
el movimien to p r o p i a m e n t e d i cho . 

Este es el ac to de a lguna cosa que no es com-
pleta, dice San to T o m á s , «ac tus imperfect i» , ó 
según a f i rmaba Aristóteles, «el ac to de un ente en 
potencia , en t an to que él es todavía potencial» ( i ) . 

Es necesario, pa ra que el espíritu conciba el 
movimien to , que cons idere s imul t áneamen te una 
doble relación del móvil , una con potencia reali-
zada ya , o t ra con un ac to real izable todavía; el 
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movimiento es al propio t iempo, la realización de 
cierta potencialidad, y la evolución hacia un acto 
ulterior más completo; por t an to , puede decirse 
m u y bien, que es el acto de u n a potencia todavía 
en potencia . 

El movimiento entendido, así comprende todos 
los modos de la actividad que h e m o s estudiado 
anteriormente en los o rgan ismos , el proceso con-
tinuo de nutrición (movimiento cualitativo), los 
fenómenos de crecimiento (movimien to cuanti ta-
tivo), las manifestaciones varias de la irritabilidad 
ó de la motilidad (movimiento local ó de trasla-
ción) ( i) , y por último, los f e n ó m e n o s de repro-
ducción, (generación y cor rupc ión) (2). 

He aquí lo que es el movim en to en general: la 
noción genérica que entra en la definición de la 
vida. 

En cuanto á la diferencia específica, descansa, 
hemos dicho, en el carácter de inmanencia del 
movimiento vital. No h e m o s de insistir ahora so-
bre esta consideración: c reemos haber la demos-
trado suficientemente antes, pa ra poder concluir 
aquí con legítimo derecho, que la fórmula de 
Santo T o m á s tiene el valor de u n a definición na-
tural. 

F I N 

( 1 ) A R I S T Ó T E L E S , Physic. V. I . S A N T O T O M Á S , Comm. 

lect . 4. 
(2) SANTO TOMAS, Physic. V I , l e c t . 8. 
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